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INTRODUCCIÓN 

 

Este Trabajo de Grado Descubriendo tu poder. Autoconocimiento y reafirmación 

personal, tiene como objetivo principal dar cuenta de los cambios que se dieron en 7 

mujeres de la Colonia Arboledas, de Zapopán, Jalisco, que participaron en un grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal, con el Enfoque Centrado en la Persona 

(EPC), a partir de la visión de Rogers, quien afirma  que:  

  

Una persona es un proceso en transformación, no una entidad fija y estática; un 

río que fluye, no un bloque de materia sólida; una constelación de potencialidades 

en permanente cambio, no un conjunto definido de rasgos y características 

(Rogers, 2008, 115). 

 

Este grupo de mujeres, vivieron sus propios procesos de cambio y desarrollo, de 

manera fluida, arriesgada, vital dentro del contexto del grupo.  

Llegaron cada una con su propia realidad personal, dispuestas a vivir una 

experiencia que les ayudase a madurar, sanar heridas del pasado, hacerse más 

conscientes de sus emociones y sentimientos, deseosas de vivir más conscientes, más 

dueñas de su propia historia. 

 A partir de las necesidades que las participantes expresaron, surgieron en ellas 

una serie de expectativas de lo que querían lograr en el grupo, coincidiendo todas en el 

deseo de descubrir su propio poder personal, para vivirse de manera más auténtica, 

plena, congruente. 

 Fueron haciendo viajes hacia su propio interior, trayendo experiencias del 

pasado a la conciencia, para resignificarlas de una manera distinta a como lo habían 

hecho, motivadas por ese deseo de descubrirse a sí mismas como mujeres 

protagonistas de su propia existencia. Estos ejercicios de resignificación fueron 

posibles, porque a través de las herramientas, como ejercicios de meditación guiada, 

visualización y/o cuestionarios que en el grupo ellas realizaron, pudieron irse dando 

más cuenta de su propia riqueza interior e ir así de manera progresiva aceptando las 

diferentes experiencias vividas.  
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Estas mujeres dieron pasos, que las llevaron a trabajar experiencias diferentes, 

desde el abandono en la infancia, al fracaso laboral, pasando por situaciones de 

pérdida.  

Elegí  la metodología de taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal 

al estilo de los grupos de conocimiento personal de la MDH del Iteso, para mostrar una 

vez más que la relación interpersonal  con las condiciones facilitadoras, es en sí misma 

terapéutica, sanadora, posibilitadora de crecimiento y de desarrollo humano. Como 

facilitadora, he tratado de estar en el grupo, desde las actitudes a las que Rogers nos 

invita  y no tanto desde técnicas, herramientas, dinámicas y habilidades que he 

manejado y utilizado en las sesiones. He tratado de reflejar en la  relación, la 

congruencia y autenticidad de un encuentro cálido, empático, respetuoso, aceptante, 

abierto, libre, autónomo. Busqué que estas actitudes se hicieran patentes para las 

participantes. La relación que fluyó de esta manera, favoreció el cambio, la 

transformación de sus personas.  

El objetivo de la facilitación es como dice Rogers: 

 

Nuestro objetivo sería descubrir y posiblemente incrementar el número de 

individuos que están cerca de convertirse en personas plenas… Ellos podrían 

convertirse en la corriente vitalizadora de un futuro constructivo (Rogers, 1980: 

174). 

  

El posibilitar que otros seres humanos, vayan llegando a ser personas cada vez más 

plenas en un proceso constante, fluido, abierto, autónomo, responsable, es la razón de 

ser del ECP y de quienes están imbuidos de esta filosofía y constituyen la gran familia 

de los seres humanos en desarrollo. A su vez, se forma parte de la gran cadena de 

grupos sociales, que desde diferentes corrientes sueña humanizar nuestro mundo, 

lograr la unicidad armónica con toda la vida que nos rodea. 

El primer capítulo de este Trabajo de Grado, se refiere a la realización de la 

intervención,  en un grupo de autoconocimiento y reafirmación personal, que realicé con 

siete mujeres, madres de familia, de clase media, en la Colonia Arboledas. Desde el 

principio expresaron su necesidad de un espacio personal, donde ellas fueran las 
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protagonistas; ya que se trató de mujeres de mediana edad, con hijos adolescentes y 

jóvenes, que principalmente habían dedicado su vida, a la familia. Buscaron un espacio 

diferente, nuevo, donde poder contactar con ellas mismas, con sus propias historias 

personales, con el fin de sanar heridas, de ser más conscientes de sus propios 

procesos, para vivir con mayor plenitud, que era su principal deseo, en esa etapa de 

sus vidas.  

En el segundo capítulo se abordan los contenidos básicos del ECP de Carl 

Rogers, así como los conceptos teóricos de la autoestima, que conforman el marco 

teórico desde el que se realizó la intervención. 

El capítulo tercero se realiza un análisis reflexivo de la intervención realizada 

tomando como base las preguntas de análisis que orientaron el trabajo realizado en 

este trabajo de grado. Se refleja también el procedimiento adoptado en dicho análisis, 

desde el cual se perfiló la forma en que se llevó a cabo el seguimiento de lo 

experimentado en las participantes.  

En el capítulo cuarto, se presentan los alcances de la intervención donde se 

muestran los procesos de cambio individuales que experimentaron las participantes en 

cuanto a autoconocimiento, resignificación de experiencias vividas y conciencia en la 

vivencia de sentimientos. Aborda también los alcances generales logrados por el grupo 

a partir de la intervención y que influyeron en los procesos de cambios individuales. 

Finalmente se refieren también los cambios personales obtenidos por mí a partir de la 

intervención en sí, actuando como facilitadora y de los aprendizajes logrados al realizar 

el análisis de los procesos de cambio en las participantes y en el grupo. 

El capítulo quinto, es un ejercicio de diálogo con diferentes autores, a partir de 

dos ejes fundamentales que son: la relación interpersonal cuando se dan las 

condiciones facilitadoras, es en sí misma terapéutica y la dimensión religiosa de la 

tendencia actualizante. He tenido que recurrir a autores que no fueron contemplados en 

el marco teórico para apoyar y enriquecer esta reflexión. Este segundo eje, es una 

reflexión personal, suscitada tanto por mi propia experiencia personal de mujer en 

desarrollo, como desde las vivencias de fe expresadas por algunas participantes en las 

sesiones. Con esta reflexión deseo enriquecer y abrir una posibilidad nueva a la 

reflexión teórica del ECP, desde una de las dimensiones del ser humano, la espiritual. 
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Culmina este trabajo, con un capítulo dedicado a exponer las conclusiones a las 

que finalmente se llegó tras la intervención, análisis y reflexión teórica de la misma. 
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CAPÍTULO I. TALLER-GRUPO DE AUTOCONOCIMIENTO Y 

REAFIRMACIÓN PERSONAL 

 

1.1.  Antecedentes  

 

1.1.1. Antecedentes Personales 

 

Soy una mujer a la que la vida la ha ido sorprendiendo momento a momento con 

experiencias diferentes, recorridas por una energía común la necesidad de aprender de 

ellas, para ser mejor persona cada día. 

Nací en un pueblo pequeño, del sur de Extremadura, España. Tierra bella, de gran 

historia y hermosas tradiciones culturales. Me siento enamorada de mi tierra y heredera 

de su historia. Orgullosamente extremeña, de corazón universal. 

Desde pequeña dicen que fui una niña alegre, jovial, independiente, autónoma, 

abierta, juguetona, extrovertida, simpática, con gran habilidad para atraer la atención de 

los demás y no pasar desapercibida, habilidad que voy siendo consciente que aprendí 

por el hecho de ser la más pequeña de la casa en un grupo familiar cohesionado. A los 

dieciocho años, con el deseo de hacer realidad mi misión personal, hice mío el Proyecto 

de Vida de las Hermanas del Ángel de la Guarda, congregación religiosa, de origen 

francés, fundada en el siglo XIX, por dos personas excepcionales, Louis Ormières y 

Madre San Pascal. Después de un tiempo de formación, y siguiendo mis primeros 

deseos, fui enviada a un país de África como misionera. Allí permanecí durante once 

años, compartiendo la vida, aprendiendo de los diferentes grupos con los que trabajé y 

conviví, de los diferentes enfoques que se le pueden dar a la vida. 

Si algo une todas las etapas de mi vida, desde aquella niña de pueblo a la mujer 

con corazón universal que soy hoy, es mi deseo de búsqueda y aprendizaje para ser 

mejor persona. He buscado y a ratos encontrado, respuestas y caminos existenciales, 

que me han ido transformando como mujer y persona. Me he vivido  en un continuo 

proceso de aprendizaje, a base de ensayo y error, hacia una profundidad cada vez 

mayor en mi existencia, aunque hubo épocas de oscuridad, momentos para pararme, 

reflexionar, tomar mayor conciencia de lo que estaba viviendo, en retrospectiva. Puedo 
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decir que viví un proceso siempre hacia delante, como todos los procesos de 

crecimiento. Por supuesto en esos momentos de oscuridad no se ve que el proceso 

avance, sin embargo ahora que lo miro con la perspectiva del tiempo, puedo afirmar 

que las diferentes experiencias vividas,  ayudaron a construirme como la persona que 

soy ahora. Todas las etapas han tenido de común el deseo de ser feliz y realizarme 

como persona, con la conciencia lúcida y clara que mi realización personal es sobre 

todo social. Nace, parte y se realiza en el encuentro con los otros. Encuentro siempre 

dinámico, conflictivo, abierto, interesante, vital.  

Finalmente la vida me regaló la oportunidad de encontrar en Guadalajara, mi 

hogar, el lugar donde recomenzar una vida diferente. Vivo hoy un momento existencial, 

fructífero y sorpresivo. Como si de un rompecabezas se tratara, muchas de las 

intuiciones percibidas a lo largo de mi búsqueda personal, han tenido reflejo en la 

Teoría del ECP. Como dice el proverbio, el maestro surge cuando el alumno está 

preparado. Así me vivo yo, alumna preparada a lo largo de mi vida para hacerle un 

hueco a la teoría de Rogers, porque coincide con mi propia teoría existencial, en 

muchos aspectos. El primordial de todos, experimentarme en un proceso fluido y 

continuado, consciente de irme construyendo como arquitecta de mi propia vida, para 

llegar a ser quien quiero ser.  

Hoy me vivo abierta a grandes cambios radicales. Tocada y a veces temerosa, por 

la inseguridad y provisionalidad de quien construye de nuevo la existencia. Sé sin 

embargo, que no parto de cero, tengo como equipaje la sabiduría y lucidez que me 

habita y se gestó en otro estilo de vida diferente por el que transité durante un tiempo. 

Hoy quiero ser la dueña de mi vida, estoy comprometida conmigo misma para ser 

artista única de mi existencia. Trabajo por llegar a ser la persona que quiero ser. Mi 

sueño y deseo más profundo es vivirme centrada existencialmente, habitada por mi 

Dios, Amor incondicional, gratuito y libre. Me vivo diosa de mi existencia, llamada a ser 

facilitadora de otros procesos de construcción personal. Arquitecta de relaciones 

interpersonales donde la empatía, el respeto, la acogida, la escucha incondicional, 

desatoren situaciones que impiden el proceso de crecimiento personal y la conciencia 

de ser personas. Soy cada día más consciente, que todo lo que he ido viviendo, con sus 

luces y sombras, me están llevando a comprometerme cada vez más conmigo misma, 
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con mi propio proceso de crecimiento personal. Miro hacia atrás y sé que lo vivido no ha 

sido sencillo, recuerdo muchos momentos dolorosos, de crisis profunda, me sentí en 

algunas ocasiones perdida, haciendo aquello que los demás esperaban de mí misma, 

sin encontrarme realizada y feliz en esos momentos. Me voy dando cada vez más 

cuenta, que fueron todas esas experiencias de querer cumplir con las expectativas de 

los otros, las que fueron llevándome a una crisis cada vez más profunda, a la que 

finalmente tuve que prestarle toda mi atención, y que fui capaz de resolver, gracias a la 

ayuda de muchas personas que me escucharon y acogieron así como me vivía en esos 

momentos, y gracias también a mi propia capacidad de acogerme en mi propia verdad: 

una mujer que durante mucho tiempo ha querido vivir de una manera concreta, 

buscando así ser feliz y realizarse, hasta que descubrí que ese camino ya no era el mío 

y necesitaba hacer un cambio radical, por más miedo que éste me diera. Tuve que dejar 

atrás muchas cosas conocidas que me dieron seguridad, sentido de pertenencia, 

afecto, alegría, junto con muchos sinsabores también. Hoy me siento satisfecha de 

haberlo hecho y de estar en esta nueva etapa de mi proceso.  

La maestría en Desarrollo Humano ha puesto nombre, a lo que en mi interior ha 

ido naciendo como intuiciones proactivas. Movida por mi propio proceso de continua 

reafirmación personal desde mi sabiduría organísmica, para ir redescubriendo día a día 

el poder que hay en mí, para ser lo que quiero llegar a ser.  

Hoy que me encuentro ante la envergadura del presente trabajo de grado, me 

dejo tocar por la realidad que han vivido las mujeres a las que acompañé como 

facilitadora en mi intervención, con ellas viví el proceso de construirnos como personas 

y construir nuestra existencia, asumiendo, acogiendo, aceptando nuestro pasado, como 

escuela para vivir el presente de manera más consciente. Con ellas he ido 

experimentando que el ECP es algo más que una teoría entre otras, es sobre todo un 

modo de vida, una forma de interpretar las experiencias que acontecen, una posibilidad 

de iluminar nuestros caminos individuales, siendo las arquitectas y artistas de nuestra 

propia historia. 
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1.1.2. Antecedentes de la situación 

 

En el mes de julio de 2008, comencé a vivir por primera vez en solitario, en la colonia 

Arboledas. Renté un departamento en un edificio donde vivían otras tres familias más. 

Desde el principio entablé muy buena relación con las tres familias, de manera muy 

especial con la familia que vivía frente a mi departamento. 

 Esta familia estaba compuesta por cuatro miembros. La madre, una señora viuda 

de 65 años y tres hijos, dos mujeres y un varón. Su nombre es Paquita,  una mujer vital, 

alegre, reservada, tímida, muy religiosa, servicial y generosa. Desde el principio me 

abrió las puertas de su casa y me ofreció una relación de vecindad muy agradable. 

Según fueron pasando los meses, la relación fue haciéndose más profunda, ella me 

preguntó aspectos más personales de mi vida y sobre las razones que me habían traído 

a vivir a Guadalajara. Cuando yo le dije que había sido religiosa y misionera en África, 

se alegró de tenerme como vecina, y comenzó a hablar de ella misma, de sus ideas 

religiosas, de su propia espiritualidad, de los libros que leía, incluso llegó a pedirme en 

algunas ocasiones que le explicara pasajes de la Escritura.  

 Fue de esta manera, como entre nosotras se creó un vínculo profundo de 

relación, y ella comenzó a expresarme otras realidades diferentes a la espiritual, 

pidiéndome en algunos momentos consejo, atención, escucha, cuando me compartía 

asuntos que tenían que ver con sus relaciones familiares. 

 Paquita, junto con su hija mayor, había creado un grupo para señoras del barrio, 

con el fin de convivir y realizar una tarea que a todas les apasionaba, la costura. Se 

reunían todos los lunes en la tarde. Era un grupo plural, señoras casadas, divorciadas, 

adultas mayores, mujeres más jóvenes, todas unidas por su pasión por la costura y las 

manualidades.  

 Mi relación con este grupo, era cordial, en las escaleras nos saludábamos, si iba 

a la casa de Paquita cuando ellas estaban, me enseñaban sus labores y en alguna 

ocasión me invitaron al pastel en sus tardes de fiesta. 

 Paquita me hablaba de sus preocupaciones y deseos de que este grupo les 

ayudara también para trabajar aspectos de su vida, de las relaciones con su familia, de 

su manera de ser, pero ella no sabía cómo hacerlo. 
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 Cuando en septiembre de 2009, me planteé mi proyecto de intervención, decidí 

hacer un taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal para mujeres, 

pensando en primer lugar en este grupo que se reunía con Paquita. 

 Elaboré un cartel anunciador y se lo entregué a Paquita para que ella hiciese la 

difusión. Como resultado de la misma, se inscribieron al grupo 5 mujeres, que querían 

tener una experiencia que les ayudara a conocerse más profundamente y en la que 

también pudieran sanar algunas heridas del pasado, con el fin de vivir con más plenitud 

y relacionarse mejor con sus familias. 

 También hice llegar este cartel anunciador  a una mujer que conocía de mi 

trabajo en el DIF, y que me había planteado el deseo de participar en algún taller de 

crecimiento personal. Esta mujer se llama Lola y aceptó la invitación e incluso invitó a 

una amiga suya a participar también, que se llama Marta. 

Lo que expresaron como expectativa en el comienzo de la intervención fue, la 

necesidad de encontrar un espacio personal. Necesidad de dedicarse un tiempo 

exclusivo para ellas. Tiempo y espacio para poderse expresar, ser escuchadas y 

escuchar a otras, hacer lo que les gusta, beneficiarse sólo ellas. Fue desde esta 

necesidad de espacio exclusivo, de tiempo dedicado a ellas mismas, desde la que se 

llevó a cabo la intervención, a través de la metodología de un taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal. 

 

 

1.1.3. Características de la población 

 

El grupo lo conformaron siete mujeres. Como rasgo común a todas ellas, está el de la 

maternidad. Algunas, con hijos adolescentes y otras con hijos adultos ya emancipados 

del hogar. Cinco de ellas perteneciente a un nivel socioeconómico medio y dos de un 

estrato social alto. Casi todas con estudios, primarios o secundarios, ninguna 

universitarios. Su dedicación principal, el cuidado de la casa, y alguna con trabajo 

temporal.  

Marisa, tenía 37 años, estaba casada y era madre de tres hijos, con edades 

comprendidas entre los 22 y 16 años. De profesión secretaria, trabajaba solamente los 
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sábados, para poderse dedicar casi de manera exclusiva al cuidado de la casa y la 

atención de su familia. 

Rufina, tenía 50 años, casada y madre de dos hijos universitarios, una mujer con 

una experiencia profesional amplia y variada, vendedora, secretaria en la universidad 

iberoamericana, jefa de cocina en una empresa en Guadalajara, en el momento de la 

intervención no trabajaba. Una mujer sin estudios universitarios pero con un nivel 

cultural que le ha permitido salir adelante en las vicisitudes de su vida. 

 Paquita, tenía 65 años, era viuda, madre de tres hijos adultos, dos de ellos 

emancipados del hogar, vivía con una hija soltera, maestra de escuela. Al quedarse 

viuda, comenzó a trabajar como costurera, porque sus hijos aún estaban estudiando, en 

el momento de la intervención, su dedicación a la costura era ocasional, porque vivía 

gracias a la pensión de viudedad y la aportación económica de la hija. Era una mujer de 

origen sencillo, natural de la ciudad de México, con estudios primarios, a quien le 

gustaba mucho la lectura, principalmente la religiosa. 

Belén, era una mujer joven de 37 años, casada y con dos hijos de 14 y 11 años. 

Dedicada exclusivamente a las tareas del hogar, de clase media, sin estudios 

universitarios. 

Lola, era una mujer de 48 años, casada madre de dos hijos jóvenes, la hija ya 

estaba casada y tenía una niña de 2 años, el hijo era universitario y estaba en el 

extranjero. Su marido era notario de profesión, tenían un nivel socio económico bueno. 

Trabajaba como voluntaria en una asociación para niños con discapacidad intelectual. 

No tenía estudios universitarios. 

Marta, era una mujer de 51 años, casada con hijos universitarios, su marido 

también era notario, tenían un buen nivel socio económico. Sin estudios universitarios, 

nunca trabajó fuera del hogar. 

 

 

1.1.4. Detección de necesidades 

 

La intervención se planteó a partir de una necesidad muy general que Paquita había 

expresado con respecto a su grupo de costura. 
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 Ella deseaba ofrecerles la posibilidad de un espacio diferente, en el que las 

mujeres pudieran dialogar, escucharse unas a otras, leer sobre temas de formación 

humana, tener un espacio donde poder platicar sus preocupaciones personales en 

confianza. 

 A partir de esta necesidad general, expresada por una de las participantes, 

surgió la idea de crear un grupo crecimiento personal para mujeres, en el que se 

pudieran abordar temas de autoconocimiento, expresión y vivencia de sentimientos y 

compartir experiencias vividas, que hubieran sido para ellas significativas y en las que 

sintieran necesidad de sanar alguna herida. 

 Posteriormente cuando tras la invitación, las participantes acudieron a la primera 

sesión, y expresaron sus expectativas, las necesidades se concretaron. 

 Expresaron su necesidad de un espacio, en este caso el taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal, donde ellas pudieran expresarse en 

confianza, ser escuchadas y escuchar a otras participantes. 

 Necesidad de sanar heridas, producidas por experiencias vividas en el pasado, 

que les impedían vivir a gusto, contentas, felices. 

 Deseo de saber más cosas sobre ellas mismas, para estar más seguras y 

sentirse más satisfechas con su manera de ser. 

 Deseo de aprender a manejar las emociones, porque experimentaban que a 

veces los sentimientos les hacían daño, porque creían que a veces confundían los 

sentimientos y reaccionaban ante ellos de manera inconsciente. 

 A partir de estas necesidades expresadas como deseos, por parte de las 

participantes, se llevó a cabo el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal, que tuvo como eje central de necesidad, la resignificación de experiencias 

vividas y a partir de estas experiencias las participantes, vivieron un proceso de 

autoconocimiento y de vivencia más consciente de sus sentimientos.  

 En cuanto al autoconocimiento se trabajó la necesidad de desarrollar en las 

participantes un mejor nivel de autoestima, de acuerdo a su necesidad de lograr mayor 

seguridad en sí mismas. 
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Se trabajó también en el manejo de las emociones, para hacerse más 

conscientes de sus propios sentimientos, especialmente se trabajaron sentimientos de 

pérdida, abandono, fracaso, tristeza, satisfacción, liberación, alegría. 

 

 

1.2.  Planteamiento y justificación 

 

1.2.1 Planteamiento 

 

En mi experiencia personal, al haber participado en los grupos de conocimiento 

personal como alumna de la maestría en desarrollo humano, he experimentado en mí y 

en mis compañeros/as que cuando se dan las condiciones facilitadoras formuladas por 

Rogers, la empatía, la congruencia y la consideración positiva incondicional, se 

posibilita el proceso de cambio en la persona.  

 Cuando quien facilita, al vivir y ofrecer ella misma estas actitudes, va 

progresivamente favoreciendo, un clima de confianza cada vez mayor, en el que las 

personas se sienten escuchadas, aceptadas, acogidas en su realidad, se produce 

paulatinamente una mayor apertura y aceptación hacia la propia experiencia vivida, 

desde una conciencia cada vez más liberada de prejuicios, creencias, expectativas, 

máscaras y la persona se va abriendo a su propio ritmo a la aceptación y afirmación de 

quién es, de cómo es y quiere ser. 

 La persona se va experimentando en un proceso de empoderamiento, dándose 

cuenta según el proceso fluye, que puede ser quién es y desea ser, liberándose así de 

la necesidad de dar gusto y cumplir expectativas de otros, reafirmándose día a día 

desde sus propios valores y criterios personales. 

 La persona que vive y se experimenta en este proceso de cambio, va asumiendo 

progresivamente el reto de ser ella misma, con mayor libertad y satisfacción personal. 

El cambio interno comienza a ser también exteriorizado en las relaciones con las demás 

personas, de manera especial con las más significativas, dándose un proceso de 

reafirmación concreta de lo que en el marco del taller-grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal, se atisbó como posibilidad de una manera de vivir y relacionarse 
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diferente a la habitual. De esta manera la persona que está viviendo su proceso de 

cambio y desarrollo dentro del grupo, comienza a llevarlo a su vida cotidiana a través de 

decisiones diferentes, actuaciones distintas y otras formas de relación. Estos cambios 

están enmarcados en una vivencia personal de mayor conciencia de ella misma, de sus 

necesidades y deseos y sobre todo inscritas en una apuesta de reconocimiento de su 

individualidad y de su libertad personal para ir siendo quien experimenta que es en su 

esencia más auténtica. 

 Esta experiencia de progreso en el reconocimiento de quién es, en su esencia 

más auténtica; ir dejando paulatinamente las máscaras;  ir soltando la necesidad de 

cumplir expectativas ajenas, fueron las metas del taller-grupo de autoconocimiento y  

reafirmación personal diseñado para la intervención.  

 ―Descubriendo tu poder‖, el título de este trabajo de grado, quiso ser 

precisamente una oportunidad para que un grupo de mujeres, pudieran experimentar el 

proceso de reafirmación personal que les llevase a vivirse progresivamente más 

conscientes de quiénes y cómo eran, más fortalecidas en su deseo de ir siendo cómo 

querían ser. 

 Las necesidades personales manifestadas, de un espacio para ellas, ya que eran 

mujeres acostumbradas a dar como madres y esposas, olvidándose muchas veces de 

atenderse a sí mismas. Su deseo de un mayor autoconocimiento, de sanar heridas del 

pasado, de manejar de manera diferente las emociones, llevaron a considerar que el 

taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal podía ser la mejor opción para 

responder a sus necesidades y deseos.  

  

 

1.2.2. Justificación 

 

La intervención, ―Descubriendo tu poder‖,  se llevó a cabo siguiendo un modelo creado 

por mí tomando en consideración el marco teórico del ECP de Carl Rogers. 

 Rogers planteó en su libro ―El proceso de convertirse en persona‖, como 

hipótesis general lo siguiente. ―Si puedo crear un cierto tipo de relación, la otra persona 

descubrirá en sí misma su capacidad de utilizarla para su propia maduración y de esa 
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manera se producirán el cambio y el desarrollo individual‖ (Rogers, 2008: 40). La 

validez de este planteamiento ha estado en la base de esta intervención. 

 El posibilitar dentro de un grupo, un cierto tipo de relación que lleve a los 

miembros del mismo a descubrir su capacidad para cambiar y desarrollarse 

individualmente, es una apuesta con un gran potencial constructivo. 

 El ser humano es un ser social, un ser para la relación, vivimos un tiempo en el 

que se nos facilita la intercomunicación y conexión con cualquier rincón del planeta, 

siendo esto una posibilidad para que las relaciones entre las personas puedan llegar a 

ser cada vez más profundas, cálidas y significativas. 

 Las depresiones, la soledad, la tristeza, la falta de sentido que viven hoy muchas 

personas, pueden tener entre otras causas, la falta de relaciones profundas que 

posibiliten el desarrollo de las capacidades individuales de cambio y crecimiento. 

 Las mujeres, son un grupo social muy afectado por todos estos cambios en la 

manera de relacionarse las personas. Hoy las mujeres necesitan cambiar de paradigma 

y aprender a situarse como esposas y madres, en un contexto diferente. Necesitan 

recuperar su propio protagonismo e independencia en su manera de vivir. Equilibrar sus 

roles de profesionista, madre y esposa, para vivirse satisfechas y realizadas  

personalmente.  

 En este trabajo de grado, quiero mostrar como el taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación con mujeres, supone una herramienta importante y 

eficaz para que ellas puedan descubrir su propio potencial y desarrollarse 

individualmente.  

 El descubrimiento de su capacidad personal de cambio, el desarrollo de su 

potencial para vivir su vida con conciencia y sentido, es sin duda lo mejor que hoy las 

mujeres pueden ofrecer en sus relaciones más significativas, ya sea como 

profesionistas, esposas o madres. 

 Siempre se ha dicho que formar a una mujer es formar a un pueblo, 

parafraseando esta afirmación, se puede decir que, posibilitar a través de un tipo de 

relación, que la mujer despliegue su capacidad de cambio y desarrollo individual es 

posibilitar el proceso de cambio y desarrollo grupal, familiar y social. 
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 Por eso con esta intervención se hace una apuesta clara por responder a 

algunas de las necesidades que diferentes mujeres de inicios del siglo XXI 

experimentan, deseosas de ser ellas mismas más protagonistas de su propia historia, 

artistas responsables de su vivir cotidiano y de la transformación progresiva de su 

contexto familiar, laboral, social. Porque este grupo de mujeres con las que trabajé, 

pueden ser a su vez facilitadoras de cambio en las relaciones interpersonales en sus 

casas, en sus lugares de trabajo, en las colonias y vecindades con las que comparten la 

vida. 

A partir de ahí, ellas podrán ser a su vez agentes de cambio familiar y social y 

como una red transformadora, las relaciones pueden irse permeando de esta manera 

nueva de ir siendo y viviendo, buscando una vida con mayor conciencia y sentido, tanto 

para quienes directamente participen de la experiencia del grupo, como para los que en 

la relación con estas personas, también se sientan motivadas al cambio individual. Éste 

es el fundamento que motiva mi trabajo. 

 Se ha llevado a cabo en esta primera ocasión, a partir de una iniciativa personal, 

sin embargo a partir de aquí, se puede ofrecer en otros contextos diferentes, tales como 

parroquias, asociaciones de vecinos, escuelas para madres en centros educativos o 

centros de desarrollo comunitario. 

 Desde estas áreas se puede ofrecer esta alternativa del taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal, como una posibilidad que favorezca el 

desarrollo individual y grupal de las mujeres. 

 Por todo esto la experiencia en este grupo de autoconocimiento y resignificación 

personal, ―Descubriendo tu poder‖, es una oportunidad válida y eficaz para potenciar el 

desarrollo humano y la transformación social. 
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1.3. Objetivos de la intervención 

 

1.3.1. Objetivo General 

 

Posibilitar que un grupo de mujeres de la colonia Arboledas, a través de la experiencia 

de un grupo de autoconocimiento y reafirmación personal, desde las perspectivas 

teórico-metodológicas del ECP, hagan un proceso de descubrimiento personal más 

consciente sobre quiénes y cómo son, para que puedan darse cuenta de la fuerza 

interior que las habita, para llegar a ser las mujeres que quieren ser, y logren mayor 

confianza, seguridad en ellas mismas y realización personal.  

 

 

1.3.2. Objetivos Específicos 

 

1. Que las participantes, puedan encontrar en el taller-grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal, la posibilidad de un espacio para el encuentro personal, en el 

que ellas se vivan como protagonistas del mismo. 

2. Que las participantes puedan encontrar espacios de interiorización y autoconciencia 

para escucharse a sí mismas. 

3. Que las participantes puedan expresar sus experiencias de vida tanto del pasado 

como del presente, para así ir aceptando y asumiendo su propia realidad. 

4. Que las participantes puedan escuchar respetuosamente a las compañeras, como 

posibilidad de darse cuenta de su propia realidad personal. 

5. Que las participantes puedan experimentar las condiciones óptimas para que se dé 

el encuentro de persona a persona, propiciador de cambios y transformaciones en 

las relaciones y en la conciencia de sí mismas. 

6. Que las participantes puedan darse cuenta de sus emociones y sentimientos, así 

como tomar conciencia de situaciones vividas que les han herido y obstaculizado su 

proceso de desarrollo humano. 
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1.4. Plan de acción 

 

1.4.1. Programa de la intervención 

 

La intervención ―Descubriendo tu poder…‖ se desarrolló en 8 sesiones de 3 horas cada 

una (durante los meses de septiembre, octubre y noviembre de 2009) con un grupo de 

mujeres de la colonia Arboledas, (ver apéndice 2: Taller-grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal). También se hizo una entrevista personal a cada participante, al 

final del taller. La temática que se abordó fue la siguiente: 

 

 Autoconocimiento personal. 

 Toma de conciencia de sentimientos y emociones personales. 

 Expresión de sentimientos y emociones. 

 Escucha y acogida de experiencias vividas. 

 Autoestima y valoración de sí mismas. 

 Relaciones interpersonales. 

 

 

1.4.2. Descripción del trabajo en el taller-grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal. 

 

El taller-grupo mantuvo la misma estructura en todas las sesiones, que estuvieron 

divididas en dos momentos diferentes. Se iniciaba con una dinámica introductoria 

mediante un ejercicio de relajación y visualización, que daba paso al compartir de 

experiencias y vivencias, en el que las participantes voluntariamente trabajaban un 

aspecto determinado de autoconocimiento, resignificación de experiencias vividas o 

manejo de emociones y sentimientos. Este espacio de compartir, se llevó a cabo 

siguiendo el estilo de los grupos de conocimiento personal de la MDH del Iteso.  

 Al finalizar cada sesión, a modo de cierre, escribían bitácoras individuales en las 

que registraban lo experimentado.  
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1.4.3.  Recursos humanos, materiales y financieros 

 

Los recursos humanos con los que se contó para llevar a cabo la intervención, fueron 

tanto las participantes en el grupo como la facilitadora del mismo. 

 En cuanto a los recursos materiales, la intervención se realizó en la sala de estar 

de mi casa. Una estancia rectangular, clara y luminosa. El mobiliario estaba compuesto 

de dos sofás de dos y tres cuerpos cada uno, sillas de madera,  y una mesa 

rectangular. Los aparatos electrónicos utilizados fueron una computadora, grabadora de 

audio, tv y reproductor de DVD A las participantes se les entregaban cada día plumas y 

hojas de papel para elaborar sus bitácoras y otras dinámicas que fueron escritas. 

 En cuanto a los recursos financieros, papel, plumas, cintas para grabar, gastos 

de luz, pañuelos, supusieron una inversión de 2000 pesos. 

 

 

1.5. Trabajo de Campo 

 

1.5.1. Recolección de datos 

 

Para hacer la recolección de datos, utilicé las siguientes técnicas:  

 Observación: A lo largo de las sesiones fui observando la participación de cada 

una de las participantes, no sólo su expresión verbal, también la no verbal, posturas 

corporales, gestos de su rostro y miradas, movimientos de las manos,  para irme 

dando cuenta de cómo eran e ir constatando los pasos que iban dando en sus 

procesos personales de reafirmación, al ir descubriendo en su interior, su propio 

poder para llegar a ser quienes quieren ser. 

 Bitácoras escritas y/o orales de las participantes: Al final de cada sesión les 

pedía elaborar su propia síntesis de lo experimentado en las sesiones. En algunas 

sesiones lo hicieron de manera individual y escrita; en otra, de manera conjunta y 

oral con la narración escrita por una de las participantes de todo lo expresado; en 

otras, fue de manera oral. 
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 Audio grabaciones de las sesiones: Al principio de la intervención pedí el permiso 

de grabar las sesiones y todas se grabaron como material importante para hacer mi 

propio trabajo de análisis. 

 Bitácoras escritas de cada sesión: Elaboré semanalmente un registro de cada 

sesión sirviéndome para ello, no sólo de mi propio recuerdo de lo acontecido, sino 

también de las grabaciones de las sesiones que me permitieron ser objetiva en las 

mismas a la hora de narrar lo acontecido y trabajado. 

 Cuestionario personal escrito al final de las 8 sesiones, con preguntas que les 

ayudaran a hacer su propia experiencia de síntesis de lo que habían trabajado (ver 

Apéndice 3)  

 Entrevistas personales audio grabadas al terminar las 8 sesiones: Fueron 

entrevistas abiertas, de telón de fondo estaba el cuestionario personal que ellas 

habían escrito anteriormente, en la que cada una fue compartiendo su experiencia 

del grupo y sobre todo su propio proceso personal vivido a lo largo de las sesiones. 

 Registro fotográfico: Hice en algunas de las sesiones fotos de momentos 

diferentes de lo que estábamos viviendo en las sesiones. 

 

Todas estas técnicas fueron de gran ayuda contar con la información necesaria para 

recuperar la experiencia vivida y así poder realizar el análisis reflexivo de la 

intervención, que enseguida se presenta, así como para responder a las preguntas que 

se plantearon para el mismo y para una investigación más profunda de lo que esta 

intervención pueda aportar de manera teórica al ECP.   
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CAPÍTULO II. MARCO TEÓRICO REFERENCIAL 

 

2.1. Estado de la cuestión 

 

He investigado en las tesis para obtener el grado de Maestría en Desarrollo Humano y 

me he encontrado con 11, en las que la intervención ha sido con mujeres. Paso ahora a 

hacer una relación de las mismas en orden cronológico: 

 

 Rentería Anzaldua, Laura Estela (1999). ―Procesamiento emocional durante la 

participación en taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal de 

mujeres de una colonia Ejidal‖, Tlaquepaque, Jalisco 

 Muñoz Chía Ana María (2000). ―Necesidades y crisis de las mujeres en la mediana 

edad‖, Guadalajara, Jalisco. 

 Cortés Zambrano, Xochitl Magdalena (2001). ―Vivencias y resultados de calidad de 

vida de mujeres que asistieron a un taller de desarrollo humano‖, Guadalajara, 

Jalisco. 

 Goldman Serafín, Ana Elda (2004). ―Desarrollo humano y metáforas del género 

femenino: un estudio en el campo clínico‖, Guadalajara, Jalisco. 

 Carretero Jiménez, Martha Leticia (2004). ―Estilos de gestión de un grupo de 

supervisión de facilitadoras del desarrollo humano en grupos de mujeres del Cerro 

del Cuatro‖, Guadalajara, Jalisco. 

 Cuéllar Vázquez, Luisa Fernanda (2004). ―Acoso psicológico en el trabajo. Un 

proceso de ida y vuelta. Una aproximación al fenómeno a través de la actitud de 

escucha del ECP, con cuatro mujeres víctimas de acoso en la zona metropolitana‖, 

Guadalajara, Jalisco. 

 Caldú Zataraín, María Isabel (2004). ―El ECP como propiciador de autoconocimiento 

en un grupo de mujeres trabajadoras de un invernadero de flores de Copalita‖, 

Guadalajara, Jalisco. 

 Gómez Compeán, Laura (2006). ―Vivencias experimentadas a partir de la pérdida de 

un ser querido. Evidenciadas durante un taller de autoestima con un grupo de 

mujeres de la colonia Revolución‖, Tlaquepaque, Jalisco.  
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 Bolt González, María (2006). ―Intervención desde el ECP en el proceso de auto 

aceptación y auto valoración en un grupo de mujeres lesbianas‖, Guadalajara, 

Jalisco. 

 Gutiérrez Guerrero, Berenice del Carmen (2006). ―Proceso facilitador para evocar y 

propiciar la confianza creciente en el organismo en mujeres lastimadas por el 

cáncer‖, Tlaquepaque, Jalisco. 

 Bayardo Casillas, María Guadalupe (2007). ―La danza mexicana prehispánica como 

medio de sensibilización y autoconocimiento para el desarrollo humano con un 

grupo de mujeres‖, Guadalajara, Jalisco. 

 

Considero que este sería un primer antecedente, unirme al grupo de los que hicieron 

sus trabajos de grado para mujeres. Por otro lado, de estas 11 tesis las que me parece 

que se pueden acercar un poco más a la intervención que yo he realizado son las que a 

continuación analizo con un poco más de detenimiento. 

 

1. Rentería Anzaldua, Laura Estela (1999). ―Procesamiento emocional durante la 

participación en taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal de 

mujeres de una colonia Ejidal‖, Tlaquepaque, Jalisco 

 

De todas las tesis encontradas en las que la intervención fue realizada con mujeres, 

ésta es la única cuya metodología al igual que la mía es la de taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal. Las mujeres con las que aquí se intervino, 

son de clase social baja, mientras que el perfil socioeconómico de las mujeres del grupo 

en el que yo intervine, pertenecen a nivel medio y medio alto. Lógicamente esto supone 

diferencias notables, entre ambos estudios. 

Destaco de las conclusiones de esta tesis los siguientes aspectos por la 

coincidencia experiencial con mi propia intervención: 

  

Parece claro, para empezar, que la aplicación del concepto de ser persona 

mediante los grupos de crecimiento, redunda en beneficio de una población 
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femenina de sectores marginados de las grandes ciudades, de acuerdo al análisis 

de los resultados obtenidos (Rentería, 1999: 341). 

 

Considero que la aplicación del concepto de ser persona mediante los grupos de 

crecimiento redunda en beneficio de la población femenina en general. Coincido 

también con las conclusiones que aporta la autora sobre que ―en el taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal se lleva a cabo un procesamiento de las 

emociones desde el principio hasta el final promovido por el facilitador‖ (Rentería, 1999: 

341), del mismo modo que se lleva a cabo un procesamiento de experiencias 

significativas del pasado y una resignificación del propio concepto de sí mismas. Todo 

esto conlleva ―una ampliación de la autoconciencia y una recuperación de: el poder 

personal, de confianza en sí mismas y en los demás, de auto valía y de los propios 

recursos de la persona‖ (Rentería, 1999: 341), en la medida que la persona deja de 

eludir, reprimir sentimientos, experiencias, significados y realiza el proceso de 

aceptación de lo que vivencia y lo trae a la conciencia. Afirmo también con la autora: 

 

La expresión de las emociones y sentimientos, es imprescindible para: 

a) Relacionarse consigo mismos, con los otros y con el entorno. 

b) Desarrollar alternativas de auto transformación y crecimiento personal y grupal. 

(Rentería, 1999: 346). 

 

Ciertamente en la intervención realizada, la expresión, comunicación y aceptación de 

sentimientos del pasado y del presente han servido para el autoconocimiento y la 

conciencia del poder personal que las habita, fin principal de la intervención. 

 

2. Muñoz Chía, Ana María (2000). ―Necesidades y crisis de las mujeres en la mediana 

edad‖, Guadalajara, Jalisco. 

 

De esta tesis, destaco respecto a los resultados obtenidos por su investigación lo 

siguiente: 
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Dada la condición económica de estas personas, sus necesidades fisiológicas 

(alimentación, vestimenta, habitación, etc.) se encuentran satisfechas, por lo tanto 

éstas se comportaron y fueron tratadas como una constante. En cuanto a sus 

necesidades psicológicas básicas, la investigación comprobó empíricamente que 

ellas tienden a tener más satisfechas las necesidades de seguridad, que las de 

amor y pertenencia. Así mismo comprobó que las necesidades de estima y 

autoestima resultan menos atendidas. Un dato significativo consistió en que apenas 

un tercio siente satisfechas sus necesidades de autorrealización (Muñoz, 2000: 79). 

 

La intervención realizada me hace seguir afirmando estos planteamientos de la autora, 

también en el marco del taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal. He 

podido observar que las necesidades de afecto están muy desatendidas, así como la 

necesidad de realización personal, muy unida ésta al tema de la productividad 

económica, por lo que si la ocupación de la mujer es exclusivamente el cuidado del 

hogar y la educación de los hijos, ellas consideran que su labor no tiene la 

trascendencia suficiente para sentirse a sí mismas realizadas. 

Como afirma la autora, en las expectativas que las mujeres del grupo en el que 

intervine tuvieron, estaba el deseo cuidar su desarrollo como persona, algo que 

mientras los hijos fueron pequeños tuvieron más relegado. Es en esta etapa de sus 

vidas donde emergen necesidades de estima, autoestima y autorrealización. Surge por 

tanto la necesidad de incorporar en sus modos de vida, satisfactores para cubrirlas. 

 

Por lo tanto, la resolución del dilema consistiría en saber y poder integrar, en la 

mediana edad, nuevos satisfactores para sus necesidades desatendidas, sin 

descartar su papel de madre y esposa (Muñoz, 2000: 79).  

 

Cuando la mujer de mediana edad logra encontrar estos satisfactores para sus 

necesidades de estima, autoestima y realización, se siente motivada para realizar su 

papel de esposa y madre generando cambios sustanciales en su entorno familiar, en el 

ámbito de las relaciones interpersonales. 
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3. Cuéllar Vázquez, Luisa Fernanda (2004). ―Acoso psicológico en el trabajo. Un 

proceso de ida y vuelta. Una aproximación al fenómeno a través de la actitud de 

escucha del ECP, con cuatro mujeres víctimas de acoso en la zona metropolitana‖, 

Guadalajara, Jalisco. 

 

Una de las participantes en el grupo en el que realicé la intervención, trabajó una 

experiencia laboral que podría catalogarse de acoso laboral, aunque realmente ella 

nunca la calificó como tal. Al analizar desde esta perspectiva su caso, veo coincidencias 

con las posiciones de la autora de esta tesis. 

 

 Existe una participación activa de las víctimas en los episodios de acoso. 

 Las víctimas participan de una manera inconsciente. 

 No todas las personas son esencialmente positivas. 

 No todas las personas abusadoras son esencialmente perversas. 

 Cualquier persona puede optar por la perversidad. 

 Las víctimas pueden modificar su visión de lo ocurrido (Bolt, 2006: 200). 

 

Ciertamente en el trabajo de resignificación de la experiencia laboral, de la mujer del 

grupo en el que realicé la intervención, se pueden comprobar estas posiciones de 

manera clara, y puedo concluir que el proceso de resignificación de la experiencia, 

dejando atrás el papel de víctima, le llevó a una modificación en la visión de lo ocurrido. 

Concluyo este apartado sintiéndome parte del colectivo de facilitadores del 

desarrollo humano que en su trabajo con mujeres, contribuyen al crecimiento, desarrollo 

y autorrealización de estas personas. De esta manera colaboramos a construir una 

sociedad nueva, diferente, más humanizadora. Fermento de auténtico desarrollo 

humano. 
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2.2.  Fundamentación teórica desde el Enfoque Centrado en la Persona. 

 

2.2.1. El Enfoque Centrado en la Persona 

 

Es una teoría científica a la que Rogers le dio inició basada en la psicología humanista y 

que hoy sigue vigente.  

El punto de partida y nuclear del ECP, es la confianza en el organismo, desde su 

capacidad de autorrealización y autorregulación, ya que igual que en todo organismo 

vivo, existe en las personas una tendencia al crecimiento, la llamada tendencia 

actualizante. 

Rogers, parte de una afirmación contundente, para desarrollar toda su teoría y 

aplicarla a la práctica de la terapia: ―Todo organismo tiene una tendencia innata a 

desarrollar todas su potencialidades para conservarlo o mejorarlo‖ (Rogers 1998, 24). A 

partir de esta aseveración, construirá todo su proceso teórico y terapéutico.  Este es por 

lo tanto el concepto fundamental de su cuerpo teórico y está referido ―al organismo en 

su totalidad‖ (Rogers, 1998: 25). Incluye a su vez otros conceptos de motivación como 

son: ―Reducción de la necesidad, reducción de la tensión, reducción del impulso  […] [y] 

las motivaciones al crecimiento, la tendencia a reducir tensiones, la tendencia a ser 

creativo, la tendencia a caminar en lugar de arrastrarse‖ (Rogers, 1998: 25). 

Es el impulso hacia una armonía con el mundo e incluso con la trascendencia. 

Hay por tanto una tendencia hacia formas armónicas más complejas y plenas. Es el 

fundamento más claro para la comprensión del ser humano como ser social.  

 

La tendencia actualizante cuando opera con libertad, tiende hacia una totalidad 

integrada en la cual la conducta es guiada tanto por la experiencia organísmica 

interna, como por la conciencia que se mueve por encima de dicha experiencia 

(Rogers, 1980: 173). 

 

Virginia Moreira desde una visión crítica del pensamiento rogeriano afirmará lo 

siguiente: 
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Rogers conceptualiza la tendencia actualizante como intrínseca e inherente a la 

persona, al considerar al hombre como su propio arquitecto… La tendencia 

actualizante haría emerger la enorme capacidad de aprendizaje y creatividad de la 

persona, en una atmósfera políticamente facilitadora (1976a)… se trata de ayudar 

a la persona a darse cuenta de su poder, participando responsablemente de cada 

decisión que le afecte (Moreira, 2001: 176). 

 

La tendencia actualizante, es esa fuerza innata en todo organismo, y por lo mismo 

también en la persona, al crecimiento, al desarrollo de todas sus posibilidades, 

potencialidades, capacidades, aptitudes, actitudes, oportunidades. Es un poder 

intrínseco a la vida, que permite que ésta camine siempre hacia delante.  

 

 

2.2.2. Las condiciones básicas para favorecer el cambio y el crecimiento 

 

Las características de la relación terapéutica son identificadas por Rogers con las 

condiciones del proceso de cambio. Lo importante era encontrar aquellas condiciones 

universales, que sirvieran para cualquier tipo de terapia, terapeuta y cliente.  

Condiciones necesarias y suficientes para el cambio terapéutico.  

Son realmente actitudes internas del terapeuta, porque lo principal no son las 

técnicas, los conocimientos, lo que hace, sino cómo lo hace. Se trata sobre todo de una 

disposición del facilitador, a vivir y reflejar unas cualidades interpersonales. Por lo que 

respecta a las condiciones mismas, Rogers las expone en los siguientes términos: 

 

Para que se dé un cambio constructivo en la personalidad es necesario que 

existan y persistan durante cierto tiempo las siguientes condiciones: 

1. Que dos personas estén en contacto psicológico. 

2. Que la primera, a la cual llamaremos cliente, se halle en estado de 

incongruencia, sea vulnerable o se halle angustiada. 

3. Que la segunda persona, a la que llamaremos terapeuta, sea congruente o 

integrada en la relación. 
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4. Que el terapeuta experimente una consideración positiva incondicional hacia el 

cliente. 

5. Que el terapeuta experimente una comprensión empática del marco interno de 

referencia del cliente, y trate de comunicársela. 

6. Que la comunicación de la comprensión empática y de la consideración 

positiva incondicional al cliente sea lograda al menos en grado mínimo. 

Ninguna otra condición es necesaria. Es suficiente con que se den y persistan 

durante cierto tiempo estas seis condiciones (84, pág. 96) (Gondra, 1978:194). 

 

La relación terapéutica en sí misma es ya curativa, no depende tanto de que el 

terapeuta sepa llevar a cabo estas actitudes, como si de técnicas aprendidas se tratara, 

así lo refleja la siguiente cita: 

 

El terapeuta centrado en la persona que no personifica las condiciones básicas no 

puede refugiarse en el ejercicio de unas destrezas o en la verbalización de  

sentimientos. Es humillante ser un terapeuta centrado en la persona que no 

puede, de verdad, ofrecer las condiciones básicas sino que meramente ejecuta los 

pasos, siendo para el cliente un ejercicio de fraude que puede agravar su 

desesperación. Tristemente quienes entienden las condiciones básicas como 

técnicas que deben ser ejecutadas son, quizá los mentirosos más culpables, ya 

que su superficialidad prostituye un regalo de vida (Mearns y Thorne, 2003:153-

154). 

 

Por lo tanto, ofrecer las condiciones básicas no es un modo de hacer terapia, sino un 

modo de ser humanos. 

Cuando Rogers planteó las condiciones básicas estaba haciendo algo más que 

mostrar unas hipótesis científicas, estaba marcando un camino de ser humanos. Un 

camino personal que se ha de recorrer y un camino de comunión que se recorre con 

otro, en la relación profunda, sanadora que es la relación terapéutica. Ambos caminos 

se recorren juntos, en un viaje armonioso, lleno de sorpresas y sobre todo transido de 
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una profunda confianza en el ser humano y de una gran esperanza en las posibilidades 

de desarrollo y transformación para llegar a ser quienes queremos ser. 

 La formulación rogeriana de que las condiciones son necesarias y suficientes 

para que se dé el cambio terapéutico, es una hipótesis que ha tenido muchas críticas. 

Para algunos autores estas condiciones no son necesarias para que tenga que darse el 

cambio, puede haber otras diferentes, otros sin embargo afirman que ellas solas no son 

suficientes precisan de otras condiciones más. Jerold Brozarth, afirma que las 

condiciones no son necesariamente necesarias, pero sí suficientes. 

  

Da la impresión de que la mayoría de los autores de la literatura psicoterapéutica 

(tanto como los autores de las revisiones de investigación) no comprenden ni 

aceptan la suposición de que el cliente sabe mejor cualquier aspecto de su 

propia vida y la mejora cuando el terapeuta que se basa en esta premisa crea 

una atmósfera adecuada. Parece que los autores no pueden descartar la 

creencia de que el terapeuta debe intervenir de algún modo, en algún momento, 

para orientar al cliente en la dirección apropiada. Esta suposición sólo puede 

llevar a la conclusión de que las condiciones no son suficientes. Se trata de una 

conclusión predeterminada que ignora una de las premisas fundamentales del 

enfoque-centrado-en-la-persona: el presupuesto que dice que es el cliente quien 

mejor sabe lo que le duele, qué dirección tomar y que el cliente posee vastos 

recursos para su propia renovación (Brazier, 1997: 88). 

 

La existencia de las condiciones y su comunicación, posibilitan que la tendencia 

actualizante fluya y de esta manera acontezca el cambio en el individuo. Son por lo 

tanto suficientes para que se produzca el proceso de cambio, aunque se deja una 

puerta abierta a otras posibles condiciones que también pueden favorecer el cambio, de 

ahí que para Brozarth, sea más preciso decir que no son necesariamente necesarias 

pero sí suficientes. 

 Las condiciones facilitadoras para que se dé el proceso de cambio, son 

principalmente actitudes, cualidades del terapeuta.  
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A continuación se verán de manera más profunda estas tres actitudes principales 

del facilitador, pilares fundamentales del ECP.  

 

La autenticidad 

 

Cuando el facilitador, es lo que es, es decir actúa sin máscaras, no cumple simplemente 

con su rol y manifiesta abiertamente los sentimientos y actitudes que surgen en él, 

favorece el proceso de cambio y crecimiento en el cliente. 

 

Ello significa que los sentimientos que el terapeuta experimenta resultan 

accesibles para él, es decir, para su propia percepción y que, en caso necesario, 

es capaz de vivir estos sentimientos, serlos y comunicarlos. Nunca es posible 

satisfacer por completo esta condición; sin embargo, el grado de coherencia 

alcanzado será tanto mayor cuanto más logre el terapeuta aceptar lo que en él 

sucede, y ser sin temor la complejidad de sus sentimientos (Rogers, 2008: 64). 

 

En la medida que el facilitador ofrece coherencia, actúa de manera congruente, el 

cliente se siente en confianza en la relación, y esto favorece su propio proceso de 

cambio. 

Rogers llegó a considerar que esta actitud era la fundamental, de las condiciones 

necesarias que el facilitador debe vivir en la relación terapéutica y la describe con estas 

palabras: 

 

La genuinidad en terapia significa que el terapeuta es su self actual durante su 

encuentro con el cliente. Sin fachadas, abiertamente tiene los sentimientos y las 

actitudes que le fluyen, en el momento. Esto implica darse cuenta de uno mismo; 

o sea, los sentimientos del terapeuta le son accesibles –a su conciencia- y es 

capaz de vivirlos, experimentarlos en la relación y comunicarlos si persisten. El 

terapeuta se encuentra con su cliente directamente, persona a persona. Él es el 

mismo, sin negarse a sí mismo (Rogers, 1966: 85). 

 



31 
 

El encuentro de persona a persona, significa por tanto que el facilitador, tiene que estar 

en la relación tanto centrado en sí mismo y en su propia vivencia de lo que le va 

aconteciendo, como en la persona del cliente y en lo que en ella va sucediendo.  

 Esta actitud de la autenticidad, es en ocasiones malinterpretada, cuando se 

radicaliza su sentido, y se piensa que la conciencia del sí mismo del facilitador, supone 

siempre la comunicación al cliente de todo lo que siente y experimenta, dejando a un 

lado la prudencia propia de quien está de manera equilibrada en la relación. 

 

Ya que este concepto es susceptible de malentendidos, diré que no significa que 

el terapeuta aturda a su cliente con la expresión de todos sus sentimientos. 

Tampoco significa que el terapeuta descubra todo su self al cliente. Lo que 

significa, sin embargo, es que el terapeuta no se niega a sí mismo ninguno de los 

sentimientos que está experimentando y que está dispuesto a experimentar de 

un modo transparente cualquier sentimiento persistente que exista en la relación 

y dejar que éstos sean conocidos por el cliente. Significa evitar la tentación de 

presentar una fachada o esconderse tras una máscara de profesionalismo, o 

asumir una actitud confesional-profesional (Rogers, 1966: 85). 

 

La congruencia, tiene por tanto dos caras, la interna y la externa, la interna tiene que 

ver con el nivel de conciencia que el facilitador tiene de sí mismo en la relación y la 

externa es la comunicación explícita que el facilitador hace de su congruencia interna y 

a lo que llamamos también transparencia. 

 

No es fácil conseguir tal realidad. Ser real implica la difícil tarea de darse cuenta 

del flujo de experiencias que transcurren dentro de uno mismo, un flujo 

caracterizado especialmente por su complejidad y su cambio continuo (Rogers, 

1966: 85). 

 

Para Rogers esta actitud era fundamental, porque en la relación terapéutica, el 

facilitador sirve de modelo para el cliente, que de esta manera se atreve a correr el 

riesgo de ser también él más auténtico, más coherente, para llegar a ser más él mismo. 
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La congruencia supone que el facilitador es una persona desarrollada y madura 

psicológicamente, con conciencia de sí misma, capaz de aceptar y asumir de manera 

tolerante e indulgente sus propias fragilidades y vulnerabilidades, así como sus 

fortalezas y aciertos. Es una persona abierta a su propia experiencia, de la que aprende 

continuamente, y así puede también abrirse a la experiencia del cliente. La experiencia 

del cliente, puede llegar a confrontar la percepción que el facilitador tiene de sí mismo, y 

éste necesitará darse cuenta de lo que está aconteciendo en su interior, aunque en el 

momento de la relación terapéutica lo ponga entre paréntesis, para ofrecer comprensión 

empática al cliente. 

 

La empatía 

 

Esta actitud del facilitador, supone asumir el marco interno de referencia del cliente, es 

decir comprenderlo y expresarle esta comprensión. ―No sólo es una percepción de la 

realidad tal como la ve el cliente, despojándose del juicio propio, sino también un 

experienciar juntamente con él todos sus sentimientos por contradictorios que sean‖ 

(Gondra, 1976: 223). 

 Significa una participación y comunión existencial con el cliente. La identificación 

con el cliente no ha de ser total y plena, por eso es importante tener muy en cuenta la 

condición ―como si‖, ser capaces de experimentar sus sentimientos.  

 La comprensión empática ha de ser exacta, ya que supone comprender todo el 

mundo interior del cliente, aquello que objetivamente es expresado y reconocido por él 

mismo, y aquello que aparece de manera confusa y vaga.  

 El facilitador, además de comprender empáticamente el mundo interior del 

cliente, ha de comunicarle a éste su propia comprensión del mismo, de esta manera 

transmite valía y dignidad a la persona del cliente.  

 Este esfuerzo de comprensión empática que hace el facilitador, es también para 

él una posibilidad de crecimiento.  

Por ello mismo a los terapeutas centrados en la persona se les pide estar 

abiertos a la experiencia interna tanto como sea posible, ―en este sentido estar tan 
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plenamente presente al otro como sea conscientemente posible‖ (Mearns y Thorne, 

2003: 165).  

Sólo cuando el terapeuta está abierto a sí mismo puede estar abierto al otro en la 

relación, y puede darse una congruencia auténtica, que no es una congruencia 

perfecta, pues es aquella que en ese momento puede tener el mismo terapeuta de sus 

sentimientos, pensamientos, de su propio self. Es desde esta congruencia auténtica 

desde la que se puede dar la verdadera empatía tal como la expresan estos autores: 

 

La empatía requiere esfuerzo porque implica comprensión y sin embargo, es una 

respuesta natural para la persona que experimenta la valía esencial de su propio 

ser. La aceptación y la empatía son compañeras. (…) Por ello es a menudo tan 

difícil  diferenciar, en el curso de un encuentro terapéutico, entre la respuesta de 

aceptación y la respuesta empática; provienen de la misma fuente de valoración 

esencial y como tal, a menudo, no se distinguen (Mearns y Thorne, 2003: 161). 

 

Desde aquí que los autores consideren que la falta del deseo de  empatía es una ―una 

falta de fe en la continuidad de la aceptación incondicional, ya sea del propio self o de 

otros‖ (Mearns y Thorne, 2003: 161b), y todo tiene su origen en el miedo a descubrir 

algo desagradable, insoportable. 

Es preciso por tanto asumir el riesgo de que la aceptación y la compasión 

consigo mismo permanezcan siempre, sea lo que sea lo que vivamos.  Se puede 

asumir este riesgo porque se sabe y se experimenta en el interior la fuerza creativa, 

positiva y amante, que es la esencia de uno mismo. Se puede también asumir este 

riesgo de la empatía compasiva hacia uno mismo, desde la conciencia de ser co-

creadores de nuestra propia vida, arquitectos poderosos de la misma que podemos y 

tenemos la responsabilidad de transformarla. 

Por eso cuando se da la comprensión empática hacia uno mismo todo comienza 

a estar más claro, y se está capacitado para aceptar sin miedo aquellas situaciones 

hostiles, desagradables e insoportables, sin que el sí mismo pierda su propia valía. ―Lo 

mismo les sucede a nuestros clientes. Ser comprendido y ser aceptados tal como uno 
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es, es experimentar la posibilidad de un mundo en el que es posible respirar sin miedo‖ 

(Mearns y Thorne, 2003: 163). 

 

La consideración positiva incondicional 

 

Esta actitud, supone la aceptación del cliente, sin prejuicios, ni evaluaciones, la 

aceptación de toda la persona, de manera acogedora, respetuosa, total.  

 Se trata de una actitud total, es decir aceptar y respetar todos los sentimientos 

del cliente, tanto los positivos como los negativos. Aceptar es por lo tanto no hacer 

evaluaciones, ni juicios.  

 Significa además que hay un interés positivo hacia el cliente que, ―en parte se 

compone de tolerancia y de un cálido interés personal por el individuo, y en parte 

también de una ausencia de todo deseo de modelar o reformar al individuo‖ (Gondra, 

1997: 219). 

 Supone por tanto respeto al cliente, sea cual sea el proceso que este viva, y para 

esto es necesario que el terapeuta crea profundamente en el derecho del individuo a su 

propia autodeterminación. 

 Esta actitud tiene además la característica de incondicional, es decir sin 

condiciones de valor. Esto significa que el facilitador ha de aceptar no sólo al cliente, 

sino también todas sus conductas, pensamientos, sentimientos, actitudes incluso 

aquellas que sean consideradas socialmente malas. ―El terapeuta eficaz puede tener 

sentimientos de aceptación hacia esta conducta de su cliente, no en cuanto conducta 

deseable, sino en cuanto consecuencia natural de las circunstancias, experiencias y 

sentimientos de su cliente‖ (Gondra, 1997: 221). 

 Para que se dé la consideración positiva incondicional por parte del terapeuta 

hacia el cliente, es necesario en primer lugar que haya auto aceptación de parte del 

terapeuta mismo. Este ha de enfrentar situaciones a veces bien difíciles, encontrarse 

con relaciones hostiles, agresivas, insultantes y que si no se da en él un nivel de auto 

aceptación positiva será imposible vivirse en esa relación aceptándola de manera 

incondicional. 
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 Para poder ofrecer consideración positiva incondicional a otros es necesario que 

el facilitador se la ofrezca en primer lugar a sí mismo. Es preciso por tanto amarse 

incondicionalmente a uno mismo para amar a los demás. Cuando el facilitador respeta, 

acepta, todo su mundo interior, puede aceptar el mundo interior del cliente.  

Es imprescindible vivir centrados en uno mismo, es decir con una conciencia 

progresiva y aceptante de la totalidad de uno mismo, para poder vivir descentrados, por 

lo tanto abiertos a la acogida cálida, respetuosa, aceptante, positiva e incondicional de 

la realidad del otro. 

 

 

2.2.3. Etapas del proceso de cambio. 

 

Rogers en 1961 escribió su libro ―El proceso de convertirse en persona‖, en él fija siete 

etapas en este proceso de cambio de personalidad, de la persona que experimenta la 

relación terapéutica. Marca además una condición básica, que la persona se sienta 

plenamente recibida. 

 

El cliente experimenta la sensación de ser plenamente recibido. Quiero decir con 

esto que el cliente se siente recibido psicológicamente por ser el terapeuta tal 

como es, cualquiera que sean sus sentimientos (miedo, desesperación, 

inseguridad, ira), su modo de expresión (silencio, gestos, lágrimas o palabras), o lo 

que descubra que él es en ese momento. Este término recibido implica el 

concepto de ser comprendido empáticamente y aceptado. También corresponde 

señalar que lo que hace que la condición de ser recibido sea óptima es el hecho 

de que el cliente la experimenta así, y no su mera existencia en el terapeuta 

(Rogers, 2008: 121-122). 

 

Este es un proceso de cambio en el que la persona va pasando de la fijeza al flujo, va 

abriéndose al movimiento interno que en ella surge, desde una aceptación 

incondicional. 
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Primera etapa 

 

En esta etapa de fijeza el individuo no solicitará espontáneamente la ayuda del 

terapeuta. El mismo Rogers hace un listado de las características de esta etapa: 

 

 Existe cierta resistencia a comunicar el sí mismo. La comunicación sólo se 

refiere a hechos externos. […] 

 Los sentimientos y significados personales no se reconocen ni admiten como 

propios.  

 Los constructos personales […] son extremadamente rígidos.  

 Las relaciones íntimas y comunicativas se consideran peligrosas.  

 En esta etapa no se reconocen ni perciben los problemas.  

 No hay deseos de cambiar.  

 La comunicación interna sufre un intenso bloqueo (Rogers, 2008: 123). 

 

El individuo construye su experiencia de presente desde un pasado al que se le parece 

y por el que se siente afectado. Es decir vive desde el pasado, sin sentir el presente.  

 

Segunda etapa 

 

Cuando el individuo se siente plenamente recibido se da entonces en él un cambio. 

 

 Comienza por expresarse con mayor fluidez, aunque todavía los temas sean ajenos 

a su sí mismo.  

 Ya percibe los problemas, pero aún los vive como externos a él, por tanto sin 

sentido de responsabilidad personal.  

 Puede describir de manera objetiva sentimientos pero aún no es capaz de 

reconocerlos como suyos.  

 Sigue viviéndose desde el pasado.  

 Los constructos personales siguen siendo aún rígidos y los considera como hechos 

objetivos (Rogers, 2008: 124-125). 
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Tercera etapa 

 

Cuando el cliente sigue viviéndose aceptado incondicionalmente puede darse un tercer 

cambio en su proceso.  

 

 Comienzan a fluir con libertad las expresiones referentes al sí mismo como objeto.  

 Expresará las experiencias relacionadas con el sí mismo también como si fueran 

objetos.  

 Comenzará a ver reflejado el sí mismo en los otros.  

 Con frecuencia expresará sentimientos o significados no pertenecientes al presente, 

aunque todavía no haya aceptación de estos sentimientos.  

 También y desde el pasado se referirá a la experiencia y como algo ajeno al sí 

mismo.  

 Los constructos personales comienzan a ser reconocidos como tales. 

 Reconoce también las contradicciones de la experiencia.  

 Todavía considera que las elecciones personales son algo ineficaces (Rogers, 

2008: 125-127). 

 

Cuarta etapa 

 

En esta etapa: 

 

 Los sentimientos, la experiencia y los constructos personales comienzan a fluir con 

mayor libertad.  

 Es capaz de describir sentimientos intensos, como objetos del presente, aunque 

todavía desde la desconfianza y el temor, y por ello mismo sin aceptación de los 

mismos.  

 La construcción de la experiencia adquiere mayor flexibilidad. 

 Puede comenzar a cuestionar algunos constructos personales.  

 Comienza a crecer en él, el sentimiento de responsabilidad propia (Rogers, 2008: 

127-129). 



38 
 

Quinta etapa 

 

En esta etapa ya es capaz de: 

 

 Expresar los sentimientos en tiempo presente, aunque aún no los experimente 

plenamente, y todavía le produzcan sorpresa y temor.  

 La experiencia es flexible.  

 Se descubren nuevos constructos personales que se examinan críticamente.  

 Diferencia con exactitud los sentimientos y sus significados.  

 Encara con claridad las incongruencias y contradicciones de la experiencia.  

 Sigue aumentando la responsabilidad propia en los problemas que se encaran.  

 Mejora su comunicación interna y se reduce el bloqueo de la misma (Rogers, 

2008:129-132). 

 

Sexta etapa 

 

Es la etapa crucial. 

 

 Ahora el cliente puede experimentar como inmediatos los sentimientos que antes 

estaban ―atascados‖, inhibidos en su cualidad de proceso. 

 Estos sentimientos fluyen hasta sus últimas consecuencias. Un sentimiento de 

presente es experimentado directamente, de manera inmediata y rica. 

 Se acepta esta cualidad inmediata, de la experiencia y el sentimiento que la 

constituye. Ya no hay temor, necesidad de negarlo o luchar contra esto (Rogers, 

2008: 135). 

 Desaparece en esta etapa el sí mismo como objeto.  

 La comunicación interna es libre y exenta de bloqueos.  

 La incongruencia entre la experiencia y la percepción es claramente expresada, 

dando paso a la congruencia.  

 El cliente se siente cada vez más libre de constructos personales del pasado.  
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 Vive su problema no como un objeto sino como una realidad subjetiva (Rogers, 

2008: 134 – 139). 

 

Séptima etapa 

 

 El cliente experimenta los sentimientos de manera inmediata y rica en matices, en 

todo momento. Estos sentimientos son un referente claro para él. Los acepta como 

propios y de este modo aumenta su confianza.  

 Vive no desde el pasado sino desde el presente, experimentando vivamente la 

vivencia del mismo.  

 El sí mismo es ahora la vivencia consciente y reflexiva de la vivencia.  

 Los constructos personales son ahora flexibles, se los valida a partir de la 

experiencia.  

 Su comunicación interna es clara, la expresión de sus sentimientos es fluida.  

 Experimenta la elección efectiva de una manera nueva de ser (Rogers, 2008: 139 -

143). 

 

Cuando el individuo ha alcanzado la séptima etapa de su proceso de cambio, 

ingresa en una nueva dimensión. El cliente ha incorporado la cualidad de 

movimiento, fluidez y cambio a cada aspecto de su vida psicológica; esto se 

convierte en su característica fundamental. Vive conscientemente sus 

sentimientos, los acepta y confía en ellos. Sus maneras de construir la experiencia 

cambian constantemente, puesto que sus constructos personales son modificados 

por cualquier nuevo acontecimiento vital. Su vivencia tiene carácter de proceso; 

consiste en sentir lo nuevo de cada situación y volver a construirlo, haciéndolo en 

función del pasado sólo en la medida que el presente sea idéntico a aquél. El 

cliente experimenta de manera inmediata y al mismo tiempo sabe que está 

experimentando; procura diferenciar con exactitud sus sentimientos y los 

significados personales de su experiencia  (Rogers, 2008:142). 
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Se marca por tanto en este proceso de cambio, la evolución en seis aspectos 

fundamentales de la personalidad: el concepto de sí mismo, la vivencia de los 

sentimientos, la aceptación de la experiencia, la apropiación de los constructos 

mentales, la aceptación de los demás, la libertad y responsabilidad de elección y 

decisión personal.  

La persona que surge de la relación terapéutica, es una persona que se permite ir 

siendo ese proceso fluido y cambiante que ella es, aceptando toda la pluralidad de 

matices que sus experiencias, sentimientos, constructos mentales, elecciones, le van 

ofreciendo continuamente. Asumiéndose como un ser único, irrepetible, autónomo, 

libre, responsable, artista de su propia existencia, desde su esencia más genuina y 

positiva. 

 

Una persona es un proceso en transformación, no una entidad fija y estática; un 

río que fluye, no un bloque de materia sólida; una constelación de potencialidades 

en permanente cambio, no un conjunto de rasgos o características (Rogers, 2008: 

115). 

 

Ser persona, es ir desvelando lo que en esencia se es. Es ir sacando a la superficie de 

la conciencia, la corriente interna que dinamiza, da vida, genera movimiento y 

transformación, como las aguas del manantial, oculto en la montaña. 

 

 

2.2.4. Llegar a ser una misma, meta de la relación terapéutica 

 

Para Rogers, la meta de la relación terapéutica, es que el cliente llegue a ser quien 

realmente es. 

A través de las actitudes básicas de la autenticidad, aceptación positiva 

incondicional y empatía el facilitador crea las condiciones básicas que llevan a la 

persona a sumirse en ese proceso progresivo de ir siendo quien es, en su esencia más 

genuina y única. La persona va dejando algunas maneras de actuar y al mismo tiempo 
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asumiendo comportamientos diferentes más en consonancia con su proceso de ir 

siendo. La persona deja: 

 

 Las máscaras: En la medida que va sintiéndose en la relación, seguro y libre, puede 

abandonar papeles y fachadas que con anterioridad le protegían, y que van dejando 

de ser identificativos. 

 La presión de ―los debería‖: Se aleja de un sí mismo que tiene que ser por 

obligación. 

 La satisfacción de las expectativas ajenas: Deja atrás el conformismo, cuestiona los 

valores culturales. 

 El empeño de agradar a los demás: Su conducta ya no está a expensas de lo que 

los otros piensan, sienten o desean (Rogers, 2008: 152-154). 

 

Se podría decir que en la libertad y seguridad de una relación comprensiva, los clientes 

definen su meta en términos negativos, al descubrir algunas de las direcciones en las 

que no desean moverse. Prefieren no ocultarse a sí mismos sus propios sentimientos, 

ni hacerlo tampoco con las personas que para ellos son significativos. No desean ser lo 

que ―deberían‖ ser, independientemente de que esa obligación sea impuesta por los 

padres o por la cultura y definida en términos positivos o negativos. No desean adecuar 

su conducta ni moldearse ellos mismos con el único propósito de agradar a los demás. 

En otras palabras, desechan todo lo que hay de artificial en su vida o lo que les es 

impuesto o definido desde afuera. Advierten que ya no valoran esos propósitos o metas, 

a pesar de que hasta ese momento han vivido de acuerdo con ellos (Rogers, 2008: 

155). 

 

La persona va asumiendo maneras diferentes de ser:  

 

 Comienza a darle un lugar cada vez más consciente a lo que siente: Se da cuenta, 

experimenta, vivencia, acepta, se asume a sí mismo, siendo el sentimiento. 

 La experiencia se convierte en escuela para auto descubrirse: Se abre a la realidad 

interna y externa, de manera libre y objetiva, dejando las categorías preconcebidas. 
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Acepta los hechos como son, creciendo en tolerancia frente a los problemas 

nuevos. ―El auténtico sí mismo se descubre naturalmente en las experiencias 

propias, sin pretender imponerse a ellas‖ (Rogers, 2008: 109). 

 Comienza a auto orientarse: Crece en autonomía, comienza a dirigirse a sí mismo, 

en función de sus propias metas y objetivos personales. Asume la responsabilidad ir 

siendo cada vez más libre e independiente. 

 Se experimenta como proceso: Acepta la realidad de vivirse en continuo cambio y 

fluye cada vez más ligeramente en ese sentido. Lo importante es el proceso de 

transformación que experimenta, la tensión hacia las metas y conclusiones 

disminuye. 

 Comienza a ser toda la complejidad de su sí mismo: Acoge toda la riqueza y 

pluralidad de sus sentimientos, pensamientos, experiencias, deseos. Todo le 

configura y conforma. 

 Comienza a aceptar a los demás: El reconocimiento cada vez más profundo de sí 

mismo, la aceptación de la realidad tal como es, le lleva a abrirse de manera cada 

vez más fluida a la realidad de los otros, aceptándolos  y valorándolos tal como son. 

 Comienza a confiar en sí mismo: ―Valoriza el proceso que él es, y confía en sí 

mismo cada vez más‖ (Rogers, 2008: 159). 

La persona ―va logrando ser el proceso que es realmente en su interior de manera 

consciente y aceptándolo‖ (Rogers, 2008: 159). Va siendo cada vez más profunda, 

auténtica y conscientemente quien quiere ser. 

 

 

2.2.5. Teoría de la personalidad 

 

Rogers, en su esfuerzo por construir ciencia a partir de la propia observación y 

experimentación de su práctica terapéutica, llega a formular una teoría ―del desarrollo 

de la personalidad y de la dinámica de la conducta” (Rogers, 1998: 63). 

Parte de la convicción de que el niño, es un organismo pleno, unificado. Que 

percibe su  experiencia como una realidad. Con una tendencia innata a actualizar todas 

sus potencialidades. Con conductas enfocadas a satisfacer sus necesidades para 
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actualizarse en la realidad tal como él la percibe. Buscando las experiencias que ve 

como positivas y rechazando las que percibe negativas (Rogers, 1998: 63 -64). 

Motivado por esa necesidad de satisfacción de sus necesidades, el niño va  

construyendo su mundo de referencia interno, que sólo existe para él.  

 

Sin duda las relaciones del niño con su medio se basan en una transacción 

constante, y en diversas ocasiones su experiencia inmediata contradice su 

percepción inicial, esta se modificará con el tiempo. No obstante, la realidad que 

afecta su conducta en cada momento particular, es la realidad vivida (Rogers, 

1998: 64). 

 
En la medida que va simbolizando la experiencia, y se exterioriza la conciencia del yo, 

surge la necesidad de consideración positiva, es decir surge la necesidad de sentirse y 

experimentarse querido. El niño se va dando cuenta que son los otros los que 

satisfacen esta necesidad, que se convierte en criterio de conducta. De esta manera su 

actuación comienza a estar controlada por esta necesidad de afecto, y comenzará a 

hacer aquello que las personas-criterios desean que haga, para así experimentarse 

compensado en su necesidad.  

De esta manera, el niño comienza a valorarse a sí mismo, desde las expectativas 

que los otros tienen sobre él, su valoración personal empieza a estar condicionada. Se  

desarrolla por lo tanto una incongruencia entre el yo y la experiencia. El niño comienza 

a desarrollar una imagen de sí mismo que esté acorde con las expectativas que las 

personas-criterios le demandan para ofrecerle la consideración positiva que necesita. 

Todas las experiencias que no estén de acuerdo con estas expectativas, tienen que ser 

rechazadas, negadas, distorsionadas en la conciencia. Deja de ser un organismo 

unificado. ―La personalidad queda por lo tanto dividida, con las tensiones y el 

funcionamiento inadecuado que acompaña tal pérdida de unidad‖ (Rogers, 1998: 69).  

La tendencia actualizante ha quedado bloqueada por la necesidad de 

consideración positiva condicionada a las expectativas de las personas-criterios y se 

desarrollan discrepancias en la conducta. 
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1. Como consecuencia de la incongruencia entre el yo y la experiencia, se 

produce una incongruencia similar en la conducta del individuo. 

a. Algunas conductas son coherentes con el concepto del yo y lo mantienen, 

lo actualizan y lo enriquecen. 

(1) Estas conductas son adecuadamente simbolizadas en la conciencia. 

b. Algunas conductas mantienen, enriquecen y actualizan aquellos aspectos 

de la experiencia que no están asimilados a la estructura del yo. 

(1) Estas conductas no son reconocidas como experiencias del yo o son 

percibidas selectiva o distorsionadamente a fin de que sean congruentes 

con el yo (Rogers, 1998: 70). 

 

Aparece el sentimiento de amenaza frente a estas conductas que no son reconocidas 

como experiencias del yo y el individuo tiene que defenderse. ―El proceso de defensa 

consiste en la percepción selectiva o distorsionada de la experiencia y/o en la negación 

—parcial o total— del acceso de la experiencia a la conciencia” (Rogers, 1998: 70). 

El individuo se vuelve rígido, percibe la realidad de manera inadecuada, 

distorsionada, algunos datos de la experiencia son ignorados, mientras otros pueden 

llegar a ser súper valorados, en función de esa necesidad de consideración positiva 

condicionada.  

Si esta situación de incongruencia entre el yo y la experiencia continúa y se 

acentúa, puede llegar a producir crisis en el individuo, que pasa entonces de un 

proceso de defensa, a una situación de angustia y desorganización psíquica, 

manifestada en un comportamiento extraño e inestable (Rogers, 1998: 72). El individuo 

alienado, necesita un proceso de reintegración. 

 

El camino del desarrollo hacia la madurez psicológica, es decir, el camino de la 

terapia, es la reparación de esa alienación en el funcionamiento del hombre, la 

disolución de su valoración condicional, la realización de un yo congruente con la 

experiencia, y la restauración de un proceso de valoración organísmica unificado 

como regulador de la conducta (Rogers, 1998: 70). 

 



45 
 

Cuando el sujeto puede llegar a experimentar consideración positiva incondicional de 

una persona-criterio, en un contexto de comprensión empática, su función de valoración 

condicionada se debilita e incluso desaparece, y va logrando aumentar la consideración 

positiva incondicional de sí mismo, la simbolización adecuada de las experiencias y 

finalmente la congruencia entre el yo y la experiencia. Es decir que el individuo 

comienza a vivirse en proceso de unificación, reintegración, adaptación psicológica, con 

un funcionamiento cada vez más pleno. 

 

Cuanto más se perciba el sujeto, como objeto de la consideración positiva 

incondicional de otro y cuanto más se halle basada ésta en la comprensión 

empática, más tenderán a desaparecer el estado de incongruencia y las 

condiciones que afectan la valoración del sujeto (Rogers, 1998: 77). 

 

Podría decirse, por lo tanto, que el camino de la terapia, es devolver al individuo a su 

originalidad primera, a su fuente primaria, a la de ser un individuo más equilibrado, 

armónico, congruente y pleno. 

 Del mismo modo, podría decirse, que con la experiencia del taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal, también se ha tratado de devolver a las 

personas a su originalidad primera, más equilibrada, armónica, congruente y plena. 

Esta ha sido la finalidad de mi intervención, y lo que en este trabajo de grado quiero 

mostrar, es que los grupos de autoconocimiento desde el ECP, son una apuesta clara, 

para posibilitar que las personas logren vivirse en unas condiciones de mayor 

aceptación tanto de su pasado como de su presente y desde ahí, puedan vivirse en un 

proceso continuado de crecimiento personal, para llegar a ser quienes quieren ser. 

 

 

2.2.6. Una teoría que sigue vigente 

 
En la actualidad el ECP, tiende a un enfoque interdisciplinar que integra las 

aportaciones de otras ciencias como la sociología, la política, la administración, la 

medicina entre otras. El reto es alcanzar la interdisciplinariedad y la transprofesionalidad 
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de modo que las personas en sus campos de ciencia y trabajo puedan, partiendo de 

valores vividos y asumidos, captar y manejar la globalidad y la diversidad de la realidad. 

Virginia Moreira lo expresa así: 

 

La denominación Centrada en la Persona explica mejor, y de manera más 

completa, el objetivo de la propuesta rogeriana que es: centrarse en la persona 

para que, teniendo las condiciones psicológicas adecuadas a través de la relación 

interpersonal, pueda desarrollar todo su potencial de crecimiento (Moreira 1991: 

45). 

 

Es una alternativa al desarrollo humano personal y social. Ayuda para que los 

ciudadanos desarrollen sus potencialidades, ayuda para que los seres humanos se 

vayan haciendo conscientes de los problemas personales y sociales y esto supone un 

gran movimiento hacia delante. Ser humano disuelve las barreras y produce cercanía. 

Es  eficaz, realista, constructivo y práctico, es una revolución silenciosa. 

Es una teoría cargada de fuerza, sentido y esperanza, a pesar de las muchas 

críticas que se le han ido haciendo y seguirán haciendo. De ello da muestra la siguiente 

cita: 

 

Acusados de simplista, superficiales, culturalmente limitados, sentimentales, no 

científicos, despectivos hacia lo religioso, egocéntricos e incluso narcisistas, a 

veces nos cuesta mantener nuestro sentido de valía personal. Sin embargo, 

sabemos, por nuestro trabajo y por el trabajo de nuestros colegas en todo el 

mundo, que tales acusaciones son falsas. Comenzamos a reconocer el legado y 

el peso de seguir los pasos de un científico empírico, un brillante terapeuta y un 

amante de la humanidad que pudo escribir: 

Parece existir un vasto y misterioso universo – quizá una realidad interior, o 

quizá un mundo espiritual del cual sin saberlo todos formamos parte. Ese universo 

impacta de forma contundente con nuestra cómoda creencia de que todos 

sabemos qué es el mundo real. 
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Para la persona intrépida estas palabras resultan excitantes, pero para la 

temerosa es mejor ignorarlas. Quizás sea la suerte o el inevitable destino de los 

terapeutas centrados en la persona, comprometerse con la apertura a la 

experiencia, lo que hace que este temor resulte imposible (Mearns y Thorne, 

2003: 147). 

 

La teoría rogeriana considera que la persona posee en sí misma  medios para el auto 

comprensión, para el cambio del concepto de sí mismo, de las actitudes y del 

comportamiento auto dirigido y que esos medios pueden ser explotados con solo 

proporcionar un clima apropiado de actitudes psicológicas favorables. 

El confiar en el ser humano y las actitudes de aceptación incondicional son las 

bases del ECP y son condiciones indispensables que facilitan el cambio en las 

personas. Así lo refleja la siguiente cita: 

  

No hay nada en esta tarea que imposibilite la comunicación y la relación entre 

culturas. Al contrario, creemos que el énfasis que se da la encuentro con el cliente 

en su propio terreno psicológico y a permanecer abierto a lo que surja, ofrece la 

posibilidad de una riqueza en el encuentro que puede trascender la cultura y la 

visión del tipo de relación que el mundo necesita para avanzar con confianza 

hacia el nuevo milenio (Mearns y Thorne, 2003: 146). 

 

Reafirmo el título de este apartado con el empeño de la propia intervención, enmarcada 

en este enfoque teórico. Considero humildemente que ha sido una prueba empírica más 

de que es posible la relación terapéutica, facilitadora centrada en la persona. Y ha sido 

algo más que una prueba empírica, sobre todo ha sido una experiencia subjetiva que a 

todas nos posibilitó abrirnos a un mayor conocimiento de la persona que somos y 

queremos ir siendo en un continuo proceso de apropiación personal, desde nuestra 

sabiduría organísmica, desde nuestra relación con el entorno social en el que vivimos y 

queremos vivir de manera creativa, responsable y libre, decididas y confiadas en 

nuestra tendencia actualizante y también en la tendencia actualizante que el universo, 

la tierra, la vida, las culturas, las relaciones poseen de manera genuina y única. A riesgo 
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de ser acusada de ingenua, sentimental, reafirmo la validez de la intervención, como 

generadora de procesos personales de cambio, que conllevarán transformaciones 

sociales de cambio hacia una vida más humanizada. 

 

 

2.3. Fundamentación desde la problemática a atender 

 

2.3.1. La autoestima en las mujeres 

 

En este apartado se va a abordar el tema de la autoestima, aunque no de un modo 

general sino específicamente para el género femenino.  

Es importante tener en cuenta dos aspectos diferentes del tema, por una parte se 

trata de abordar las heridas y traumas infantiles, para lo que se requiere un trabajo 

terapéutico y por otra parte desarrollar los aspectos positivos de la personalidad, para 

permitir el crecimiento de la persona, mediante el fortalecimiento del mérito y valor 

propios. 

Para este trabajo voy a seguir las directrices del psicoterapeuta Nathaniel 

Branden, autor de diferentes libros sobre la autoestima. 

 

¿Qué es la autoestima? 

 

La autoestima es una necesidad psicológica básica. Es un término bastante de moda en 

la actualidad y que por lo mismo se utiliza muchas veces de manera inadecuada y 

trivial. 

Es en función de la propia idea o auto concepto que las personas se hacen de sí 

mismos, que se puede ir respondiendo a los diferentes acontecimientos de la vida. El 

juicio que cada uno se hace de sí mismo tiene que ver con los valores, creencias y 

aprendizajes que han ido configurando la manera de reaccionar y actuar en las 

diferentes circunstancias. ‖La autoestima es estar dispuesto a ser consciente de que 

somos capaces de ser competentes para enfrentarnos a los desafíos básicos de la vida 

y de que somos merecedores de felicidad‖ (Branden, 1999:17). Supone por tanto tener 
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confianza en la capacidad de pensar, sentir, elegir, tomar decisiones y auto respeto, es 

decir, confianza en que se tiene derecho a ser felices. 

La autoestima es fundamental para un desarrollo sano de la personalidad. Cuando 

en la persona existe una autoestima baja, no encuentra en ella la fortaleza y capacidad 

para enfrentar las diferentes situaciones de la vida. Si la persona no cree en su 

capacidad y bondad, el mundo le resulta un lugar hostil, por esto es tan importante 

desarrollar una sana autoestima en las personas. 

Las mujeres en la actualidad se están enfrentando a grandes desafíos en muchas 

áreas de su vida. Se abren al mundo laboral, no sin esfuerzo, acceden a puestos 

directivos en las grandes y medianas empresas. Se independizan económicamente y 

cada vez son más las que juegan el rol de proveedoras, que anteriormente estaba 

específicamente cubierto por el hombre. Asumen mayor número de responsabilidades 

en el ámbito social, político, económico, continuando con el rol que históricamente 

ejercieron el de madres y cuidadoras del hogar. Todo esto hace que el desarrollo de la 

confianza en ellas mismas sea una necesidad básica para lograr todos los objetivos que 

en la actualidad se están marcando. Para que las mujeres logren el éxito en todos estos 

desafíos en los que se están embarcando necesitan creer en ellas mismas, en su 

capacidad y potencial, para lo cual es básico y fundamental desarrollar una sana 

autoestima. 

 

Deseo insistir en que la autoestima es una experiencia íntima: reside en el centro 

de nuestro ser. Es lo que pienso y lo que siento sobre mí mismo, no lo que piensa 

o siente alguna otra persona acerca de mí. Mi familia, mi pareja y mis amigos 

pueden amarme, y aún así puede que yo no me ame. Mis compañeros de trabajo 

pueden admirarme y aún así yo me veo como alguien insignificante. Puedo 

proyectar una imagen de seguridad y aplomo que engañe a todo el mundo y aún 

así temblar por mis sentimientos de insuficiencia. Puedo satisfacer las 

expectativas de otros y aún así fracasar en mi propia vida (Branden, 1999:21). 

  

Por lo tanto, es muy importante reconocer que no son los otros los que crean la 

autoestima de cada persona, ésta depende de vivir consciente  la auto aceptación, la 
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autoafirmación, la determinación propia, y la integración personal; en definitiva que se 

es, la causa de la propia vida. Que cada persona es responsable de crear su propia 

historia. 

 Para Branden (1995), la autoestima se construye día a día, a través del 

comportamiento cotidiano y afirma que existen 6 pilares fundamentales que ayudan a 

su desarrollo que son: vivir conscientemente, autoaceptación, comprender nuestro 

potencial, autorresponsabilidad, autoafirmación, vivir con determinación e integridad. 

  

 

Vivir conscientemente 

 

Significa, darse cuenta de lo que se piensa, se siente, y de las decisiones, peligros, 

fortalezas y debilidades que tiene cada persona en cada circunstancia. Supone aceptar 

en lugar de negar o evadir la realidad tal cual es. Y por realidad se entiende tanto la 

realidad externa, de los acontecimientos cotidianos y las relaciones interpersonales, 

como la realidad interna, el mundo interior de cada uno; formado de creencias, valores, 

experiencias significativas del pasado, traumas y heridas infantiles, logros obtenidos, 

actitudes, capacidades, sueños, cualidades y defectos. Vivir conscientemente es una 

tarea que se va ejercitando día a día y que no siempre es fácil, muchas personas 

prefieren vivir cómodamente en la inconsciencia, que arriesgarse a ver, a confiar en su 

mente y en su valor. 

 

Vivir conscientemente es respetar la realidad sin evadirse ni negarla, estar 

presente en lo que hacemos mientras lo hacemos, intentar comprender todo lo 

que concierne a nuestros intereses, nuestros valores y nuestros objetivos y, 

finalmente, ser consciente tanto del mundo externo al yo, como del mundo interno 

(Branden, 1999:22). 

 

Vivir de manera consciente supone actuar desde lo que vemos y conocemos, por eso 

mismo significa también corregir aquellas acciones que vemos y reconocemos que no 

han sido las adecuadas.  
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Vivir de manera consciente ―no significa que mantengamos una consciencia 

explícita de todo lo que hemos aprendido, lo cual no sería ni posible ni deseable‖ 

(Branden, 1995: 89).  

Obrar de manera consciente, significa estar en el estado adecuado a lo que 

estoy haciendo. Para lo cual es preciso elegir, seleccionar, discernir, optar por la forma 

más idónea de estar en cada situación. Esta selección se hace en función de la propia 

escala de valores que tiene cada persona. 

Vivir consciente es ser responsable de la realidad. Supone: 

 

- Una mente que está activa en vez de pasiva.  

- Una inteligencia que goza de su propio ejercicio. 

- Estar ―en el momento‖ sin desatender el contexto más amplio. 

- Salir al encuentro de los hechos más importantes en vez  de rehuirlos. 

- Preocuparse de distinguir los hechos de las interpretaciones y de las 

emociones. 

- Percibir y enfrentarse a mis impulsos para evitar o negar las realidades 

dolorosas o amenazantes. 

- Interesarse por conocer ―dónde estoy‖ en relación a las diversas metas y 

proyectos (tanto personales como profesionales), y a si estoy triunfando o 

fracasando. 

- Interesarse por conocer si mis acciones están en sintonía con los propios 

propósitos. 

- Buscar la retroalimentación del entorno para adaptar o corregir mi camino 

cuando es necesario. 

- Perseverar en el intento de comprender a pesar de las dificultades. 

- Ser receptivo a los conocimientos nuevos y estar dispuesto a reexaminar las 

antiguas suposiciones. 

- Estar dispuesto a ver y a corregir los errores. 

- Intentar siempre ampliar la consciencia –un compromiso en aprender-; por lo 

tanto, un compromiso con el crecimiento como forma de vida. 

- Interesarse por comprender el mundo que nos rodea. 
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- Interesarse por comprender no sólo la realidad exterior sino también la 

realidad interior, la realidad de las necesidades personales, sentimientos, 

aspiraciones, motivaciones, de manera que no sea un extraño o un misterio 

para sí mismo.  

- Preocuparse de ser consciente de los valores que mueven y guían, así como 

de su raíz, de forma que no se esté gobernado por valores que haya 

adoptado de manera irracional o aceptado acríticamente de los demás 

(Branden, 1997: 91-101). 

 

El vivir de manera consciente, que es el primer pilar de la autoestima, es mucho más 

que una práctica concreta, es sobre todo una forma de vida. 

 

Auto aceptación 

 

La aceptación de uno mismo, es ver y experimentar la realidad tal como es, sin negarla, 

ni evadirla. Esta es una tarea bastante difícil de lograr, porque en la mayoría de los 

casos se educa a las personas desde la infancia, a actuar negando, rechazando, 

evadiendo los pensamientos, sentimientos y deseos propios para cumplir con las 

expectativas de las personas significativas en la vida.  

 

Auto aceptarse es comprender y experimentar, sin negarlos ni rechazarlos, 

nuestros verdaderos pensamientos, emociones y acciones; ser respetuoso y 

compasivo con nosotros mismos, incluso cuando creemos que nuestros 

sentimientos y decisiones no son dignos de admiración ni nos gustan y, por último 

negarse a tener una relación de conflicto y rechazo con nosotros mismos 

(Branden, 1999:22b). 

 

En un primer nivel la autoaceptación, supone un estar para mí mismo, de manera 

consciente, porque estoy vivo, una autoafirmación de mí mismo. En un segundo nivel se 

trataría de experimentar lo que pensamos, sentimos, deseamos como algo pensado, 

sentido y deseado con validez por nosotros mismos. Es decir no desautorizar nuestros 
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pensamientos, sentimientos o deseos, lo cual no significa que nos dejemos manejar por 

nuestras emociones de manera inconsciente. En un tercer nivel, aceptarme a mí mismo 

como mi amigo, supone una mirada cálida y compasiva a toda mi persona y realidad. 

 

Comprender nuestro potencial 

 

Al hablar de la aceptación, como un elemento esencial para cultivar una sana 

autoestima, se habla tanto de los aspectos negativos, tales como: debilidades, defectos, 

pensamientos, sentimientos, heridas; y de los aspectos positivos: el potencial, las 

virtudes, capacidades, aptitudes que permiten a la mujer desarrollarse y crecer 

progresivamente. 

Pudiera parecer a simple vista que lo difícil es aceptar lo negativo, sin embargo 

hay muchas mujeres que rechazan y niegan su potencial, que enmascaran una gran 

inteligencia, tras una personalidad pusilánime, por ejemplo, con el fin de no hacerse 

notar frente a los compañeros y amigos de trabajo,  o para proteger su matrimonio.  

  

Podemos manifestar comprensión y compasión ante tales actos de 

desconocimiento de uno mismo. Podemos reconocer que la socialización de la 

mujer suele provocar el desconocimiento de su propio potencial. Y aún así, el auto 

rechazo, y las consecuencias para la autoestima son muy graves. Cuando 

rechazamos y sacrificamos partes de nosotros mismos, sean cuales sean las 

razones, el resultado es un sentido del yo agraviado y empobrecido (Branden, 

1999:37). 

 

El crecimiento, es una tarea sin lugar a duda apasionante, estimulante, y a la vez 

comporta riesgos, supone asumir la propia responsabilidad, dejar atrás relaciones que 

pueden ser tóxicas, y profundizar otras relaciones que fomentan el desarrollo del 

potencial propio. Cuando las mujeres se deciden por ellas mismas y asumen su propia 

responsabilidad y protagonismo existencial, se encaminan hacia la plenitud y la 

felicidad, viven una vida de cambios y retos, sin arrepentirse de haber dado este paso 

arriesgado hacia la búsqueda de su propio protagonismo. Sin embargo las mujeres que 
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por miedo al riesgo, permanecen negando todo su potencial, se quedan en una vida de 

insatisfacción consigo mismas, arrepentidas de no haberse decidido al cambio. 

 

La autorresponsabilidad 

 

La sociedad ha ido educando a las mujeres, en cierta forma para que vivan a expensas 

de otras personas que asumen la responsabilidad de sus vidas, ya sean los padres, los 

hermanos, los maridos, los jefes, etc. Hoy se viven momentos diferentes, en los que las 

mujeres comienzan a liberarse y asumir las riendas de su propia vida, a aceptar el reto 

de convertirse en personas responsables de todo su vivir. La autorresponsabilidad 

supone: 

- Hacernos responsables de nuestras acciones. 

- Hacernos responsables de nuestras decisiones. 

- Hacernos responsables de la realización de nuestros deseos. 

- Hacernos responsables de la elección de nuestras compañías. 

- Hacernos responsables de cómo tratamos a los demás, en el trabajo y en 

nuestra vida personal. 

- Hacernos responsables de cómo tratamos nuestro cuerpo. 

- Hacernos responsables de nuestra felicidad (Branden, 1999:42). 

 

Asumir la propia responsabilidad, es una tarea difícil, por eso hay muchas mujeres, que 

la evaden, refugiándose en estar atareadas resolviendo las responsabilidades de los 

demás, porque es más fácil vivir para los demás, que para una misma. Sobre todo para 

las mujeres, a las que se las educó desde niñas, para estar siempre pendientes de los 

otros. El reto por lo tanto es hacerse responsable de la misma, y ese hacerse supone 

un proceso continuado, progresivo, siempre hacia delante, cargado de tolerancia, 

respecto, compasión, verdad, libertad, sólo así la mujer que inicie el camino hacia su 

propia autorresponsabilidad, se irá transformando día a día en artista de una existencia 

bella, la suya propia, en la que se siente y experimenta protagonista, diosa, dueña 

satisfecha y orgullosa. 
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Autoafirmación 

 

Cuando se tiene una sana autoestima, la persona tiene capacidad de afirmarse a sí 

misma. 

 

Autoafirmación significa estar dispuesto a defenderse a uno mismo, no tener 

miedo a ser quien soy, tratarme con respeto a mi mismo en mis encuentros con 

los demás. Significa no fingir que soy otra persona, no desvirtuar mis valores, mis 

creencias o mis opiniones para ganar la aprobación de los demás (Branden, 

1999:45). 

 

 La autoafirmación, surge de una conciencia ampliada y desarrollada progresivamente.  

Significa vivir de manera auténtica, en equilibrio entre lo que se piensa, siente y hace. 

Supone vivir activamente y pensar de forma independiente. De alguna manera la 

autoafirmación sería la cereza del pastel, ya que cuando la persona se permite a sí 

misma pensar de forma independiente, es porque se reconoce responsable de su 

propia existencia, capaz de actuar de manera libre y autónoma de acuerdo con su 

propia escala de valores.  

Vivir de manera independiente, incluye a su vez reconocer que los otros también 

son independientes, no están para satisfacer nuestras propias necesidades. Supone 

por lo tanto una manera de relacionarse con los demás, donde se les reconoce su 

derecho propio a la autoafirmación. 

 

Vivir con determinación 

 

Hay dos maneras de afrontar la vida, de manera reactiva y de manera proactiva. Dejar 

que la vida y sus circunstancias nos vivan o asumir el protagonismo y la autoría en la 

vida y sus circunstancias, adelantándonos a lo que puede suceder mediante un control 

responsable de lo que queremos y deseamos lograr. Para vivir proactivamente, es decir 

para vivir con determinación, es necesario que se tengan claros los objetivos y metas 

que se quiere lograr en las diferentes áreas de la vida, y por supuesto desarrollar la 
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disciplina, constancia y perseverancia para luchar y buscar el cumplimiento de esos 

objetivos y metas, más allá de los obstáculos que puedan surgir en el camino. 

 Es preciso vivir con un propósito, es decir vivir la vida con sentido. En la medida 

que la vida tiene una razón, una motivación, las personas se van haciendo más 

productivas y eficaces. Supone: 

- Asumir la responsabilidad de la formulación de nuestras metas y propósitos 

de manera consciente. 

- Interesarse por identificar las acciones necesarias para conseguir nuestras 

metas. 

- Controlar la conducta para verificar que concuerda con nuestras metas. 

- Prestar atención al resultado de nuestros actos, para averiguar si conducen a 

donde queremos llegar (Branden, 1997: 153). 

En definitiva vivir conscientemente, vivir con la claridad de quien sabe a dónde va y 

lleva en la maleta lo que necesita para el viaje. 

 

Integridad 

 

La integridad o congruencia tiene que ver también con la autoestima, significa que en la 

persona hay armonía entre sus pensamientos, sentimientos, valores, y acciones.  

 

Cuando mantenemos nuestras promesas, respetamos nuestros compromisos, 

tratamos a los demás con sinceridad, honesta y directamente, cuando nos 

comportamos de formas que nos parecen respetables, producimos un resultado 

mucho más importante que la aprobación de los demás. Nos aprobamos a 

nosotros mismos. Nos sentimos así: soy una persona en la que se puede confiar; 

estoy orgullosa de mis decisiones éticas; me gusta y admiro la clase de persona 

que he hecho de mí misma. Esto es tener autoestima (Branden, 1999:58). 

 

La autoestima es el factor esencial para la realización personal. Por lo tanto es 

necesario cultivarla a lo largo de la vida, y para ello es preciso ir creciendo y 

desarrollando todos estos aspectos que configuran la autoestima. Cuando una mujer 
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comienza a buscar responder a las preguntas sobre quién y cómo es, inicia el camino 

de desarrollar su autoestima. Este camino tiene una sola dirección siempre hacia 

delante, incluso aunque se produzcan crisis que frenen el avance, de las mismas 

siempre se sale fortalecida, crecida, consciente, convencida de que el reto de vivir como 

artista y protagonista de la propia vida, es apasionante, complejo, estimulante, 

plenificante y posibilidad única de realización personal. 
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CAPÍTULO III. ANÁLISIS REFLEXIVO DE LA INTERVENCIÓN 

 

3.1. Narración de la Intervención 

 

La intervención se realizó a lo largo de 8 reuniones diferentes, de 3 horas de duración 

cada una. Las participantes fueron 7 mujeres, todas madres de familia. La tarde de un 

martes de primeros de septiembre, sentadas en círculo en una sala de estar en la 

colonia Arboledas de Zapopan, se comenzó a escribir una página nueva en el libro de 

sus vidas. Programé las sesiones, con un hilo conductor común, se trataba de hallar en 

un viaje hacia su propio interior, a su esencia genuina; su propio poder, su reafirmación 

personal. En cada sesión una de las participantes trabajó con mayor profundidad que 

las demás y fue acompañada en ese ejercicio de profundización en su propia realidad 

por mí como facilitadora y también por las demás compañeras, que escucharon atenta y 

respetuosamente lo que compartió.  

La primera sesión fue para conformar el grupo, para lo cual se hicieron una serie 

de dinámicas integradoras, posteriormente presenté la metodología que íbamos a 

seguir a lo largo de las sesiones, explicando qué era un grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal, al estilo de los grupos de conocimiento personal de la MDH del 

Iteso. Expliqué también la estructura que tendrían las sesiones,  que comenzarían con 

una dinámica de meditación y visualización que sirviera para contactar con sus propias 

experiencias y vivencias personales, las cuales irían compartiendo de manera 

voluntaria, en el espacio propiamente de grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal, que abarcó casi todo el espacio de la sesiones. A modo cierre se harían 

bitácoras personales escritas. Después las participantes expresaron sus expectativas, 

necesidades y deseos con respecto al taller-grupo. 

La segunda sesión tuvo como temática fundamental la detección de necesidades 

de las participantes. Se inició con la presentación  ―El país de los pozos‖. En este 

montaje se presenta la vida de un pueblo imaginario cuyos habitantes eran pozos de 

ladrillo y cemento, con las cualidades, características, hábitos y costumbres de los 

seres humanos. Los pozos se afanaban en llenar su brocal de cosas, lo cual les 

impedía que el agua fluyera de su interior un pozo se atrevió a observar su interior, a 
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desbloquear el brocal para mirar hacia dentro y encontró un caudal de agua que pudo 

salir y regar toda la tierra a su alrededor, haciendo crecer flores, hierba fresca en lo que 

antes era una tierra reseca. Este pozo compartió su descubrimiento y así se fueron 

uniendo otros pozos en la búsqueda de su corriente interior de agua, uniéndose por 

dentro en un río común, que provenía de la montaña. Después  sucedió el espacio 

propiamente de grupo, en el que compartieron sus resonancias personales y 

experiencias de vida que habían recordado a partir de la presentación. Descubrieron su 

tendencia habitual, motivada por las costumbres de la sociedad, a estar 

fundamentalmente preocupadas por la apariencia del brocal. Se dieron cuenta también, 

al igual que algunos pozos lo hicieron, que ellas eran más que el brocal. Que la razón 

de su existencia, no era exclusivamente llenarlo de cosas de fuera. Se percibieron a sí 

mismas como pozos auténticos que en su interior contienen un agua única, dispuesta a 

salir a la superficie, si se le hace sitio entre todos los obstáculos que desde fuera le han 

ido atorando su salida liberadora. Se concluyó con un espacio de evaluación personal a 

través de la bitácora escrita. 

Para la sesión tercera y cuarta en la que se trabajó sobre las emociones, elegí la 

dinámica de ―La tienda de antigüedades‖, donde un anciano vendedor les ofrecía la 

posibilidad de elegir algún objeto y llevárselo con ellas, a cambio de dejar en prenda 

algo personal. Les sirvió para adentrarse en su propia historia personal y compartir con 

el grupo experiencias que habían aflorado a su conciencia. Se terminó la sesión con la 

bitácora personal.  

La cuarta sesión fue completamente experiencia de grupo, ya que la dinámica de 

la sesión anterior había movido muchos recuerdos de su infancia y de su vida presente 

que compartieron, cerrándose con la bitácora personal. 

En las sesiones quinta y sexta, se trabajó la autoestima, inicié la quinta sesión con 

una dinámica que titulé ―Una visita muy especial‖, en la misma, las participantes se 

encontraban con ellas mismas, mirándose en el espejo, con el objetivo de tomar 

conciencia de ser las personas más importantes y especiales para ellas mismas. Sirvió 

la dinámica para trabajar en el espacio de grupo, su propia imagen, su autoconcepto, a 

alguna le llevó a contactar con su propia niña herida e iniciar un proceso de sanación.  
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En la sexta sesión y para profundizar en la temática de autoconocimiento y 

reafirmación personal, inicié con un ejercicio de visualización que titulé ―Paseo y 

encuentro con un árbol‖. Les invité a visualizarse en un campo o jardín de su 

imaginación, en el que pudieron entablar una conversación tranquila y prolongada con 

un árbol, sobre su estado anímico actual y sobre la visión que de ellas mismas tenían. 

Se volvió a hacer contacto con su propia historia, y siguieron compartiendo, cada vez 

con mayor confianza y libertad experiencias de su vida,  que leían de una manera 

nueva y distinta gracias a las condiciones facilitadoras que se iban dando en el grupo. 

Terminó esta sesión del mismo modo que la quinta, con un cierre evaluativo para tomar 

conciencia de sus propios procesos de autoconocimiento y resignificación de las 

experiencias de vida que cada una trabajó. 

La sesión séptima, la programé porque tuve en cuenta sus propias necesidades, 

me di cuenta que dentro de sus procesos de reafirmación personal, había un tema 

colateral e influyente en la manera de comprenderse a sí mismas, fue el tema de las 

imágenes que de Dios se habían ido haciendo a lo largo de sus vidas. Por eso inventé 

una dinámica de meditación y visualización especial, titulada ―Un encuentro en el pozo 

de Sicar‖, un encuentro con la figura de Jesús de Nazaret, referente importante dadas 

sus creencias religiosas. Con él también cada una tuvo su propio diálogo y vivieron 

experiencias diferentes. Y también sirvió esta dinámica para generar en el grupo la 

posibilidad de seguir adentrándose con profundidad en sus propias historias 

personales, para seguirlas resinificando desde la conciencia diferente que las actitudes 

de escucha, acogida, consideración positiva, respeto les estaban ofreciendo a las 

participantes. En el espacio de cierre de esta sesión se experimentó la alegría de irse 

dando cuenta del recorrido personal que habían hecho y a la vez la conciencia de estar 

en proceso y por lo mismo, con la claridad de lo que aún quedaba por seguir trabajando 

personalmente. 

Terminó el taller-grupo con la octava sesión, que fue toda ella de cierre de la 

experiencia. Para ello, preparé una dinámica que titulé ―Un símbolo para el proceso de 

cambio vivido‖. Cada participante eligió un símbolo con el que expresar su propio 

proceso personal. Con este símbolo hacían su propia síntesis y compartían con las 

demás lo que había significado la experiencia vivida en el grupo durante todas las 
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sesiones. Reafirmaron cómo se veían a sí mismas, con agradecimiento y alegría 

compartieron como el grupo les había servido para conocerse más y mejor. De manera 

muy especial destacaron la escucha, el respeto, haberse sentido acogidas, 

acompañadas, en confianza y libertad. Se terminó la sesión, respondiendo por escrito a 

un cuestionario personal evaluativo. 

Posteriormente  a lo largo de las siguientes semanas, fui concertando con ellas 

encuentros personales para compartir su experiencia personal a lo largo de las 8 

sesiones y los cambios que descubrían que se habían producido en ellas mismas, a 

partir de lo vivido.  

 

 

3.2. Preguntas de análisis 

 

Este es el paso más importante para realizar un análisis en toda intervención. 

Ciertamente ésta puede ser necesaria, capaz de contribuir al desarrollo humano de 

algún  sector de la población, es decir es una intervención más que justificada por los 

logros que se puedan obtener.  Es por estas razones que un buen planteamiento de las 

preguntas de análisis facilitará el éxito del mismo y la obtención de resultados concretos 

que enriquezcan el cuerpo teórico sobre el que se fundamenta y posibiliten áreas de 

oportunidad y mejora para los grupos de población en los que se interviene.  

Fundamentada por tanto, la importancia de este apartado, se pasa a enumerar las 

preguntas de análisis. 

 

3.2.1. Pregunta general 

 

¿Cuáles fueron los cambios que reportaron las mujeres en su proceso de 

descubrimiento personal más consciente sobre quiénes y cómo son, y sobre la fuerza 

interior que les habita, para llegar a ser las mujeres que quieren ser a través de las 

posibilidades que les ofreció un taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal desde el ECP? 
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3.2.2. Preguntas específicas 

 

1. ¿Cuáles  fueron los cambios que reportaron las mujeres, en cuanto a ese 

descubrimiento personal y conciencia de sí mismas? 

2. ¿Cuáles fueron los cambios que reportaron las mujeres, en cuanto a la aceptación 

de su propia realidad del pasado y el presente? 

3. ¿Cuáles  fueron los cambios que reportaron las mujeres,  en cuanto a la toma de 

conciencia de sentimientos frente a situaciones vividas? 

4. ¿Cuáles fueron los cambios que reportaron las mujeres, en cuanto al descubrimiento 

de la fuerza interior que les habita e impulsa al crecimiento? 

5. ¿Cuáles fueron los cambios que reportaron las mujeres, en cuanto a la manera de 

relacionarse consigo mismas y con los demás? 

6. ¿Cuáles fueron los cambios que reportaron las mujeres, que se debieron a la 

aplicación del ECP? 

 

 

3.3. Proceso de análisis y sistematización de información 

 

En este apartado me propongo dar cuenta del proceso seguido en la recolección y 

estudio de la información que surgió de la observación de los datos aportados por la 

intervención realizada. 

Primeramente, los datos se obtuvieron, de la audiograbación de todas las 

sesiones que conformaron el proceso, así como de entrevistas personales también 

audiograbadas al finalizar la intervención. Dicha grabación fue permitida por todas las 

participantes, tras mi petición.  

Con las audiograbaciones de las sesiones se elaboraron bitácoras de las mismas, 

en las que se transcribió también lo que las participantes escribieron a modo de bitácora 

al final de cada encuentro. Tres sesiones fueron transcritas literalmente. Las entrevistas 

personales realizadas al finalizar la intervención, también se transcribieron, como 

material para la recolección de evidencias. 
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En un segundo momento, con el fin de dar respuesta a las preguntas de análisis 

arriba mencionadas, se hizo un estudio detallado de las bitácoras, transcripciones y 

entrevistas, y se decidió hacer el análisis a través de la observación de los procesos 

vividos por las participantes de manera individual y cronológica.  De los siete procesos 

de cambio, que se dieron en el contexto de la intervención, se eligieron cuatro, para 

analizarlos con una profundidad mayor. Los nombres de las personas han sido 

cambiados para respetar la confidencialidad. 

El primero que se escogió fue el de Rufina, se eligió éste, porque fue una de las 

mujeres que más se trabajó a sí misma a lo largo de las sesiones. Incluso antes de 

iniciar  el análisis de los datos aportados por la intervención, se pudo observar el 

cambio que en ella sucedió, de una situación primera de gran angustia y bloqueo a una 

situación diferente de mayor apertura, fluidez, conciencia y deseo de cambios. 

En segundo lugar y a la par, se escogieron los procesos de cambio que vivieron 

Marisa y Paquita. La elección también se hizo desde la intuición de que las experiencias 

de estas dos participantes  podían aportar respuestas interesantes a las preguntas de 

análisis, pues su participación había sido bastante amplia y fluida. 

Finalmente, elegí analizar el proceso de Estrella, con el que personalmente no me 

había sentido a gusto, y que incluso me supuso un reto mientras la intervención se llevó 

a cabo, en torno a la vivencia de las actitudes propias del ECP.  

Se fueron clasificando y separando las evidencias en cuatro grupos diferentes 

para cada una de las participantes. Una vez hecha esta primera clasificación, se hizo la 

elección de uno de los procesos para observarlo y analizarlo particularmente, 

concretamente el de Rufina. Esto arrojó una nueva clasificación y división de estas 

evidencias particulares en tres categorías generales: Autoconocimiento, Resignificación 

de una experiencia de vida y Conciencia en la vivencia de sentimientos. Nuevamente el 

análisis a mayor profundidad de las evidencias clasificadas en estas categorías, llevó 

dentro de las mismas a formular nuevas subcategorías con el fin de lograr que el 

estudio respondiese con la mayor precisión posible a las preguntas de análisis que se 

plantearon en este trabajo de grado. 

En un segundo momento, se realizó el mismo proceso con las evidencias de otras 

dos participantes. En estos casos se aplicaron directamente las categorías elegidas en 
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el estudio del primer caso, y se fueron clasificando las evidencias en función de las 

mismas. El hecho de contar ya con unas categorías de clasificación, pareció a primera 

vista que podía significar una direccionalidad en el estudio y que éste perdiera su 

objetividad, pero los datos aportados tras la clasificación mostraron mayor luz y detalles 

más significativos del proceso general que se vivió en la intervención como grupo. Sí 

fue preciso clasificar las categorías de: Resignificación de una experiencia de vida y 

Conciencia en la vivencia de sentimientos, con subcategorías diferentes en cada caso, 

para que la realidad quedase reflejada con mayor exactitud. 

De esta manera, se ha podido dar una respuesta satisfactoria a las preguntas de 

análisis arriba señaladas, como a continuación se refleja en el siguiente capítulo.  
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CAPÍTULO IV. ALCANCES DE LA INTERVENCIÓN 

 

Introducción 

 

En este capítulo, se aborda los alcances surgidos del análisis de la intervención  

que se realizó durante los meses de septiembre a noviembre de 2009, a través de 

un taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal con mujeres en la 

colonia Arboledas, de Zapopan. 

Se dará constancia de los procesos de cambio experimentados en cuatro 

participantes, a lo largo de toda la intervención.  

Para cada participante se analizaron tres categorías diferentes que son: 

autoconocimiento, resignificación de una experiencia del pasado y conciencia 

(darse cuenta) en la vivencia de los sentimientos. 

Los alcances de la intervención han sido clasificados de acuerdo a tres 

categorías comunes, para los procesos de cambio de cuatro de las participantes 

en el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal. A su vez en cada 

caso particular estas categorías se han subdividido en subcategorías diferentes 

según lo que cada una de las participantes trabajó.  

De hecho en cuanto a la resignificación de experiencias del pasado, cada 

una de las participantes trabajó una situación diferente, y ésta a su vez llevó a un 

proceso de autoconocimiento  único para ella, así como a un trabajo de aceptación 

de sentimientos vividos de manera personal y acorde con su propia experiencia. 

En el proceso de análisis de la intervención he buscado relacionar mi 

experiencia personal, mi conocimiento de la teoría en la que basé mi intervención 

y los datos mismos recuperados como evidencias.  

Los alcances de estos cuatro procesos de cambio de las participantes dieron 

respuestas a las preguntas de análisis formuladas en el capítulo III de este trabajo 

de grado, mostrando que la intervención realizada dentro del marco teórico-

actitudinal del ECP, permitieron lograr cambios en las mujeres. 
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4.1. PROCESO DE CAMBIO EN RUFINA 

 

Rufina es una mujer de mediana edad, natural del Distrito Federal. Desde hace  

unos años vive aquí en Guadalajara, porque su marido encontró una mejor 

oportunidad laboral.  

Cuando se presentó en la primera sesión de grupo dijo que había venido 

gracias a la invitación de Paquita, otra de las participantes.  

Inició la experiencia del grupo, consciente de que había algo dentro de ella 

que la tenía preocupada y a la vez deseosa de proporcionarse un espacio de 

autoconocimiento. Expresó sus expectativas con bastante claridad: ―Yo quiero 

quitarme algunas heridas‖ (Rufina, primera sesión, 2009). Después de haber 

realizado la tarea de facilitación de esta participante, me di cuenta que ella desde 

el principio, sabía que algo no funcionaba bien, pero no era consciente de cuál era 

realmente la situación que la tenía bloqueada, deprimida, enojada. Ella inició un 

proceso de resignificación de una experiencia del pasado que  le estaba 

influyendo en la imagen que de sí misma tenía en el momento de realizar la 

intervención. Fue dándose cuenta en el transcurrir de las sesiones de la influencia 

bloqueadora que esta experiencia laboral tenía en su manera de vivir el presente y 

en la propia imagen de ella misma. 

Desde el primer momento percibí en ella el deseo claro de sacar a la luz 

experiencias guardadas, para poderse vivir con más paz y sentirse satisfecha, 

contenta. Con esta fuerza lo escribió ella misma en la bitácora de la primera 

sesión: 

 

Me parece muy interesante el poder sacar a la luz lo que guardo dentro, para 

poder pensar cómo lo puedo utilizar para caminar a lo que me haga sentirme 

en paz y realizada con lo que quiero hacer, a pesar de mi edad y mis límites 

(Rufina, primera sesión, 2009). 

 

Percibo en esta evidencia, lo que Rogers llama la manifestación de la tendencia 

actualizante que quiere fluir y salir a la superficie de su conciencia, como motor de 
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cambio que ayudará a Rufina a sentirse más identificada y congruente con ella 

misma, más en proceso de desarrollo y autorrealización.  

A continuación describo cómo fue este proceso de cambio. 

 

 

4.1.1.   Autoconocimiento 

 

Al inicio de la intervención, Rufina expresó que vivía un momento de confusión 

personal, que la llevó incluso a poner en entredicho la imagen que siempre había 

tenido de ella. En sus expresiones se reflejó esta confusión: ―Me veo a mí misma 

como una mujer fuerte, pero que sin embargo en estos momentos me vivo en 

contradicción con esta imagen que yo tenía de mí misma‖ (Rufina, cuarta sesión, 

2009). Esta contradicción queda claramente reflejada en la imposibilidad de 

cumplir su deseo que tenía de perder peso,  

 

Yo misma me boicoteo porque como más de la cuenta, y lo que como no es 

comida para bajar de peso. Cuando termino de comer me regaño a mí misma 

por haberlo hecho, pero sigo un día tras otro haciendo lo mismo (Rufina, 

cuarta sesión, 2009). 

 

Expresó incongruencia entre su imagen ideal y su yo real, y sobre todo se 

percibían sentimientos de disgusto, desagrado e incluso rechazo a la percepción 

que tenía de sí misma en el momento de la intervención.  

 

Se podía decir que había en la percepción de sí misma un antes y un después. 

Habló de sí misma antes de venir a Guadalajara, tanto de su vida laboral como 

social. 

  

En México desde que me casé me dediqué a trabajar y lo hice en dos 

lugares diferentes […] Soy una persona de muchas relaciones, muy querida 

por la gente, muy feliz con la vida que vivía. Con capacidad de escucha, 
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preocupada por mis amigas, a las que ayudaba siempre que podía (Rufina, 

cuarta sesión, 2009). 

 

Sin embargo, pasó de la imagen de mujer fuerte, trabajadora, sociable, con un 

círculo de relaciones amplio, a la percepción en el momento de la intervención, de 

una mujer que no se gustaba a sí misma,  que tenía miedo a hacer cualquier cosa. 

 

Tengo planes de hacer cosas ahora que no estoy trabajando para ganarme 

dinero, planes que yo sé que son buenos, pero me dejo llevar por el miedo y 

pospongo el cumplimiento de los planes una y otra vez. Tengo planes de 

hacer tamales al estilo del DF, incluso tengo los ingredientes y la persona 

que puede dedicarse a venderlos, pero un día tras otro pospongo la tarea y 

no empiezo este proyecto (Rufina, cuarta sesión, 2009). 

 

En su manera de hablar, en su lenguaje no verbal —el rostro serio, cabizbajo— y 

en su expresión corporal —los hombros caídos, las piernas estiradas y los brazos 

colgando sobre las piernas— se podía percibir la tristeza, el dolor e incluso el 

enojo hacia sí misma por esta incapacidad de seguir siendo la mujer fuerte y 

decidida que ella reconocía que era. Entrando en conflicto la percepción que tenía 

de sí misma, con la realidad que sus actuaciones le estaban devolviendo. ―No 

puedo hacerlo por desidia, por cansancio, porque mi forma de ser no es tan 

pasiva, es luchona, y ahora sólo hago los quehaceres de la casa, pero no es lo 

que yo estoy acostumbrada‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009).  

Se ve por tanto como se ha dado en ella un momento de ruptura en su propia 

historia y percepción de sí misma. Está dándose cuenta del quiebre fuerte por el 

que su vida estaba pasando en el momento de la intervención. Teniendo en 

cuenta su situación familiar, madre de dos hijos adultos, mujer acostumbrada a 

trabajar fuera del hogar y con una relación muy independiente de su marido, la 

experiencia de fracaso laboral por la que pasó, le llevó a experimentar los 

síntomas propios de un estado depresivo. Rogers señala siete etapas  en el 

proceso de cambio de la persona. Según esto, se puede situar a Rufina en la 
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cuarta etapa. Ella es consciente de la contradicción e incongruencia entre su yo 

ideal y la realidad, e incluso este darse cuenta le lleva a preocuparse, enojarse 

consigo misma, a la vez que reconoce su incapacidad para ser congruente. 

En la quinta sesión se produjo un cambio claro en su manera de percibirse a 

sí misma. Comenzó la reconciliación entre la imagen de antes y la actual. Se hizo 

una dinámica, que consistió en lo siguiente: iban a encontrarse con alguien muy 

importante y especial que les estaba esperando en la sala. Entraron de una en 

una, y se encontraron frente a su propia imagen reflejada en un espejo. Después 

cada una compartió las sensaciones experimentadas al encontrarse con esa 

persona importante y especial. En lo que ella compartió pudo verse la 

transformación en la percepción de sí misma; quedando reflejado también su 

deseo de retomar la responsabilidad sobre sí misma y sobre lo que quería hacer 

en su vida, y reconociendo que para ello necesitaba hacer cambios y estaba 

incluso dispuesta a hacerlos. 

 

Yo me vi como alguien importante, como quien tiene que ser el arquitecto de 

mi vida. Me vi como una mujer capaz de hacer muchas cosas y me vi con 

veinte mil caminos para hacer y para no hacer cosas. Yo me vi con ganas de 

levantarme, de emocionarme, de quitarme el papel de víctima, de quitarme el 

buscar pretextos, de ponerme obstáculos. Que si tengo que cambiar cosas, 

pues las tengo que cambiar, que si tengo que corregir mi intolerancia pues la 

tengo que corregir (Rufina, quinta sesión, 2009).  

Reapareció la mujer fuerte,  que quiere asumir las riendas de su propia vida. Se 

puede ver en su proceso de cambio, cómo pasó de darse cuenta de su propia 

contradicción, a sentirse preocupada, impactada por la incongruencia que vivía y 

de ahí pudo dar el salto de la incongruencia a una mayor congruencia. Así relata el 

propio Rogers, el proceso de cambio, y el paso de la etapa cuarta a la quinta, 

donde la persona asume las riendas de su propio cambio. Por supuesto la 

realidad, aunque sea así, lleva la cadencia del tiempo, muestra el devenir de la 

persona que va procesualmente asumiendo esos cambios que va descubriendo 

son necesarios hacer. Por eso Rufina poco a poco dejó atrás la máscara de la 
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víctima y deseó con mayor fuerza ser quien realmente era, y comenzó a ser una 

mujer más capaz, en proceso de cambio progresivo, consciente y continuado, 

constructora de un presente diferente.  

 

Me doy cuenta que he estado cerrada y que esto me ha ayudado a sacar lo 

que había dentro de mí. Y creo que me siento más clara. Me veo  a mí 

misma como responsable de mi destino y capaz de hacer los cambios y 

llevar a cabo las metas (Rufina, quinta sesión, 2009). 

 

Empieza a recuperar la confianza en sí misma, se experimentó en un proceso de 

mayor claridad acerca de quién era y, sobre todo, de su propio poder para lograr 

sus deseos. 

 

Voy a salir de este encierro que me he puesto. […] Sabes que me ayuda 

mucho a decirlo, ver el poder de Dios. [Recuerda una experiencia vivida hace 

años en el Distrito Federal. Ella estaba sin trabajo y en una celebración del 

Sábado de Gloria, sintió que Dios le dijo que hoy empezaba una nueva vida 

para ella. A partir de ese momento la situación le cambió y encontró un 

trabajo muy bueno] Hoy empiezo la vida nueva (Rufina, quinta sesión, 2009).  

 

Al término de esta intervención, Rufina estaba en un proceso de trabajo personal 

para lograr superar la contradicción y confusión en la que se vivía. Día a día 

adquiría mayor confianza en sí misma. Reconocía su deseo de retomar la 

responsabilidad de su vida y su capacidad para hacer los cambios necesarios. Se 

dio cuenta que había llegado el momento de iniciar una etapa diferente.  

 

 

4.1.2. Resignificación de una experiencia de vida 

 

El detonante de la situación en el momento de la intervención, de parálisis o 

incapacidad, sucedió hace un año cuando tuvo que abandonar un trabajo de jefa 
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de cocina en el comedor de una empresa, por conflictos de relación con el 

responsable de personal de la misma. Realmente ella, antes de iniciar este trabajo 

de resignificación de la experiencia, no era consciente de hasta qué punto la 

situación vivida le había afectado en su comportamiento en el momento de la 

intervención. Por lo tanto, vivió durante la intervención la experiencia de darse 

cuenta de lo que le pasó y en qué medida esto le afectó en su situación vivida en 

ese momento.  

 

A continuación hago un análisis de la resignificación que ella le fue dando a 

la experiencia vivida, en la que cada apartado es una fase en el proceso de 

cambio. 

 

Reconocimiento de la situación inicial de privilegios laborales 

 

Comenzó su experiencia laboral, gracias a la invitación de una amiga que la puso 

en contacto con el jefe de la empresa, quien al conocerla le ofreció el trabajo, 

dándole toda la confianza y libertad para que llevara a cabo las reformas que 

creyera convenientes para mejorar la calidad del servicio de restaurante de su 

empresa.  

 

Pedí que me pusieran televisores para que la gente, mientras comía, se 

entretuviera y descansara de la rutina del trabajo. Pedí nuevos 

electrodomésticos y aparatos de cocina para modernizarla y agilizar el 

trabajo. Fui cambiando las costumbres del comedor, poniendo horarios fijos 

de comida, con un menú amplio y nutritivo. Todos estos cambios fueron bien 

recibidos tanto por el equipo de trabajo que se sentía a gusto trabajando a 

mis órdenes, como por el mismo jefe, que vio con satisfacción como casi 

todos los trabajadores comenzaban a utilizar las instalaciones para comer, 

algo que no se hacía antes de mí. El comedor pasó de tener pocos clientes a 

dar comida a casi toda la empresa. Yo estaba muy satisfecha con mi trabajo 

(Rufina, cuarta sesión, 2009). 
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Rufina expresa su creatividad, su interés por las personas, su confianza en sí 

misma, sus deseos de realizar un trabajo que a todos les pudiera beneficiar, se 

puede notar que al inicio de la experiencia ella se ve a sí misma capacitada y con 

posibilidades de tener un desempeño acorde con la confianza que el jefe de la 

empresa depositó en ella. 

El jefe de la empresa le ofreció un puesto de confianza, con determinados 

derechos de los que otros trabajadores no gozaban, y la contrató de manera 

directa, sin pasar por el cauce habitual del responsable de recursos humanos, lo 

cual provocó que entre Rufina y el jefe de personal se diera una situación 

conflictiva y una lucha inconsciente de poder. 

 

Por una parte yo no había sido contratada por él [jefe de personal] sino 

directamente por el jefe [jefe de la empresa]. Yo no tenía que checar a la 

entrada y salida del trabajo, había sido un acuerdo con el jefe, que consistía 

en que a mí se me iba a evaluar en función del rendimiento y no del horario. 

[…] Sin embargo al jefe de recursos humanos esta preferencia no le 

agradaba y siempre me criticaba por ello (Rufina, cuarta sesión, 2009). 

 

En un primer momento ella afrontó esta situación, con fortaleza, tal como estaba 

acostumbrada a hacerlo siempre, y enfrentaba directamente las críticas. Sin 

embargo, poco a poco éstas fueron haciendo mella, y llegó un momento en el que 

se sintió superada anímicamente por todo lo que estaba viviendo, hasta el punto 

de que el trabajo dejó de satisfacerle y se convirtió en una carga para ella: ―La 

situación se fue enrareciendo cada vez más, haciéndose para mí insostenible, ya 

no me satisfacía ir a trabajar, y decidí renunciar al trabajo, antes de que me 

sacaran‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). Se puede inferir de esta situación, que por 

una parte Rufina si se dio cuenta de la situación conflictiva que experimentaba, 

aunque quizás no fue del todo consciente de la lucha de poder, y sobre todo no 

pudo con esta lucha. Cualquier situación de conflicto, genera inseguridad, algo 

que también le sucedió a ella desde el primer momento, sin embargo esta 
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inseguridad minó su propia confianza, para defender sus ideas, para valorar sus 

méritos, para confiar en sus recursos. Ella dudó de su autoridad personal, frente al 

jefe de personal. Posiblemente orientaron su comportamiento sus propios 

aprendizajes sociales de género, sus ideas de que el poder es de los hombres. 

Dudó de su propia capacidad para solucionar los conflictos y de ahí que optó por 

la renuncia al trabajo, y como consecuencia de ésta cayó en un estado depresivo. 

 

De la interpretación de la renuncia como fracaso laboral al reconocimiento 

de la satisfacción en el trabajo 

 

Pese a que la decisión de dejar el trabajo aparentemente, fue suya, lo dejó con un 

gran pesar. ―Yo trabajé en una empresa que me gustó mucho y me dolió tanto 

tenerla que dejarla‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). Se podía ver claramente que 

había una falta de aceptación, incongruencia y contradicción y la consecuencia de 

ello fue la consiguiente interpretación de la experiencia como un fracaso laboral, 

―pues mi último trabajo, fue mi experiencia de fracaso. Por mi labor no fue fracaso, 

porque casi el 95% de la gente iba al comedor, y quien no iba era porque tenía 

compromisos en su casa (Rufina, quinta sesión 2009)‖, que la llevó a sentirse 

desmotivada en su realidad en el momento de la intervención. La situación vivida, 

por tanto, la estaban bloqueando en la manera de vivir el presente. A lo largo del 

proceso fue tomando conciencia de los sentimientos que vivía y de la influencia 

que seguía teniendo esta experiencia en ese momento.  

Como se puede ver en las evidencias mostradas hasta el momento, Rufina 

vivía una situación personal que la conflictúaba. La incapacidad para enfrentar el 

conflicto con el jefe de personal de la empresa en la que trabajaba, fue el acicate 

que provocó en ella esa ruptura entre la situación anterior a renunciar al trabajo y 

la posterior en la que se vivía, bloqueada, triste, con rasgos depresivos. La 

decisión que ella tomó, nació de su inseguridad y de la poca confianza en ella 

misma, en sus valores y capacidades, más que de su propia sabiduría interior, de 

ahí que se viva a disgusto con ella, que viva una falta de aceptación de la misma.  
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Al hablar y participar en el taller-grupo, poco a poco comenzó a percibir 

cambios, en la manera de interpretar su experiencia laboral, en la medida que fue 

releyéndola paso a paso, y tomó conciencia de los aciertos que en la misma tuvo. 

―Me sentía satisfecha de hacer cosas nuevas, como el día que hice tamales y los 

probaron y les gustó‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009).  

Como se ve en el transcurso de las sesiones se dio en ella un cambio en la 

manera de ver lo que había vivido. Comenzó a valorar sus propios éxitos, los 

aciertos que había tenido, comenzó a darse cuenta de sus propias capacidades 

personales y que había sobre generalizado la interpretación de lo vivido, que en la 

experiencia hubo más acierto que fracaso. Asumió que la realización del trabajo 

fue acertada y exitosa en el cumplimiento de sus responsabilidades.  

 

Toma de conciencia de su propia responsabilidad en la pérdida del trabajo 

 

Rufina fue tomando conciencia que no supo valorar los hechos en su justa 

medida: ―No, no me estaba dando cuenta que estaba perdiendo el trabajo. […] Sí, 

yo aprendí de la gente, yo no sabía que la gente pudiera unirse para ir en contra 

de una, yo aprendí en ese sentido‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). 

Reconoció que su error fue no darle importancia a lo que realmente estaba 

pasando. ―Mira, sí actúe mal en el momento, que no defendí lo que tenía que 

defender‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). Pero al no darse cuenta ni siquiera pudo 

buscar la protección del jefe de la empresa. ―No supe hacerle caso a la gente que 

me decían, así son las cosas aquí, usted vaya y dígale al Señor Jorge lo que está 

pasando. Yo no hice caso porque no creí prudente estar molestando a un señor 

que tenía tantas obligaciones‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). Se puede inferir a 

partir de estas evidencias, la baja autoestima de Rufina, así como la fuerza que en 

ella tenían determinados prejuicios sociales. Ella no se sintió digna de defender 

sus propios derechos a ser tratada de una manera concreta, la manera en la que 

el jefe de la empresa la había tratado al contratarla. Es cierto que fue contratada 

con determinados privilegios con respecto a los demás, sin embargo ésta fue una 

decisión libre del jefe y como tal válida. Rufina, sin embargo no se creyó realmente 
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digna de este trato de favor, por eso se sintió incapaz de defenderlo y defenderse 

en el conflicto de poder surgido.  

Precisamente por no haberse defendido de las críticas, por no haber 

escuchado a los compañeros cuando se lo decían, se culpó a sí misma de haber 

perdido el trabajo. ―A mí no me interesaba lo que la gente me decía, que él iba con 

chismes […] Pero yo no debí desechar lo que me decían […] Lo que no fue 

satisfactorio es que yo no haya puesto atención a lo que decían‖ (Rufina, cuarta 

sesión, 2009). Cuando una persona vive con una baja autoestima, se 

responsabiliza de las situaciones de fracaso que acontecen, que es lo que terminó 

haciendo ella misma, se culpó por haber perdido el trabajo, reforzando esa postura 

propia de la baja autoestima, viéndose a sí misma como incapaz de mantener y 

sostener un compromiso laboral adquirido. 

Con su proceso de autoexploración en el taller-grupo poco a poco fue capaz 

de darse cuenta que la pérdida del trabajo se debió precisamente a no haberse 

sabido defender ante lo que le estaba sucediendo, y empezó a asumir por tanto su 

responsabilidad, en el hecho de haber renunciado al trabajo, aunque realmente 

fue una decisión tomada desde su propia inseguridad personal. El hecho de 

comenzar a darse cuenta de su propia responsabilidad en la decisión y a la vez 

reconocer desde dónde la había tomado la fue llevando poco a poco a cambiar su 

manera de verse a sí misma y de juzgarse negativamente por la decisión. El 

sentimiento de culpa y fracaso generalizado, comienza a tener menor fuerza, y 

van dando paso lentamente a la aceptación positiva de lo vivido. 

 

Reconocimiento de que ella misma es la causa de su impotencia  

 

Como se ha ido viendo hasta el momento en este análisis de los hechos vividos 

por Rufina, ella se sentía triste, confundida, juzgada, asustada incluso, estos 

sentimientos le hicieron decidir renunciar a un trabajo que realmente sí le gustaba 

realizar, pero en el que se sentía violentada e incapaz de defenderse de un trato 

que a ella se le hacía injusto. Fueron estos sentimientos experimentados los que 
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le hicieron caer en una situación de incapacidad, de impotencia, de pérdida de la 

confianza en sí misma. 

Se vivía en un momento de inestabilidad e inseguridad al no tener trabajo y, 

por otra parte, se daba cuenta de su incapacidad para hacer cambios y poco a 

poco se reconoció como la responsable, en cuanto ella misma se estaba 

obstaculizando a hacer cambios. 

 

Me doy cuenta que no tengo nada, ni seguro social ni nada y que no quiero 

ser cuidada por mis hijos. Me entra pánico. Y estoy entre el pánico y la 

impotencia de no hacer nada. […] Estoy con mi freno que me estoy 

poniendo. [Se quedó en silencio, pensativa] (Rufina, cuarta sesión 2009). 

 

En el momento en que ella comenzó a darse cuenta de su propia responsabilidad 

personal, en cuanto a la situación en la que estaba viviendo después de la 

experiencia de fracaso laboral; cuando comenzó a reconocer su impotencia, su 

incapacidad para hacer aquello que se proponía, se dio un nuevo paso en su 

proceso de cambio. Este paso fue reconocer un nuevo sentimiento que la 

habitaba, el miedo. Conscientemente proyectaba ese miedo hacia el futuro, hacia 

su seguridad personal y su deseo de independencia financiera. Si bien, se puede 

inferir que es un miedo que tiene su origen precisamente en la experiencia vivida, 

aunque ella en ningún momento llegó a formularlo así, vivió realmente un acoso 

laboral en toda regla. Y fue éste precisamente el que la fue llevando a perder la 

confianza en sí misma, a sentirse cada día más insegura e incapaz de sobrellevar 

la situación, a decidir renunciar y a verse a sí misma como una mujer fracasada, 

incapaz de realizar otras labores y de cumplir otros sueños. 

Sin embargo poco a poco se dio cuenta y expresó con claridad que 

seguirse viviendo en la experiencia del pasado, le estaba impidiendo acoger su 

presente de manera sana: ―Me estoy haciendo daño a mí misma quedándome así 

estacionada‖ (Rufina, quinta sesión, 2009). Es decir, inició un proceso de sanación 

de una experiencia traumática como la que había vivido, y comenzó a tomar las 

riendas de su presente, quitándole un poco de fuerza a la experiencia pasada, 
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sacando de ella aquellos aspectos que fueron saludables y exitosos para poder 

así volver a reafirmarse como una mujer fuerte y segura de sí misma. Esto lo hizo 

no sólo dentro de las sesiones, sino en su propia cotidianeidad, donde comenzó a 

hacer cambios como se relatará más adelante, en las sesiones de grupo lo que 

hacía era expresar y por lo tanto reafirmar que estaba cambiando. 

 

Se hace responsable de las riendas de su vida 

 

Es muy llamativa, interesante,  la manera con la que empezó a asumir su 

auténtica responsabilidad de vivir el presente. Cuando asume sus dificultades, su 

miedo, su impotencia, su dolor ante lo que ella llama fracaso y que le permiten 

dejar a un lado la máscara de víctima, empezó a desear cambios posibles, e 

incluso comenzó a sentir la necesidad de vivir el aquí y el ahora de manera más 

consciente y plena: ―No sé si me estoy poniendo trabas a mí misma, las cosas que 

me duelen, pues ahí están. Lo que pasó, pasó. Y tengo que dar vuelta a la página. 

Tengo que vivir el ahorita que no lo disfruto‖ (Rufina, quinta sesión, 2009).  

Comenzó a reconocer que el trabajo realizado en las sesiones fue 

produciendo cambios en ella, e incluso fue dando pasos en esa manera diferente 

de situarse ante la realidad, pudo comenzar a disfrutar con lo que hacía, a 

valorarlo y encontrarle sentido. 

 

Me doy cuenta que lo que pasó la semana pasada y esta plática también me 

han hecho estar durante la semana de una manera distinta. Yo me dedico a 

estar con un grupo de mujeres y hablamos de la Biblia, y lo hice esta semana 

con mucho gusto, me sentí capaz de hacerlo, vi que esa era una de las 

cosas valiosas que podía hacer, que las mujeres estén contentas conmigo 

(Rufina, quinta sesión, 2009).  

 

Rufina, en la medida que ha ido aceptando la experiencia vivida y ha sido capaz 

de darse cuenta de su propia responsabilidad, de los sentimientos 

experimentados, de las dificultades por las que pasó, inició un proceso de cambio 
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que la llevó a vivirse de manera más proactiva en el presente, iniciando un 

proceso de volver a confiar en sí misma y sentirse nuevamente a gusto con sus 

actividades. 

 

Toma de conciencia de lo que aún le falta por lograr 

 

Logró hacer una síntesis clara del proceso de cambio que había vivido, en el que 

se vio a sí misma con fuerzas para resignificar la experiencia y asumir su 

presente, porque reconoció sus propias capacidades para hacer de su vida lo que 

realmente desea. Al mismo tiempo que se dio cuenta de la tarea que tenía aún por 

hacer, reconoció sentimientos de enojo y miedo que estaban en su interior y que 

necesitaban ser sacados y liberados. 

 

Estoy ahorita con otra visión, con las cosas en su lugar. Por un lado mi 

situación laboral, me siento satisfecha de lo que hice. Me siento con cosas 

guardadas que tengo que sacar, ese coraje que ahora está hacia ese señor, 

lo tengo que sacar. Ya no me siento culpable y veo que podré caminar a 

partir de entonces, veo que ya lo he hecho. Tengo que quitarme el miedo, yo 

sé cuáles son mis límites, pero sí sé que lo puedo hacer. Siento mucha 

confianza en Dios […] En esa confianza plena que yo tengo que Él me 

quiere, que Él me ilumina y entonces yo puedo. Entonces siento que voy por 

ese camino, con las cosas más claras (Rufina, quinta sesión, 2009).  

 

A lo largo de todo lo que trabajó, Rufina se dio cuenta de que su situación en el 

momento de la intervención, en la que se veía como una mujer que era incapaz de 

cumplir los planes que se proponía, tenía su origen en una experiencia laboral que 

había interpretado como un fracaso y la había dejado herida. Logró leer en esa 

experiencia los aspectos que fueron satisfactorios, así como también consiguió 

reconocer las causas por las que dejó el trabajo y se asumió como responsable de 

las mismas. De esta manera comenzó a mirar su situación presente también de 

manera más responsable y reconoció que ella era quien se estaba poniendo los 
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obstáculos para asumir el protagonismo de su vida. Se dio cuenta de que sí podía 

y quería cambiar la situación de incapacidad para llevar a cabo los planes que se 

proponía a sí misma para hacer, y reconoció lo que aún le falta por trabajar. 

 

 

4.1.3.  Conciencia en la vivencia de los sentimientos 

 

Rufina vivió un proceso de toma de conciencia de diferentes sentimientos que 

estaban influyendo en su manera de interpretar la realidad que había vivido, en su 

experiencia de trabajo. 

 Reconoció cómo había vivido los sentimientos de miedo, enojo, frustración, 

fracaso e impotencia que la llevaron a experimentar el sentimiento de satisfacción 

personal por la experiencia vivida. 

 

Miedo 

 

Antes de vivir esta experiencia, Rufina era una mujer que tenía conciencia de su 

valor, de su valentía y decisión para enfrentar las dificultades de la vida. Era una 

mujer capaz de enfrentar los miedos que las nuevas situaciones le planteaban.  

 

La primera vez que me enfrenté a la cocina para quinientas personas, en la 

que tuve que hacer arroz, eso me dio miedo, pero lo planifiqué todo bien y 

superé mi miedo, con cálculos logré hacer un delicioso arroz para tanta 

gente, del mismo modo que lo hacía en mi casa para cuatro (Rufina, cuarta 

sesión, 2009). 

 

Dentro de la vivencia de la misma experiencia se dio cuenta que en la relación con 

el jefe de personal, el conflicto pudo estar también porque éste le tuviera miedo, ya 

que ella se enfrentó directamente y defendió su independencia laboral con 

argumentos sólidos.  
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Yo creo que me tenía miedo, porque le decía directamente las cosas, pero [el 

jefe de personal] seguía por detrás haciendo su tarea de desprestigiarme y 

criticarme en todo. Era un enfrentamiento diario, y ya me estaba sintiendo 

mal incluso en mi casa (Rufina, cuarta sesión, 2009).  

 

En esta misma experiencia laboral experimentó un tipo de miedo diferente, un 

miedo que la paralizó.  

 

Rufina: Estos son los miedos que fui superando, pero que en este momento, 

no puedo salir del hoyo en el que estoy metida. 

Mary Jose: ¿Desde cuándo estás en el hoyo? 

Rufina: [Silencio] Desde que dejé el trabajo. Fue terrible (Rufina, cuarta 

sesión 2009).  

 

Tomó conciencia del matiz que tenía su miedo, y de que realmente era este 

sentimiento el que la paralizaba y la incapacitaba para asumir nuevas 

responsabilidades. 

  

Mary Jose: ¿Cómo es tu miedo? 

Rufina: [Silencio] ¿Cómo es mi miedo? Podía ser miedo al fracaso. 

Mary Jose: ¿Tú sabes algo de fracaso? ¿Tienes experiencia de fracaso? 

Rufina: Pues mi último trabajo, fue mi experiencia de trabajo (Rufina, cuarta 

sesión 2009) 

 

Hasta el momento de la intervención, Rufina reconoció que el origen del miedo se 

encontraba en su interpretación de la última experiencia laboral como fracaso, se 

dio cuenta también que en el presente estaba actuando como factor paralizante 

para tomar iniciativas diferentes, y a la vez expresó el deseo de quitarse esos 

miedos. ―Tengo que quitarme el miedo, yo sé cuáles son mis límites, pero sí sé 

que lo puedo hacer‖ (Rufina, quinta sesión, 2009), así como la confianza en que 

podrá llegar a hacer. 



83 
 

Enojo 

 

La primera manifestación de este sentimiento a lo largo del proceso de cambio, 

estuvo dirigida claramente hacia ella, como resultado de la incapacidad para salir 

airosa de la situación conflictiva con el jefe de recursos humanos: ―Me sentí 

enojada conmigo misma por no haber hecho caso a quienes me dijeron cómo 

estaba la situación. Enojada por no haberme sabido defender‖ (Rufina, cuarta 

sesión, 2009). 

La tristeza y el dolor que reflejaba su rostro y la desesperanza de su postura 

corporal, unida a la intensidad con la que compartió este sentimiento de enojo, 

hablaban de una incapacidad para aceptar la situación vivida. Narró toda la 

experiencia con minuciosidad y detalle en dos sesiones diferentes. Llamaba la 

atención la objetividad y claridad con la que expresaba las razones por las que el 

jefe de recursos humanos mostraba hostilidad hacia ella; no expresaba 

sentimientos al hacerlo, porque aún no era consciente del sentimiento de enojo 

que había dentro de ella hacia ese hombre. 

 

A veces yo entraba más tarde que los demás, pero cumplía con mi obligación 

y no sentía que estuviera haciéndolo mal. Sin embargo al responsable de 

recursos humanos esta preferencia no le agradaba y siempre me criticaba 

por ello […] Me dijeron también que estaba haciendo una campaña de 

desprestigio de mi trabajo frente al jefe para que acabara por echarme 

(Rufina, cuarta sesión, 2009). 

 

Empezaron a percibirse ciertos cambios en su expresión del enojo, aunque aún 

imperceptibles para ella al volver a repetir la narración de los hechos vividos. Se 

percibió un cambio en el tono de voz, éste era en ese momento, más alto, como si 

se estuviera defendiendo de un ataque. 

 

Cuando la gente iba y estaba contenta en el rato de la comida, empezaron a 

surgir enfrentamientos con el jefe de personal y yo me preguntaba ―¿Qué 
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quiere?‖ [Aquí es el momento en el que eleva el tono de su voz] si quiere que 

me vaya pues que lo diga, al fin y al cabo él puede echarme, él es el jefe 

(Rufina, cuarta sesión, 2009). 

 

Poco a poco el enojo, cambió de dirección y empezó a experimentarlo en 

presente, como una pérdida de un tiempo y una situación que ya no existían.  

 

Mary Jose: ¿Dónde está el enojo ahora? 

Rufina: [Bajó el tono de su voz] Pues no está, después de la plática no está. 

Creo que está hacia la pérdida de tiempo, hacia un espacio que ya no va a 

volver (Rufina, quinta sesión, 2009).  

 

Expresó con una evidencia clara el sentimiento el día que dejó la empresa, cuando 

el jefe de personal, sabiendo que ella renunciaba porque ya no podía sostener 

más la situación conflictiva con él, le pidió que enseñara al que se iba a quedar 

como sustituto suyo. 

 

Rufina: Fíjate que cuando yo ya me iba ir y al otro lo puso como coordinador 

del comedor, le decía, ―pero apunta las recetas‖ y el otro le decía, ―es que lo 

tiene todo apuntado en su agenda‖. Y es que creo yo que del todo no se 

fiaba del otro y me pedía que lo enseñara y le orientara. Y yo dije pues no, 

mire usted, que yo ya no vengo más. 

Mary Jose: ¿Cómo te sentiste tú ese día? 

Rufina: Pues me sentí enojada. [Narró cómo ese último día, a pesar de su 

decisión de no ocuparse ya de nada, tuvo que hacerlo porque el otro se 

confundió en la preparación de un plato y ella nuevamente hizo la comida 

para que el servicio continuara. El otro trató de justificarse, aduciendo que la 

carne estaba en mal estado. Ella le dijo que eso no era cierto, que él no 

había sabido prepararla] (Rufina, cuarta sesión, 2009). 
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La situación vivida la dejó enojada y herida, aunque aún era incapaz de darse 

cuenta de su propia responsabilidad en la misma, y asumió el papel de víctima de 

una injusticia: ―Mira yo creo que todavía el enojo está en que creí que debí 

haberme defendido y que no me debí de quedar quieta. Pero es que lo hicieron 

todo tan perfecto que yo no me daba cuenta‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009).  

Cuando contó nuevamente toda la historia, lo hizo con un tono de voz fuerte, 

añadiéndole todos los matices de los que se había dado cuenta a lo largo del 

proceso de facilitación: el trabajo sí fue un éxito, ella fue responsable en todo 

momento; le hicieron una injusticia y esto es lo que realmente le enojó.  

 

Rufina: ese fue mi enojo. 

Mary Jose: ¿Hacia quién? 

Rufina: Pues hacia él. [Respiró profundo, subió el rostro, apoyo la espalda 

en el respaldo de la silla] (Rufina, quinta sesión, 2009). 

 

En la medida que se fue haciendo consciente del sentimiento que estaba 

experimentando con mucha fuerza, siguió tratando de boicotearlo, aludiendo que 

ya no tenía caso, pues había pasado el tiempo. Confronté este nuevo freno que se 

ponía a la vivencia del sentimiento, expresándole el círculo en el que entraba al no 

permitirse vivenciarlo. El enojo guardado, se convertía en desidia, impotencia, y de 

ahí la percepción de fracaso, y todos estos sentimientos la paralizaban. Dio un 

nuevo paso en la aceptación del sentimiento. ―Yo no me había dado cuenta, que 

tenía el enojo guardado. Yo me aguanto mucho. Sí hay caso, entonces‖ (Rufina, 

quinta sesión, 2009). 

Reconoció por tanto que el sentimiento seguía teniéndolo guardado en su 

interior y que era necesario trabajarlo, e incluso expresó determinación en el 

deseo de hacerlo. ―Me siento con cosas guardadas que tengo que sacar, ese 

coraje que ahora está hacia ese señor, lo tengo que sacar‖. (Rufina, quinta sesión, 

2009) 
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Frustración, fracaso, impotencia 

 

En el momento en que se realizó la intervención, Rufina, experimentó claramente 

este sentimiento y lo expresó con mucha fuerza en la incapacidad de cumplir los 

planes que hace y sobre todo en el hecho de estar dedicada exclusivamente a las 

tareas del hogar. Sintió que estaba desperdiciando su capacidad. ―Deseo hacer 

cosas y no lo logro, me siento frustrada de hacer sólo las tareas de la casa, 

porque yo siempre he compaginado las dos cosas‖ (Rufina, cuarta sesión, 2009). 

En la medida que fue haciendo el proceso de resignificación de su 

experiencia laboral, estos sentimientos fueron perdiendo intensidad, dejando el 

espacio a un nuevo sentimiento que fue reconociendo progresivamente con una 

gran fuerza, que fue el sentimiento de satisfacción personal. 

 

Satisfacción 

 

Este sentimiento en un primer momento estaba totalmente ajeno a su conciencia, 

comenzó a hacerse evidente al ir leyendo la experiencia de manera más matizada. 

Cuando se dio permiso para dejar a un lado la generalización de que todo fue un 

fracaso y comenzó con minuciosidad a analizar lo vivido. 

 

Mary Jose: ¿Cómo te sentías? 

Rufina: ¿Cómo me sentía? [Silencio] Me sentía como que lo que me habían 

encomendado lo estaba haciendo, como que no estaba yo defraudando a la 

gente que este, pues que confió en que podía hacer las cosas. […] Y el jefe 

me daba libertad para hacerlo, entonces el comedor cambió. 

Mary Jose: ¿Te sentías satisfecha? 

Rufina: Me sentía satisfecha, muy satisfecha, cuando la gente empezó a 

probar menús nuevos y les gustaban (Rufina, cuarta sesión, 2009). 

 

Este sentimiento vivenciado y expresado con mucha claridad tras el proceso de 

trabajo personal, lo experimentó tanto en el pasado, pues realmente su 
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experiencia laboral si fue un éxito profesional, como en el presente, donde se 

volvió a percibir a sí misma ligera, capaz, entusiasmada y decidida a recomenzar 

con una visión nueva a construir el presente. 

 

 

4.1.4.  Resultados generales de Rufina 

 

Rufina comenzó a aceptar la situación vivida en su último trabajo, fue capaz de 

resignificarla de manera diferente, asumió su parte de  responsabilidad en la 

pérdida del trabajo y sobre todo le dio una lectura diferente a la misma y de esta 

forma logró renovar su autoconcepto.  

 Rufina se presentó a sí misma al inicio de la intervención como una mujer 

fuerte, activa, capaz, sociable, abierta. Durante las sesiones fue trabajando una 

experiencia de acoso laboral, que la había dejado herida y traumada hasta el 

punto de haber perdido la seguridad y confianza en sí misma y sentirse frustrada, 

incapaz, impotente, con rasgos depresivos. Al finalizar la intervención, se vio el 

cambio dado, comenzó a ganar seguridad y confianza, se sintió más fuerte, capaz, 

abierta, y pudo tomar pequeñas decisiones que la hicieron sentirse productiva, 

contenta, más satisfecha con ella misma, fue soltando el peso de la experiencia de 

acoso, para vivir un presente con mayor protagonismo personal. 

Comenzó a disfrutar con actividades que hacía en ese momento y valorar su 

aporte en las mismas, como en el caso del grupo de mujeres a las que les 

enseñaba biblia.  

Reconoció también la tarea que tenía pendiente, y su determinación por 

trabajarla, con respecto a los sentimientos de enojo y miedo que aún estaban en 

su interior y le afectaban en la manera de verse y actuar en el momento de la 

intervención. 

Se arriesgó una vez más a poner sus planes en funcionamiento y en el 

momento en que se llevó a cabo la intervención puso un nuevo negocio en el que 

se sintió contenta, satisfecha, productiva.  
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4.2.   PROCESO DE CAMBIO EN MARISA 

    
En la primera sesión cuando se les preguntó cómo se sentían al participar en el 

grupo, Marisa afirmó: ―Yo, también me alegro mucho de estar aquí. (Marisa, 

primera sesión 2009)‖. Marisa vivía, en el momento en que se realizó la 

intervención, en el mismo bloque de pisos que yo. 

 

Yo soy la vecina de abajo, siempre he trabajado, pero cuando nacieron mis 

hijos dejé de hacerlo para dedicarme por completo a ellos, ahora estoy 

empezando a trabajar de nuevo, de momento sólo los sábados, pero espero 

pronto tendré jornada completa. Estoy siempre corriendo de unas tareas a 

otras, me encanta correr y hacer ejercicio, lo hago mucho y me gusta 

también ir a misa, voy más de tres veces a la semana (Marisa, primera 

sesión, 2009). 

 

Cuando cada participante compartió lo que esperaba del grupo ella dijo: ―Yo quiero 

quitarme el rencor que siento hacia mi vecina de abajo‖ (Marisa, primera sesión, 

2009). Posteriormente a lo largo de las sesiones, este tema de la relación con su 

vecina no fue abordado, como se podrá ver a lo largo de este análisis de su 

proceso de cambio, a partir de la experiencia de participar en un taller-grupo de 

autoconocimiento y reafirmación personal según el ECP.  En la bitácora que 

escribió de esta primera sesión esto fue lo que expresó: 

 

Bueno yo creo que este taller nos va a hacer mucha ayuda para sacar todo lo 

que no hemos podido sacar anteriormente, creo que con nuestras 

compañeras nos vamos a saber respetar y me sentí muy a gusto con todas 

ellas (Marisa, primera sesión, 2009). 

 

Todas estas evidencias reflejan el punto de partida de la situación en la que se 

vivía Marisa al momento de iniciar la intervención. Una mujer de 40 años, casada, 

madre de tres hijos adolescentes, que comenzaba nuevamente a introducirse en 

el mundo laboral, tras un periodo de excedencia voluntaria para criar a sus hijos. 
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Una mujer consciente de qué necesitaba y quería trabajarse a sí misma, y que 

desde el comienzo encontró que el taller-grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal podía aportarle lo que ella necesitaba para este trabajo 

personal. 

A continuación se pasa a hacer el análisis del proceso de cambio que en ella 

misma se fue dando a partir de lo que trabajó en las diferentes sesiones del grupo. 

 

 

4.2.1.  Autoconocimiento 

 

En la quinta sesión, se realizó una dinámica en la que fueron invitadas a 

encontrarse con su propia imagen frente a un espejo. Previamente se les informó 

que se iban a encontrar con una persona muy importante y especial. La reacción 

de Marisa en un primer momento fue de no reconocimiento de que ella era esa 

persona importante y especial, y que el espejo estaba simbólicamente 

reafirmándoselo. ―Entré  y vi el espejo, pero yo esperaba ver a una persona, 

entonces me metí a la sala rápidamente‖ (Marisa, quinta sesión, 2009). Ella ante 

su propia imagen pasó de largo, infiriéndose por lo tanto que no se reconoció a sí 

misma como alguien especial e importante. Posteriormente otra de las 

participantes que ya había vivido la experiencia la invitó a regresarse frente al 

espejo, entonces sí, se detuvo y se observó dándose cuenta del paso del tiempo, 

―pues me vi y me dije, híjole los años no pasan en balde. Ya están pasando por 

mí‖ (Marisa, quinta sesión, 2009). Es decir la percepción que tuvo de sí misma fue 

puramente física, corporal, no se sintió a gusto con su  imagen física actual, sin 

embargo no hubo otra percepción más allá de lo físico, siguió sin reconocer en ella 

a esa persona importante y especial. Se puede deducir por tanto, que en Marisa 

había, al inicio de este proceso de autoconocimiento, una dificultad de 

reconocimiento de su propia imagen sí misma, de manera positiva, que nos 

muestra una autoestima baja. Gracias al ejercicio comenzó a verse a sí misma 

diferente, empezó a mirarse con mayor detenimiento y en esta misma medida 

pudo ir haciendo un proceso de reconocimiento, que comenzó desde la mirada a 
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su aspecto físico, ―con tantos años ya no soy la misma, todavía me siento bien, no 

estoy tirada‖ (Marisa, quinta sesión, 2009). Más adelante, la experiencia de verse 

la llevó también al reconocimiento de sí misma, y pudo darse cuenta  que ella era 

precisamente, esa persona importante y especial con la que tenía que 

encontrarse, ―sí, ya que me vi en el espejo, me dije, anda la persona importante 

soy yo‖ (Marisa, quinta sesión, 2009). Este reconocimiento, la hizo sentirse a gusto 

y reconocerse a sí misma, como una persona realmente especial e importante ―sí 

me lo creo, sí me lo creí‖ (Marisa, quinta sesión, 2009).  

En otra sesión, las participantes compartieron sobre la relación con los hijos y 

su papel como madres y educadoras; Marisa a partir de este diálogo entre todas, 

hizo una afirmación de sí misma, desde la visión que pueden tener de ella sus 

propios hijos, por el rol que tiene que jugar, ―los hijos nos ven como un ogro, pero 

es porque estamos todo el día con ellos, y luego llega mi marido y les apapacha el 

ratito que está. Pero no somos ogros‖ (Marisa, sexta sesión, 2009). En esta toma 

de conciencia de cómo vivía su papel como madre, reconoció y valoró su labor, a 

la vez que justificó la imagen que sus hijos puedan tener de ella, debido al tiempo 

que ella les dedica cada día. También llamó la atención que comparó la imagen 

que de ella tenían sus hijos, con la que podían tener de su padre. Se pudo intuir 

cierto sentimiento de envidia e incluso de enojo, en esa comparación que ella 

misma hizo entre su actuación y la de su marido en relación con los hijos. Ella 

justificó esa visión negativa producto del excesivo tiempo que pasaba con sus 

hijos, de esta manera se quedó tranquila frente a las interpretaciones de su 

comportamiento y a la vez descubrió, cómo es ella, más allá de los comentarios 

que sus conductas puedan provocar en sus hijos. Se puede sin embargo inferir en 

la comparación que hizo con las actitudes de su marido, que realmente había en 

ella algunas actitudes que no aceptaba de sí misma y por lo tanto que necesitaba 

trabajar en su autoestima, como son la seguridad y confianza personal en su rol 

como madre.  

En su propio proceso de autoconocimiento, Marisa vivió la misma experiencia 

que frente al espejo, la de pasar de largo, ya que no profundizó suficientemente en 

los temas que ella misma abordó, como fueron su propia imagen, el valor que de 
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sí misma ella tenía. Por otra parte también pasó de largo frente al tema de cómo 

es percibida como madre y los sentimientos que el compararse con su marido le 

generaban, probablemente de envidia e incluso cierto rencor.  

Decir que sus respuestas y actitudes se pueden interpretar como que ella no 

abordó en el momento de la intervención los temas a profundidad, puede resultar 

desalentador para mí, ya que de cierta manera, mi papel como facilitadora también 

queda aquí en entredicho. Asumo humildemente esta sensación frustrante al 

hacer el análisis posterior a la intervención. Un cierto regusto amargo queda en mí 

y junto a él el reconocimiento de la aceptación del ritmo y el deseo profundo de 

Marisa, que se expresó con un símbolo cargado de posibilidad, de vida, e incluso 

de realismo, en su caso, al final de la intervención, cuando se les pidió que 

expresaran con un símbolo como se veían a ellas mismas después de lo vivido en 

el grupo a lo largo de todas las sesiones. Ella dijo: 

 

Escojo como símbolo una flor, que estaba como un botón cerrado y que se 

ha abierto. Yo no soy muy abierta y aquí me he sentido en confianza para 

hablar, […] Ha sido una experiencia así como una rosa roja que se abre 

(Marisa, octava sesión, 2009).  

 

Una imagen de ella misma cargada de simbolismo, de fuerza, de vida, un 

reconocimiento bello de un proceso acerca de  quién y cómo se ve a sí misma, 

después de lo que la intervención le aportó. La intervención le ayudó a constatar 

una característica personal, a reconocerse a sí misma con esa característica, la de 

ser una persona introvertida, y a la vez pudo experimentar que a lo largo de las 

sesiones, había podido abrirse en el grupo gracias a la confianza que en el mismo 

había sentido. Se infiere por lo tanto que Marisa pudo reconocer que en el grupo 

se fue creando un clima de confianza, respeto y seguridad, y que fue este clima 

creado el que le posibilitó a ella, la confianza para abrirse y trabajar en su propio 

proceso de crecimiento personal, reconociéndose a sí misma como una persona 

especial e importante, con características propias como el ser introvertida y 

confiada, con una capacidad de entrega amorosa a sus hijos, y sobre todo con 
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una conciencia de ser y estar en proceso de apertura como esa flor que la 

simbolizó al finalizar el grupo. 

 

 

4.2.2. Resignificación de una experiencia de vida 

 

En diferentes sesiones, Marisa, fue trabajando una situación personal, una 

experiencia vivida con la muerte de su madre, que fue su trabajo central, por el 

que no pasó de largo. Comenzó la resignificación de la experiencia de pérdida, a 

partir de un desahogo liberador, que le hizo traer a la conciencia una cadena de 

sentimientos y experiencias que tenían su origen en su adolescencia, en la 

relación con sus padres. Lo que fue experimentando y descubriendo a lo largo de 

todo su trabajo personal, como se ve reflejado en estos resultados de su proceso 

de cambio, fue, que la muerte de su madre, le generó un sentimiento de soledad, 

un vacío que no se podía llenar con otras relaciones, aunque éstas fueran 

satisfactorias para ella. Fue descubriendo que la soledad tenía su origen en un 

sentido de culpa personal por no haber creído a su madre. Reconoció también que 

en su momento no dio crédito a las palabras de su madre, porque éstas le 

hubieran llevado a tener que aceptar que su familia tenía problemas y a la vez que 

su padre, no era bueno, (era emocionalmente violento y mujeriego). En la medida 

que fue rememorando vivencias y dándose cuenta de los significados y 

sentimientos que les dio en la adolescencia, fue haciéndose consciente de que en 

el momento presente, es decir en el momento en el que se llevó a cabo la 

intervención,  podía interpretar aquellos hechos de otra manera diferente y esto le 

fue ayudando a soltar el sentimiento de culpa, y con ello a vivenciar la soledad de 

una manera diferente. Cuando terminó la intervención era consciente de que el 

proceso de aceptación de la muerte de su madre tenía relación con su culpa y que 

el trabajo de duelo y de separación, aún no había concluido, pero la percibí en 

disposición de seguirlo trabajando, haciéndose responsable de su propio proceso, 

para vivirse con paz interior. Existía por tanto el deseo en ella de seguir trabajando 

en tres temas que estaban interrelacionados, autoestima-culpa-duelo. Ya que a 
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partir de la muerte de su madre, esta mujer se quedó detenida en el sentimiento 

de pérdida, motivado por la culpa que en ella se agrandó por no haberle hecho el 

caso suficiente mientras vivió, y por no haber sido capaz de darse cuenta de todo 

el dolor que su padre le provocó a su esposa. Esta situación, prolongada durante 

diez años, la llevaron a experimentar una soledad insana, y a no reconocer que 

existían personas significativas a su alrededor que le ofrecían el cariño, la 

presencia, que ella estaba tratando de encontrar exclusivamente en su madre 

muerta, impidiéndose así misma hacer el duelo y cerrar definitivamente esta 

página de su historia familiar. 

Se pasa ahora a ir analizando paso a paso el proceso que vivió y que en 

este fragmento ha quedado resumido. 

 

De la escucha empática al desahogo liberador 

 

En la segunda sesión, después de ver una presentación de poderte Pont,  titulada 

El país de los pozos, una de las participantes comenzó a llorar y contar recuerdos 

de su infancia. Marisa la estuvo escuchando y llorando también mientras la 

compañera compartió toda su experiencia. Cuando ella terminó, Marisa dijo:  

 

Ay, yo soy bien chillona.  De todo chillo. 

Yo me acuerdo mucho de mí mamá, porque ella se murió [llora 

profundamente]. Ella también me chiqueaba mucho a mí, pero mi papá no, 

mi papá siempre ha sido muy seco. Cuando mi mamá se murió, yo me sentí 

muy sola, y hasta la fecha, hace diez años que se murió y yo la extraño 

mucho. [Silencio, llanto] Y tengo muchos hermanos, pero nunca nos ha 

querido [se refiere a su papá] (Marisa, segunda sesión, 2009).  

 

Se unieron el sentimiento de pérdida y el de soledad fuertemente en la experiencia 

de la muerte de su madre. Ésta había sucedido hacía 10 años, y pareciera que 

Marisa en el momento que se llevó a cabo la intervención no hubiera sido capaz 

de llenar el hueco de esta pérdida. Expresó que el vacío que sentía tras la muerte 



94 
 

de su madre, se podía deber al hecho de que su madre era muy cariñosa con ella, 

y esto no lo estaba encontrando en sus relaciones actuales, ni con sus hermanos, 

ni con su padre. Ella no lograba llenar el hueco dejado tras la muerte de su madre. 

Expresó también que no se sentía querida por su padre, y que él fue muy seco, al 

contrario de la madre que siempre le chiqueaba. Estas fueron las razones 

primeras que ella dio para expresar ese sentimiento de soledad, ese vacío que la 

muerte de su madre le dejó. Se puede inferir que detrás de la diferencia de actitud 

entre una madre cariñosa  en su infancia y un padre seco en la adultez, debía 

haber más razones, para que ella se quedara atorada durante 10 años en este 

sentimiento de soledad, que ninguna otra relación posterior llenaba.  

 

Pues me siento muy mal, porque son siete y ninguno nos trata. Nada más 

tengo a mi hermana. Pero ella también es muy seca conmigo. Y mi papá 

pues ya es un ancianito y pues ya no me conoce, ni pregunta por mí, ni nada. 

Y me siento muy sola, aunque tengo a mis hijos y a mi marido, que me apoya 

mucho, pero siempre la estoy recordando (Marisa, segunda sesión, 2009). 

  

Pareciera, que el tiempo en lugar de curar el sentimiento de pérdida que dejó la 

muerte de su mamá, estaba provocando que el mismo ganara en intensidad y 

fuerza, Marisa se sintió, cada vez más bloqueada e incluso experimentó una 

soledad afectiva, que invalidaba su experiencia de relación con sus seres más 

queridos. ―Sí ahora como que extraño más a mi mamá. Como ahora que fue mi 

cumpleaños yo me sentí muy sola, porque ella siempre me hablaba, me felicitaba 

y todo y ahora pues hace diez años que estoy bien sola‖ (Marisa, segunda sesión, 

2009).  

Utilizó una expresión enérgica, ―estoy bien sola‖, a pesar de que ella 

mantenía una relación muy buena con su marido e hijos, sin embargo incluso el 

apoyo de su marido no fue suficiente para curar la soledad que la pérdida de su 

madre le provocó. Se puede inferir que Marisa se quedó bloqueada en esa 

experiencia de pérdida, y la misma le ha impedido hasta el momento de la 

intervención ver su realidad con objetividad, enfocando todo lo que vivió desde la 
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ausencia de su madre, como si la única verdadera relación que ella hubiera tenido, 

fue con su madre, de ahí el vacío que estaba viviendo; realmente se trata de una 

generalización insana, que ella hizo en el momento de la muerte de su madre y 

que la bloqueó y le impidió mirar su realidad con objetividad. 

Al inicio de la tercera sesión reconoció que el llanto de la anterior sesión, fue 

para ella un desahogo que le ayudó a abrirse a nuevos significados de lo vivido, 

―yo también estuve desahogándome más y después me dije, pues ya, después de 

10 años ya‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). Este desahogo, fue liberador, en la 

medida que la llevó a darse cuenta que debía dar un paso nuevo, que debía hacer 

algo diferente con su dolor después de 10 años de vivirlo de forma bloqueadora.  

El llanto y el consiguiente desahogo fue en su caso un agente liberador del 

bloqueo emocional al que se venía sometiendo a sí misma, desde la pérdida de su 

madre. Fue liberador en el sentido estricto de la palabra, en cuanto que después 

de pasarse casi una semana llorando y llorando, lloró en la sesión y siguió llorando 

en su casa según ella contó, después de diez años y a raíz de lo que en ella se 

había despertado en la segunda sesión de la intervención, acabó agotada hasta 

decirse a sí misma, ―basta‖. Fue liberador también en cuanto le dio la fuerza y 

forzó su voluntad para en esta ocasión no pasar de largo, sino ponerse manos a la 

obra, para trabajar con profundidad el duelo, que llevaba tantos años, aplazado. 

 

De la experiencia de soledad a un reconocimiento de sentido de culpa. 

 

Según fue expresando el sentimiento de pérdida y la soledad que el mismo le 

supone, se permitió a la vez, cuestionarse acerca de la relación con su papá. Se 

cuestionó en primera instancia la relación presente con su papá. En cierta manera, 

buscando compensar el vacío por la pérdida de su madre y encontrándose con un 

padre que ni siquiera preguntaba por ella. Frente a la atención que su madre le 

ofrecía en su niñez, ella veía, el desapego de su padre en la vejez. En las palabras 

de Marisa se puede ver reflejado, no sólo el dolor por la muerte de su madre, y el 

vacío que ésta dejó en ella, sino también el dolor por la relación fría y distante que 
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siempre había mantenido con su padre. Pareciera por tanto que su padre fue frío y 

distante durante toda su vida con ella. 

  

Sí, pero date cuenta que lo siento como que me acuerdo mucho de mi mamá 

que siempre me hablaba [en estos momentos ya estaba hablando más 

tranquila, sin que el llanto le impidiera expresarse] y ahora mi papá pues ni 

pregunta por mí ni nada, pues ya no sabe ni qué onda (Marisa, segunda 

sesión, 2009).  

 

Podemos ver que existía una confusión de tiempos en las experiencias que Marisa 

comparaba, ya que hablaba indistintamente del tiempo de su niñez para referirse a 

la relación con su mamá y del tiempo de su adultez para referirse a la relación con 

su papá. Lo llamativo es que se podían inferir sentimientos de  enojo, rabia, con la 

actitud de indiferencia de su padre, cuando por otra parte decía que éste en su 

vejez no coordinaba bien, y tenía probablemente dificultades de memoria. Era 

como sí hubiera algo en ella que la llevaban a sentirse enojada con su papá, 

aunque aún no hubiera encontrado las razones verdaderas que hicieran 

comprensible esos sentimientos que vivía. 

 Llamó la atención, la importancia que Marisa, estaba dando en ese momento 

de su vida, a los recuerdos que su madre le dejó. Las cartas, que mientras vivió, le 

escribieron, son recuerdos que la estaban llevando al mismo sentimiento de 

pérdida y por otra parte a una necesidad recurrente en ella, de experimentar dicha 

pérdida. ―Pues mira, cuando ella estaba me escribía cartas, y de hecho, yo a cada 

rato agarro las cartas y lloro‖ (Marisa, segunda sesión, 2009)‖.  

Cuando se le preguntó, por el significado que le daba ella a esa necesidad 

de recordar para tener una razón por la que llorar y extrañar, mostró un nuevo 

dato, era una necesidad de limpieza. Se dio cuenta por tanto que necesitaba 

limpiar algo en esa relación, y que aunque no se había atrevido a platicarlo con 

nadie, el hecho de llorar era para ella terapéutico. ―Pues algo muy bonito, como 

una limpieza para mí. Y esto es algo que no lo platico tampoco‖ (Marisa, segunda 

sesión, 2009)‖. 
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Cuando siguió compartiendo las vivencias de la relación con sus padres, fue 

añadiendo datos importantes de los sentimientos que hacia ellos tenía. Llamó la 

atención el reconocimiento del trato de su padre hacia ella y su respuesta de 

respeto hacia él, aunque siguió valorando la relación más cálida de su madre.  ―Sí, 

porque mi papá digo, fue siempre muy seco, con nosotras, yo siempre lo voy a 

ver, [se refiere a visitarlo ahora en la actualidad] como quiera es mi padre. Pero a 

la que extraño mucho es a mi mamá‖ (Marisa, segunda sesión, 2009). Logró 

reconocer que los sentimientos hacia ambos eran diferentes, de alguna manera el 

deseo de la relación con su mamá, se contraponía en ella a la obligatoriedad de 

querer a su padre, por el hecho de ser su progenitor. ―También lo quiero mucho, 

pero es diferente‖ (Marisa, segunda sesión, 2009). Se pudo inferir que existía 

cierta contradicción en ella respecto a sus sentimientos y deseos con respecto a 

su padre, porque como se ha revisado en las evidencias anteriores, para ella ha 

sido dolorosa esa relación fría de su padre hacia ella, y sin embargo en ese 

momento es su propia actitud hacia su padre la que resultaba fría y cumplida. Es 

decir las relaciones presentes no las estaba valorando, enfocándose 

exclusivamente en la relación con su madre muerta. Aún no abordó cómo fue la 

relación con su padre en la niñez, pues generalizó que siempre fue frío. 

Cuando trató de poner una explicación racional al hecho de un sentimiento 

de pérdida tan prolongado durante 10 años, lo justificó poniendo como razón el 

que fue  una muerte inesperada, para la que ella no estaba preparada, ―Lo mío fue 

distinto, mi mamá se enfermó y murió en quince días, todo fue muy rápido‖ 

(Marisa, segunda sesión, 2009). En cierta medida encontró en este hecho la razón 

de su imposibilidad para aceptarlo, ―Como que no hubo tiempo de asimilarlo‖ 

(Marisa, segunda sesión, 2009).  Pero dio un paso adelante, ―Y ahora, si estoy 

consciente que nunca va a estar, pero si me llega mucho la pena‖ (Marisa, 

segunda sesión, 2009), dándose cuenta de lo evidente, el llanto no podía hacer 

que la vida regresara, cambiase. 

Se puede ver lo contradictorio de sus sentimientos, que según la relación 

están asentados en experiencias del presente o del pasado. De hecho hacia su 

madre sentía, pena, ternura, compasión, sentimientos nacidos tras la pérdida que 
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la habían llevado a ver la relación con su madre de manera ideal, ―con ella nunca 

tuvo problemas‖, de ahí a su vez el sentimiento de culpa y su incapacidad para 

terminar de hacer el duelo. El sentimiento de culpa también le estaba afectando a 

las relaciones que vivía en su vida adulta, concretamente con su padre anciano, 

hacía el que sentía rabia y resentimiento. Racionalizaba estos sentimientos para 

justificar la distancia que sentía con su papá, y  pasar de largo frente a sus 

sentimientos más profundos de rabia y resentimiento. 

 

Reconocer la verdad de lo que su madre vivió, la libera. 

 

Añadió un nuevo dato llamativo, a la experiencia de pérdida, el haberse sentido 

exclusivamente chiqueada y querida por ella. ―Sí de hecho sí, ella era la única que 

me chiqueaba, que hacía todo‖ (Marisa, segunda sesión, 2009). Se la confrontó 

después de esa afirmación tan concluyente, pues dio la impresión que después de 

10 años nadie más la hubiera chiqueado y de ahí la pena tan profunda. ―No sí mi 

esposo me chiquea mucho, es muy cariñoso, y siempre está conmigo en las 

buenas y en las malas, pero yo sigo extrañando a mi mamá, no sé por qué‖ 

(Marisa, segunda sesión, 2009). Es llamativo que aunque se reconoció, en el 

presente de la intervención, chiqueada y satisfecha del amor de su marido, aún así 

el sentimiento de pena siguió teniendo la misma fuerza, hasta el punto de 

provocarle en el momento de la sesión una migraña. ―De hecho ahorita siento que 

me va a dar la migraña, a mi me da mucho la migraña, y ya siento que me va a 

doler la cabeza. Cuando me preocupo mucho me da‖ (Marisa, segunda sesión, 

2009). Se puede percibir, que en este momento necesitó bloquear todo lo que 

estaba experimentando y que con el llanto había comenzado a fluir en la 

conciencia, sin embargo este bloqueo se pudo percibir como un signo claro, que el 

darse cuenta  e ir asumiendo los cambios en su proceso de resignificación ya se 

estaba dando. 

En la tercera sesión de la intervención, Marisa siguió trabajando el tema de la 

pérdida de su madre y el consiguiente sentimiento de soledad que ésta traía para 

su vida actual. Comenzó con una afirmación clara, hecha deseo, de terminar con 
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esta experiencia, es decir afirmó su necesidad y deseo de soltar, de dejar ir el 

pasado, de aceptar los hechos tal como sucedieron e incluso poderle encontrar a 

los mismos un significado positivo para su vida. Reconoció que el hecho de 

expresar en la sesión anterior todo lo que llevaba dentro, le había sido de gran 

ayuda para liberar todos esos sentimientos que tenía bloqueados. Se puede inferir 

que se dio en ella un paso muy importante, el paso del bloqueo en la vivencia y 

conciencia de los sentimientos a la liberación de los mismos al comenzar a 

expresarlos. El hecho de permitirse a sí misma, liberarse de ese bloqueo, que la 

mantenía anclada en la experiencia de pérdida, comenzó  en la medida que ella se 

abrió a la relación facilitadora. Es muy importante en este análisis, darse cuenta, 

que por mucho tiempo su nivel de conciencia positiva, de lo que vivía en las 

relaciones significativas de su vida adulta, estaba bloqueado también por el 

sentimiento de pérdida y culpa. Ella no se sentía acompañada en su soledad por 

su marido, aunque reconocía que era un marido bueno, preocupado y atento, que 

le daba cariño, se veía en ello su actitud de pasar de largo. La relación facilitadora, 

por la que también pasó de largo al principio, le ayudaron no obstante, a comenzar 

a abrirse y liberar los sentimientos bloqueados.  

Para mí, es muy satisfactorio darme cuenta de la fuerza terapéutica que tiene 

la relación facilitadora, como decía Rogers. Ciertamente el caso de Marisa, es un 

ejemplo claro del poder sanador de la relación, cuando en ésta se dan las 

condiciones de acogida, aceptación, escucha, empatía y consideración positiva 

incondicional. Realmente en esta relación se dieron estas condiciones, es decir, yo 

traté de estar a su lado escuchándola y acogiéndola respetuosamente, 

expresándole que comprendía su dolor y fueron precisamente ellas las que 

posibilitaron que Marisa libremente, encontrara su momento de desbloqueo y 

liberación y cambio. 

 

Nunca se me va olvidar que mi mama se murió, pero me dije es que tengo ya 

que asimilarlo. Ya  volví a llorar y estaba barriendo y lloré y lloré y dije no. Lo 

tengo que asimilar y tengo que hacerme a la idea  de que ya no está 

conmigo y de arriba me está viendo y me está cuidando y me está mandando 
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sus bendiciones y todo, pero ya no tengo que estar así porque me la paso 

muy afligida muchas veces. Y a partir de ese día saqué todo lo que traía. Y 

es que date cuenta que yo me guardo mucho las cosas mi marido me regaña 

porque me dice ―es que tú no platicas, no dices lo que sientes, no dices 

nunca nada y es así‖. Y ese día me destapé y aventé todo porque no soy 

mucho de estar platicando y lo aventé todo. Y me dije pues ya, la vida sigue, 

y me quiero vivir en paz. Pero si me siento como que eché todo lo que tenía 

atoradito (Marisa, tercera sesión, 2009). 

 

Se abrió y dejó salir el llanto, compartiéndolo en el grupo y con él se fue haciendo 

consciente de los sentimientos que lo acompañaban. E incluso se dio cuenta de 

un deseo de cambiar esta situación para vivirse con paz.  

Se le recordó nuevamente su sentimiento de soledad, preguntándole si 

podría haber otras causas más allá de la muerte en sí misma que lo estuvieran 

provocando y ella respondió de la siguiente manera: 

 

No fíjate que no, lo que pasa es que mi mamá, siempre nos comentaba que 

mi papá era malo con ella, incluso una vez hasta le pegó. Y como que yo ni 

le hice caso y ahora me doy cuenta de eso, no supe ver la realidad de las 

cosas y como que eso me ha atormentado mucho (Marisa, tercera sesión, 

2009). 

 

Aunque en un principio afirmó que no había otra razón más allá de la muerte de su 

madre para el sentimiento de soledad con el que se vivía, el hecho de compartir, lo 

que su madre le comentaba respecto al trato de su padre para con ella, evidenció  

que más allá de la soledad, había en ella un sentimiento de tormento, de 

preocupación, por no haber creído a su madre, por no haberla tenido en cuenta. 

En cierta medida vivió un sentimiento de culpa inconsciente, que expresó en ese 

dolor continuo, en esa experiencia de soledad que ninguna compañía podía llenar. 

Se  infiere  también de este sentimiento de culpa, de que su madre la hizo testigo 

de los problemas de pareja que ella vivía, y le pidió por lo mismo tomar partido 
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entre su padre y ella. Ciertamente mientras su mamá vivió, ella no le dio la razón a 

la mamá, de ahí que al morir, el sentimiento de culpa, le haya bloqueado y 

mantenido en esa vivencia de soledad y vacío que con nada había podido llenar 

hasta el momento de la intervención. 

 

No la había tomado mucha atención y eso lo traigo también ahí, y me hace 

sentir mal, porque yo a veces pensaba que quizás también ella tenía la 

culpa. Pero ahora que veo a mi papá y me doy cuenta cómo es, se hace muy 

gacho, porque mi papá si es así como mi mamá decía y entonces pienso 

pobrecita mi madre, que yo no lo hice caso (Marisa, tercera sesión, 2009).  

  

El proceso que vivió en el reconocimiento de ese sentimiento de culpa fue el 

siguiente. Comenzó primeramente a dar valor a las expresiones de su madre, 

comenzó a creer en ella y eso mismo la fue llevando a sentirse mal consigo misma 

y con su reacción cuando ella era adolescente, y al mismo tiempo a descubrir que 

tenía que soltar, liberar todos esos sentimientos. ―Pues ya date cuenta, que desde 

ese día que liberé todo, ya me siento más tranquila, y estuve hablando conmigo 

misma, mientras trapeaba y todo, y me decía pues ya, diosito perdóname‖ (Marisa, 

tercera sesión, 2009). 

A partir de este nuevo enfoque, en donde reconoció su malestar personal, 

comenzó a compartir las razones que llevaron a esa adolescente de 17 años, a 

quitar crédito a las palabras de su madre. ―Mi padre lo era todo, yo sí veía que mi 

padre era muy duro con mi mamá, pero aún así no le hacía caso a mi mamá. 

Como que no quería darme cuenta que mi papá también fue culpable‖ (Marisa, 

tercera sesión, 2009). Justificó su respuesta diciendo, ―no era malo, porque yo 

quería ver una familia normal, no quería vivir con problemas, quería ser como mis 

compañeras‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). Ella se daba cuenta por lo tanto que 

fue diferente la relación marido y mujer y la de padre e hija. Reconoció que su 

padre no fue un buen marido, y ahí sí que descubrió que tenía que seguir 

trabajando ese sentimiento reconocido en la intervención, de culpa, por no haber 

hecho caso a su madre. Pero a la vez, tomó conciencia que la pretensión de su 



102 
 

madre, de que ella tomara partido entre sus progenitores, tampoco era correcta, 

pues su padre fue un buen padre con ella. Se infiere por lo mismo, que también 

necesitará limpiar la relación actual con su padre, ya anciano, con quien se 

relaciona por obligación filial, quizás porque esté castigándolo de esta manera por 

el mal que le hizo a su madre. 

Se le preguntó por su relación en aquel tiempo con su papá, ―él era malo con 

ella, [se refiere a su madre] como padre no lo fue‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). 

En el momento en que fue capaz de reconocer y separar las relaciones padre e 

hija, esposo y esposa se dio cuenta de que ―pues sí, es verdad y tengo que soltar 

todo eso, y dejar que mi madre se vaya, porque es verdad cuando mi madre se 

murió yo me quedé con eso, que no le había hecho caso, pero yo no podía. Y 

ahora me siento más tranquila‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). Se hizo consciente 

como se ha podido ver, que siguió necesitando limpiar, que necesitó seguir 

dándole credibilidad a la postura de su madre, respecto al trato que su marido tuvo 

con ella, así como al reconocimiento del trato de su padre con ella, de manera 

independiente al de esposo, sin embargo hasta el momento de la intervención, ella 

valoró los cambios que logró, y los mismos le aportaron la tranquilidad que sin 

duda alguna hacía tiempo estaba necesitando. En su proceso de cambio se puede 

ver el paso de la culpa neurótica que detiene,  a la culpa existencial que ayuda a 

asumir la propia responsabilidad. La culpa neurótica  que por diez años, a ella la 

había mantenido bloqueada, detenida en el tiempo de la pérdida, anestesiada por 

el dolor de la muerte y por lo mismo incapacitada para reconocer los sentimientos 

que las nuevas experiencias de relación le aportaban. El reconocimiento de la 

culpa existencial, la toma de conciencia de sus vivencias y del significado que ella 

había dado a lo que vivió, le llevaron a asumir su responsabilidad y así abrirse a la 

posibilidad de cambio, de liberación, de concluir el duelo y pasar página en su 

vida. Darse cuenta de que de adolescente ella no escuchó las quejas de su madre 

y por lo mismo tras su muerte se sintió culpable y se adjudicó el papel de mala hija 

que tenía que penar por lo que había hecho. Darse cuenta que esta culpa la llevó 

a castigar a su padre anciano, con la misma moneda que él le había ofrecido a su 

esposa, la de la distancia, la frialdad afectiva. Darse cuenta a su vez, de la 
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confusión de sus sentimientos, reconocer su incapacidad en la adolescencia para 

darle la razón a su mamá como una esposa despechada, que le pedía tomar 

partido por ella y rechazar a un padre que con ella era bueno, le llevó a reconocer 

su auténtica culpa, la de no haber escuchado, dado la razón a su madre en aquel 

momento. Reconoció que su padre fue un mal esposo para su mamá y un buen 

padre para ella, esto le abrió a dar un nuevo salto, y desear abrirse a una relación 

diferente con su padre viejo.  

 

Simbolizando de una manera diferente la experiencia de pérdida 

 

En la séptima sesión, Marisa se atrevió a compartir con el grupo una vivencia que 

tuvo en la tercera sesión. En la misma, se hizo una dinámica de visualización en la 

que entraron en una tienda de antigüedades, donde encontraron un objeto que 

podían llevarse y cambiar por otro suyo. Lo que ella encontró, fue una fotografía 

de una sobrina que había muerto a la edad de 15 años, de una grave enfermedad. 

Cuatro sesiones después de que viviera la experiencia de encontrarse con esta 

foto, se animó a compartirla con las demás. Fue otra experiencia de pérdida que 

compartió, en la que llamó la atención la manera diferente de abordarla, ―pues fue 

algo muy bonito, porque ya no la había vuelto a ver más, entonces encontrármela, 

fue algo muy padre‖ (Marisa, séptima sesión, 2009). Se le invitó a darle más 

significado a ese recuerdo que se trajo de la tienda y dijo: ―pues es algo de 

muchos años, que tú lo tienes ahí‖ (Marisa, séptima sesión, 2009). Cuando se le 

preguntó por la razón de guardar algo tantos años, afirmó: ―porque es algo muy 

querido ¿no?‖ (Marisa, séptima sesión, 2009). Finalmente cerró este compartir, 

con una frase muy parecida a la que anteriormente había expresado con respecto 

a la pérdida de su madre, ―Y ahora, si estoy consciente que nunca va a estar, pero 

si me llega mucho la pena‖ (Marisa, segunda sesión, 2009), pero en este 

momento, hizo una interpretación diferente del mismo hecho de la pérdida, había 

transformado el dolor, en un recuerdo agradable. ―[Suspiró] Pues algo muy bonito, 

muy valioso, yo sé que ya no la voy a ver. Entonces fue muy bonito‖ (Marisa, 

séptima sesión, 2009). Es llamativo que esta experiencia, ella la vivió al comienzo 
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de las sesiones, y logró ponerle significado casi al final de las mismas. Se puede 

ver que hubo una simbolización de todo lo que ella fue experimentando en la 

resignificación de la experiencia de pérdida tras la muerte de su madre. Compartió 

con claridad, que en esos momentos el recuerdo ya no supuso para ella un vacío 

que no se puede llenar ni un sentimiento  grande de soledad, sino un recuerdo de 

algo que es importante y por tanto tenía todo su sentido traerlo a la memoria. Es 

muy importante también para ver el nivel de confianza que experimentó en el 

grupo, que cuatro sesiones después ella quiso de manera totalmente libre, 

compartir esta experiencia, porque había sido muy significativa para ella. Se 

puede inferir de todo esto que en Marisa existe una dificultad para soltar a sus 

seres queridos, la experiencia de pérdida de su madre, con el consiguiente 

sentimiento de culpa y el bloqueo emocional que esto llevó consigo, hicieron que 

en ella se generalizara la experiencia de pérdida, y por ello mismo se le dificultase 

soltar a sus seres queridos, por miedo a la pérdida, la soledad, la culpa de soltar. 

Algo que vivió también en la intervención, donde retuvo el recuerdo de la muerte 

de su sobrina, durante cuatro sesiones, antes de soltarlo al compartirlo. Por lo 

tanto aunque existía la dificultad de soltar, lo pudo hacer en la medida que 

reconoció cada hecho como único, es decir en la medida que dejó de generalizar 

la experiencia, lo que facilitó que la experiencia fluyera y se viviera con más 

confianza en el presente.  

 

La conciencia de un proceso iniciado y que desea seguir trabajando 

 

En la última sesión, se les pidió a las participantes que escogieran un símbolo que 

les sirviera para expresar cuál había sido su experiencia del grupo, y de lo que en 

ellas había ido sucediendo a través de las diferentes sesiones. 

 

Escojo como símbolo una flor, que estaba como un botón cerrado y que se 

ha abierto. Yo no soy muy abierta y aquí me he sentido en confianza para 

hablar, estoy tratando de superar lo de mi mamá y me sirvió mucho platicarlo. 
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Ha sido una experiencia así como una rosa roja que se abre (Marisa, octava 

sesión, 2009). 

 

Marisa, cerró la experiencia del grupo, reconociéndose en proceso de estar 

superando la muerte de su mamá, compartió que en este proceso fue de gran 

ayuda sentirse en confianza con el grupo, y que eso la llevó a ella misma a irse 

abriendo, tanto para expresar lo que vivía, como el hecho en sí de la experiencia 

de pérdida. Terminó su proceso de resignificación con un sentimiento de 

tranquilidad, de liberación, que logró al ir haciéndose más consciente de todo lo 

que había ido viviendo. Del mismo modo que se dio cuenta de lo que necesitaba 

seguir trabajando, por una parte el sentimiento de culpa, que quedó marcado en 

ella desde su adolescencia, al no haber hecho caso a su madre. Por otra parte la 

separación entre el rol de hija que si era suyo, y el de esposa, que no le 

pertenecía y sin embargo ella inconscientemente asumió tras la muerte de su 

madre, y por lo mismo se culpó de no haberle hecho caso. Finalmente el 

reconocimiento de la relación de su padre con ella en la infancia y adolescencia, 

cuyo trato fue diferente al que tuvo como esposo. Una vez más, separar las dos 

relaciones, para lo cual tenía que devolver a su madre, sus propias reacciones 

frente a su marido, debía de liberarse de esa presión que su madre ejerció sobre 

ella misma. En parte sí hizo este proceso de liberación, soltó a su madre y 

comenzó a ver la realidad no desde la pérdida, sino desde el reconocimiento 

objetivo de su vida, aunque se hizo consciente y en el símbolo de la flor que se va 

abriendo lo expresó con mucho simbolismo, como un trabajo ya iniciado y que 

necesita ser completado por ella. Empezó un proceso de perdón hacia ella misma 

que la llevó a comprender más a su papá actual que estaba anciano, enfermo, con 

pérdida de memoria y por tanto dificultad para reconocerla. También la llevó a 

reconocer el dolor de su mamá que estuvo realmente motivado por el 

comportamiento inapropiado de su esposo y que en su momento ella no supo 

comprender. También logró separar las vivencias que tuvo como hija con respecto 

a la relación con sus padres, asumió su responsabilidad, y se dio cuenta que 

había sido sano que aquella adolescente no se enganchara afectivamente y 
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tomara partido por su madre, quien estaba siendo maltratada como esposa, y se 

pusiera en contra de su padre, que si bien era el esposo maltratador, a la vez era 

el padre bueno. Esta mujer jugó un papel en su adolescencia de pasar de largo, 

de no tomar partido en una situación que en ese momento la desbordaban 

afectivamente.  

 

 

4.2.3.  Conciencia en la vivencia de los sentimientos 

 

A lo largo de las sesiones, como se han ido reflejando en las diversas evidencias 

en Marisa se dio un proceso de reconocer los diferentes sentimientos que estaba 

viviendo y ese darse cuenta de los mismos, la fue llevando a ir dando cambios en 

la manera de leer su propia vida. Muestro este proceso: 

   

La soledad el primer sentimiento expresado, motor del cambio 

 

Desde el primer momento, se dio cuenta de un sentimiento de vacío, de soledad, 

que apareció en ella a partir de la muerte de su madre. Este sentimiento de 

soledad lo expresó con gran determinación en casi todo el proceso ―Sí ahora como 

que extraño más a mi mamá. Como ahora que fue mi cumpleaños yo me sentí 

muy sola, porque ella siempre me hablaba, me felicitaba y todo y ahora pues hace 

diez años que estoy bien sola‖ (Marisa, segunda sesión, 2009). 

En un primer momento la vivencia que ella tuvo y expresó de este 

sentimiento, fue la de una rémora, la de un bloqueo que le impidió reconocer de 

manera realista su vida, ―No sí mi esposo me chiquea mucho, es muy cariñoso, y 

siempre está conmigo en las buenas y en las malas, pero yo sigo extrañando a mi 

mamá, no sé por qué‖ (Marisa, segunda sesión, 2009)‖. Era como sí ella 

potenciase este sentimiento, para ocultar otros sentimientos y vivencias que no 

quisiera reconocer.  

El sentimiento de soledad y pérdida, que ella misma confrontó, cuando 

reconoció que diez años fue tiempo suficiente para superar el duelo por la muerte 
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de su madre, fue poco a poco perdiendo intensidad y dejando espacio a 

sentimientos más profundos que hasta el momento de la intervención ella no se 

había atrevido a reconocer. 

 

Apareció la culpa 

 

Este sentimiento que surgió en ella en el momento que decidió soltar y aceptar 

que su madre ya no estaba y que la vida tenía que continuar, surgió desde dos 

ángulos diferentes. En primer lugar reconoció que no había dado crédito en su 

momento a lo que su madre le compartía acerca del maltrato que ésta recibía de 

su padre. Eso le llevó a experimentar un sentimiento de tormento, es decir se 

culpó a sí misma no sólo de no haberla hecho caso, quizás también del maltrato 

de su padre hacia su madre. 

 

No fíjate que no, lo que pasa es que mi mamá, siempre nos comentaba que 

mi papá era malo con ella, incluso una vez hasta le pegó. Y como que yo ni 

le hice caso y ahora me doy cuenta de eso, no supe ver la realidad de las 

cosas y como que eso me ha atormentado mucho (Marisa, tercera sesión, 

2009). 

  

Evidenció por tanto, que más allá de la soledad, había en ella un sentimiento de 

culpa, por no haber creído a su madre, por no haberla tenido en cuenta. Tras la 

muerte de su madre, surgió en ella la culpa, por no haberla escuchado, que la 

transformó en ese sentimiento de soledad, como si fuera el precio que ella tenía 

que pagar por no haberle prestado atención. 

 

No la había tomado mucha atención y eso lo traigo también ahí, y me hace 

sentir mal, porque yo a veces pensaba que quizás también ella tenía la 

culpa. Pero ahora que veo a mi papá y me doy cuenta cómo es, se hace muy 

gacho, porque mi papá si es así como mi mamá decía y entonces pienso 

pobrecita mi madre, que yo no lo hice caso (Marisa, tercera sesión, 2009). 
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El reconocimiento por su parte de este sentimiento de culpa, abrió en ella una 

nueva puerta, a reconocer otros sentimientos vividos, que le fueron llevando al 

proceso de resignificación que hizo. 

 

La protección sentida, fue el sentimiento experimentado en la relación con 

su padre 

 

En la sesión sexta, a partir de un ejercicio de visualización, de un diálogo con un 

árbol, Marisa se remontó a su niñez, y pudo recordar e incluso reactualizar el 

sentimiento de haber sido cuidada y protegida por su papá. 

 

Me sirvió el ejercicio para recordar mi niñez, que fue muy bonita, me 

recordaba a mí misma debajo de un árbol donde mi papá me colocaba 

mientras él trabajaba. Fueron sentimientos muy padres, recordarme con mi 

papá, sentir como me cuidó, me sentía protegida por él. Me sentí muy alegre 

al recordar esto. Fue una experiencia muy bonita, recordar cómo me quería 

mi papá (Marisa, quinta sesión, 2009). 

 

Fue muy importante que ella trajera a la conciencia este recuerdo de su infancia, 

justo en el momento en el que se estaba viviendo en el conflicto, por el 

reconocimiento del dolor que su madre vivió como esposa y al que ella no le 

prestó atención. Fue precisamente este recuerdo, el acicate para que ella pudiera 

dar un paso más en la resignificación de lo vivido. Asumió que realmente su padre 

no fue un buen esposo, reconoció por lo mismo que ella no hizo caso a su madre, 

cuando ésta se lo confesaba, se dio cuenta que por esta situación se había vivido 

con un sentimiento de culpa, que expresó a lo largo de 10 años como un vacío 

profundo, que la bloqueó y que no fue capaz de llenar con nada. Y este recuerdo 

le llevó a dar un nuevo paso, aceptó con alegría que su padre fue un buen padre 

con ella. Separó así su propia vivencia, de la de su madre, soltó y se liberó al 

devolverle a su madre su propia vivencia en la relación de esposa, y pudo abrirse 
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con tranquilidad a una lectura nueva de los hechos, pudiendo despedir a su 

madre. 

 

La tranquilidad surge como comienzo de la aceptación y resignificación de la 

pérdida 

 

Finalmente, el darse cuenta que inició un proceso de aceptación de la pérdida de 

su madre, que eso le va a dar la paz que quiere, se produjo en ella un sentimiento 

de tranquilidad, de confianza personal, y a la vez se dio un gran cambio 

actitudinal, desapareció el bloqueo en el que se vivía al comienzo de la 

intervención y asumió el reto de soltar, de dejar ir a su madre y poder así 

enfocarse libremente en el presente. 

 

Pues sí, es verdad y tengo que soltar todo eso, y dejar que mi madre se 

vaya, porque es verdad cuando mi madre se murió yo me quedé con eso, 

que no le había hecho caso, pero yo no podía. Y ahora me siento más 

tranquila (Marisa, tercera sesión, 2009)‖. 

 

Como se puede ver, tanto en la conciencia de los sentimientos como en la 

resignificación de la experiencia de pérdida, hay un proceso claro, de darse 

cuenta, reconocimiento, apertura a nuevos sentimientos y significados, disposición 

para el cambio, y cambio en sí mismo. Ella inició un proceso con la intervención, 

del que se hizo consciente y apropió responsablemente, ―Escojo como símbolo 

una flor, que estaba como un botón cerrado y que se ha abierto‖. (Marisa, 2009, 

octava sesión). Dio el paso de algo que estaba cerrado, bloqueado a la apertura a 

una realidad diferente, que sin duda ha sido para ella significativamente valiosa. 
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4.2.4.    Resultados generales de Marisa 

 

Como ha podido verse a lo largo de este análisis del proceso de cambio que 

experimentó esta participante a lo largo de las sesiones, en ella se fue dando: 

Un proceso de toma de conciencia y reconocimiento significativo de sí misma 

como una mujer importante y especial, en un irse abriendo, como la flor que 

escogió como símbolo de su propio proceso, desde la confianza en el grupo, a la 

confianza en ella misma y en su propia experiencia trabajada en la intervención. 

En cuanto a la resignificación de su experiencia, vivió un proceso de cambio 

que fue desde el bloqueo causado por una sensación de vacío y pérdida a partir 

de la muerte de su madre, acaecida 10 años antes de la intervención, a la 

liberación personal, haciendo el duelo por la muerte.  

El bloqueo en el que se vivía, se debió principalmente a un sentimiento 

inconsciente de culpa. Mientras Marisa fue adolescente no creyó a su madre, 

cuando le hablaba del daño que le hacía su esposo. Pero al morir ésta, Marisa se 

quedó anclada y culpabilizada por esta experiencia de no haberle hecho caso.  

Durante 10 años trató de compensar la culpa, aferrada al sentimiento de soledad, 

boicoteándose a sí misma, cualquier otra relación que pudiera ofrecerle alegría, 

afecto, paz.  

Fue separando las relaciones padre – hija de la de esposo – esposa, y de 

esta manera pudo también liberarse de la culpa y soltar esa carga, dejando a su 

madre descansar en paz. 

Reconoció también que aún le quedaba trabajo por realizar. El sentimiento 

de culpa, y a la vez darle crédito a los desahogos de su madre, sin por ello mismo 

sentirse ella responsable. La relación actual con su padre anciano. Su propio 

proceso de apertura hacia ella misma y sus experiencias, confiando en su fuerza 

interior, como la flor que por sí misma se va abriendo, cuando encuentra el 

momento oportuno. 

La confusión ante la pérdida (acompañada del dolor, de la impotencia, de la 

soledad), la llevó a pegarse a su mamá a través de la culpa, a sentir lo que ella 

sentía como suyo y a fincar ahí la relación con su papá. La consecuencia  fue 
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verse a sí misma desde la culpa (en la adolescencia) lo que hizo que se 

reconociera en sus relaciones adultas y en su imagen de ella misma también 

desde esa culpa. Se dio por tanto una confluencia patológica en ella, de ahí que 

perdiera el contacto con la realidad, que pasara de largo ante las vivencias 

actuales y la propia imagen de sí misma.  

  Abrirse a la experiencia del perdón, es el paso necesario para superar esa 

confluencia y continuar con su proceso de apertura, aceptación de lo vivido, cierre 

de la experiencia de pérdida y duelo, profundización en la experiencia de sus 

relaciones afectivas adultas más significativas, como las de su familia, esposo e 

hijos y la de su padre anciano. Marisa ha iniciado un proceso de cambio y 

resignificación de una experiencia pasada importante, ha logrado hacerse 

consciente del camino que le corresponde seguir después la intervención y sobre 

todo ha reconocido su deseo de cambio y su fuerza interior para seguir trabajando 

en lo que ha ido descubriendo que ella necesita transformar para vivirse con 

mayor tranquilidad y paz. 

 

 

4.3.   PROCESO DE CAMBIO DE PAQUITA 

  

Paquita es una mujer viuda, madre de tres hijos adultos, dos de ellos viven ya 

fuera del hogar familiar, es natural del Distrito Federal y vive en Guadalajara desde 

que se casó. Participó en el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal por propia voluntad e incluso invitó a algunas de las demás participantes 

a hacerlo. Con estas palabras se presentó al resto de las compañeras. 

 

Soy una mujer viuda, tengo tres hijos ya mayores y hace poco tuve la suerte 

de encontrarme a Dios y darme cuenta que con él la vida la veo de manera 

diferente. Me gusta mucho el silencio, no soy habladora, de hecho me cuesta 

mucho hablar, nunca hablo en las reuniones. Soy una mujer sencilla, me 

gusta mucho leer y bordar y ya no sé más (Paquita, primera sesión, 2009). 
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Como se refleja en esta evidencia anterior, para esta mujer Dios es alguien central 

en su vida, e incluso yo me atrevo a decir que sus creencias religiosas están 

influyendo sustancialmente en la manera de verse a sí misma y a su historia como 

quedará reflejado en este análisis de su proceso de cambio a través del taller-

grupo de autoconocimiento y reafirmación personal. 

 

 

4.3.1.   Autoconocimiento 

 

Al inicio de las sesiones, cuando Paquita se presentó frente al grupo, como se 

muestra en la evidencia anterior, señaló como rasgos identificativos, el ser una 

mujer viuda, madre de tres hijos, mujer de creencias arraigadas. Según sus 

palabras: ―hace poco tuve la suerte de encontrarme a Dios y darme cuenta que 

con él la vida la veo de manera diferente‖ (Paquita, primera sesión, 2009), es decir 

para ella, en esta etapa de su vida en la que se realizó la intervención, Dios era 

alguien importante que le hacía ver la vida de manera diferente, dato que se 

corroboró a lo largo de sus intervenciones pues las referencias a Dios fueron muy 

explícitas y numerosas.  

También se presentó con estos otros rasgos que tienen que ver con su 

comunicación: ―Me gusta mucho el silencio, no soy habladora, de hecho me 

cuesta mucho hablar, nunca hablo en las reuniones‖ (Paquita, primera sesión, 

2009). Llama la atención el proceso que siguen estas expresiones, comenzó 

manifestando un gusto personal por el silencio, le siguió una afirmación de su 

carácter, y a continuación expresó esta misma afirmación como una debilidad 

personal y nuevamente un aviso afirmativo para el grupo, todo en torno al tema de 

la comunicación. Aunque afirma que le gusta el silencio, a la vez expresó su 

dificultad para hablar en las reuniones, probablemente en ella había cierto deseo 

de ser más comunicativa en los grupos, aunque a la vez prefirió desde el inicio 

avisar de que ella no hablaba, probablemente para que no se la obligara. 

Posteriormente siguió profundizando en este tema de la comunicación, al observar 

como las demás lo hacían. 



113 
 

 

Me gusta como hablas y lo que dices y escucho a las demás, cuando las 

escucho pienso en que yo podría decir, pero me cuesta mucho trabajo y creo 

que en algún momento lo haré. Desde que descubrí por su voluntad a 

nuestro Señor, muchas cosas en mí se han curado y otras que se volvieron 

más dolorosas, ya las curé (Paquita, Bitácora personal, primera sesión, 

2009). 

 

Expresó, en este momento, su dificultad para comunicarse y a la vez un deseo de 

cambio, aunque no se marcara tiempos para el mismo. También llama la atención 

la referencia sanadora de Dios en su vida. De acuerdo a su expresión, al inicio del 

grupo ella se veía a sí misma como una mujer que gracias a la presencia de Dios 

en su vida estaba ya curada. Es decir sus creencias religiosas hablaban de una 

mujer que se muestra como segura de sí misma y de su proceso ―ya las curé‖ y a 

la vez sus deseos de cambio expresados como dificultad hablaban de una mujer 

insegura y en proceso de transformación.  

Después de una dinámica de relajación, ella compartió que su experiencia en 

la misma fue: ―me vi hacia mi interior, como muy espaciosa‖ (Paquita, segunda 

sesión, 2009). Y en la misma línea en otra dinámica expresó lo siguiente:  

 

El objeto que elegí fue una cruz y al lugar al que llegué fue la casa de la 

Virgen, donde me sentí muy a gusto y con mucha luz. Pero me da 

vergüenza, porque no es lo correcto lo que yo he visto, porque aquí venimos 

a trabajar nuestra vida, nuestro pasado y siento que esto no es correcto 

(Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Por una parte y como ya se ha comentado anteriormente, volvió a expresar que la 

dimensión religiosa era central en su vida, aunque a la vez mostró un cambio en 

su planteamiento con respecto a evidencias anteriores, surgió el sentimiento de 

vergüenza, la creencia de que era incorrecto hacer referencias religiosas dentro de 

un taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal humano. Se dio 
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cuenta que su objetivo en estas sesiones era para trabajar sobre su propio pasado 

y sanar heridas. El hecho de que juzgara como incorrecta la experiencia religiosa 

que tuvo, porque el objetivo era sanar heridas, cuando en una evidencia anterior 

afirmó que gracias al conocimiento de Dios, había curado muchas cosas, 

mostraba la inseguridad de esta mujer y su utilización de las creencias religiosas 

para evadirse del trabajo personal de reconocimiento y aceptación de sus propias 

heridas. 

   

Porque yo tengo que sacar cosas que tengo que sanar, pero eso es lo que 

he visto. Nuestro Señor para mí es el centro. Todo esto me hace pensar 

mucho, desde la primera sesión estoy pensando mucho. Cuando estoy 

limpiando empiezo a pensar en mis recuerdos de niña (Paquita, tercera 

sesión, 2009). 

 

Fue muy importante para su proceso esta apertura que manifestó, en la que 

compartió que desde que inició el grupo, dedicaba muchos espacios del día a 

pensar sobre su vida y sus recuerdos de infancia. 

 

Yo soy del Distrito Federal, de barrio y por alguna razón mi esposo se 

enamoró de mí y nos casamos y nos vinimos a vivir aquí. Mi hijo me dice, 

que chilanga eres, y yo le digo que lo soy y de barrio y no me avergüenzo de 

serlo, soy muy feliz, pero hay como una contradicción sí soy muy feliz en 

realidad, pero sí soy de barrio, de clase media baja, vivía en una vecindad y 

vivía muy feliz. (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Al hablar sobre sus orígenes llamó la atención la expresión ―no me avergüenzo‖ de 

ser chilanga y de barrio. Ella misma expresó contradicción en el hecho de verse a 

sí misma como una mujer feliz, siendo sus orígenes humildes. Esta contradicción 

pudo estar motivada por razones diferentes, de una parte un prejuicio o creencia, 

que las personas de barrios pobres no son felices, por su misma situación de 

penuria económica. Por otra parte ella está comparando aquella época de su 
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infancia, con su contexto actual, cuya situación económica ha mejorado, pues sus 

hijos son profesionistas adultos y le ayudan afectiva y materialmente; dato 

conocido por mí, porque Paquita fue mi vecina durante un tiempo. A Paquita le 

costaba reconocer sus orígenes sencillos, y cuando lo pudo hacer, expresándolos 

en el grupo, pudo darse cuenta de que realmente  su infancia en un barrio pobre 

de la capital, fue una infancia feliz y por ello mismo  expresarlo le produjo un 

sentimiento de satisfacción personal y liberación de creencias erróneas que tenía. 

Se afirmó a sí misma, como una mujer feliz de origen humilde.  

En la bitácora de la sesión expresó como un logro obtenido el hecho de 

haber compartido con sus compañeras cuáles fueron sus orígenes. ―Mary Jose no 

sólo […] sino decir sin pena el lugar donde nací y crecí y fui muy feliz porque lo 

pasamos tan bien, disfruté, cuando saben que eres de vecindad‖ (Paquita, 

Bitácora personal, tercera sesión, 2009). Es decir que en ella se dio un proceso de 

aceptación de su propia identidad y pertenencia social, y esto lo vio como un logro 

de su trabajo de comunicación en las diferentes sesiones.  

En otro momento a partir de la participación de dos compañeras, que 

compartieron momentos difíciles y dolorosos de su vida, ella se sintió muy 

conmocionada. Concretamente expresó: ―siento mi corazón oprimido, eso me 

pasa siempre que veo a alguien llorar, sobre todo si son personas queridas como 

Marisa y Belén‖ (Paquita, segunda sesión, 2009). El corazón oprimido estaba 

hablando de un sentimiento de lástima, al ver a dos amigas llorar. Expresó que 

eso le pasaba siempre con las personas a las que quiere. Es decir ella simpatiza  

con el dolor de sus seres queridos. Aunque la opresión en el corazón podía estar 

expresando algo diferente también, su propio dolor ante el dolor ajeno. Podría 

pensarse que a Paquita no le gusta ver a los demás sufrir a su lado. Cuando se le 

preguntó que le gustaría hacer en esos momentos, respondió: ―abrazarlas, pero 

me da vergüenza‖ (Paquita, segunda sesión, 2009). El deseo de abrazarlas, es 

una acción propia tanto para quien siente empatía con el dolor de los otros, como 

para quien quiere eliminar el dolor de los otros. La vergüenza es un sentimiento 

que en cierta medida está enmascarando otros sentimientos no expresados o no 

hechos conscientes y que tienen que ver con no sentirse merecedora, digna, 
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válida. Este sentimiento mostraba cuál era la percepción que ella tenía de sí 

misma dentro del grupo y la creencia que en ella existía acerca de las dinámicas 

de los grupos. En los grupos generalmente hay una persona que realiza la labor 

de coordinación, y posiblemente ella considere que este tipo de acciones, le 

correspondía hacerlas a esa persona, y ella no lo era, por eso no se sintió con la 

libertad de hacerlo, sentía que era un papel que no le correspondía asumir, 

aunque el hecho de expresarlo al grupo y que éste le dijera que lo hiciera, le 

concedió ese derecho, y le demostró que la dinámica del grupo era diferente a la 

de otros que ella conocía.  

Al hacer la dinámica de ponerse frente al espejo, para verse a sí mismas y 

reconocerse como alguien importante y especial, aunque la dinámica no había 

sido explicada de esta manera tan explícita, simplemente se les había informado 

que entrarían en la sala de reuniones y que allí se encontrarían con una persona 

muy importante y especial. Su reacción al encontrarse frente al espejo, fue de 

desilusión. Esta desilusión no fue por verse a sí misma, sino por el hecho de no 

encontrarse con alguien importante realmente, como el Señor o unos niños que 

les recordaran a sus hijos.  

 

Cuando entré me desilusioné, no era por mí misma, yo sé como estoy 

físicamente, yo sé que ya estoy grande, pero me desilusioné porque 

esperaba encontrarme a otra persona especial e importante, como a 

nuestro Señor, como a unos niños que me recordaran a mis hijos. Siento 

que es difícil hablar de mí misma, que nunca lo he hecho (Paquita, tercera 

sesión, 2009). 

 

De esta evidencia se pueden señalar aspectos diferentes que tienen que ver con 

un trabajo de autoestima, que Paquita, necesitaría hacer, pero del que no se dio 

cuenta aún. En primer lugar, el reflejo de su imagen en el espejo, la dejó 

impasible, se podría decir, ni siquiera le prestó atención a la misma, porque ella ya 

sabía cómo está, mayor. El sentimiento de desilusión, no surgió por eso, sino 

porque tras la explicación del ejercicio, ella imaginó las personas que para ella son 
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importantes, de lo cual se deduce, que ella no es importante para sí misma. Una 

vez más la referencia a Dios, al verlo desde una imagen de un ser especial e 

importante, se incapacita a sí misma para verse también así. Esta visión de Dios, 

le hacía verse a sí misma en inferioridad de condiciones, reafirmaba la imagen 

pobre que tenía de sí misma. Esto me hace pensar, que la imagen que tiene 

Paquita de Dios, puede ser un obstáculo para su crecimiento personal.  

En el diálogo que surgió a partir de lo expresado sobre si ella era o no, una 

persona especial e importante, dijo ―pues no soy importante, bueno sí lo soy, en 

cuanto a lo que he hecho en mi vida, pero me desilusionó la imagen‖ (Paquita, 

tercera sesión, 2009). Utilizando su mismo lenguaje religioso, se le preguntó de 

quién era, ella misma, imagen y respondió: ―de nuestro Señor‖ (Paquita, tercera 

sesión, 2009). Entonces se le invitó a que pensara en ese sentimiento de 

desilusión frente a la imagen. Y ella añadió con fuerza, ―yo me desilusioné, porque 

yo no soy importante‖ Tenía una imagen pobre de sí, y a la vez una imagen 

distorsionada de Dios, que le impedía cambiar la propia visión de sí misma, 

incluso cuando se la confrontó desde las creencias que ella afirmaba (Paquita, 

tercera sesión, 2009). Al decir eso algunas compañeras le hicieron refuerzos 

positivos.  

Concretamente Marisa le dijo: ―Tú eres muy especial, eres una vecina muy 

buena‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). Ella ya no dijo nada más, sonreía 

tímidamente, tenía los ojos bajos, parecía que esas palabras aunque le agradaran, 

le hacían sentir vergüenza. 

Al término de la sesión, cuando ya todas las participantes se hubieron 

marchado, en la puerta de la casa, ella confesó, que se había sentido un poco 

molesta, porque en el momento en que se le confrontó sobre el tema de ser 

imagen de Dios, sintió que ella tenía que decir que entonces ella era importante, 

cuando realmente ella no lo era. De esta confesión no hay evidencias porque ya 

fue fuera de sesión, sin embargo me pareció oportuno reflejarla, puesto que es 

una muestra más de su nivel de desconocimiento  con respecto a quién y cómo es 

ella. Paquita necesitaba trabajar su autoestima, aunque hasta ese momento no 

hubiera mostrado ningún empeño en hacerlo. 
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También se puede deducir que para esta mujer, que como señaló en una de 

las evidencias anteriores, Dios comenzó a ser central ya en la vida adulta, su fe la 

está llevando a mirar su vida desde una perspectiva diferente, más aceptante de lo 

vivido. 

Paquita logró reconocer delante de sus compañeras, sus orígenes humildes, 

sin que este reconocimiento le hiciese sentir pena. Se sobreentiende por lo 

significativo que fue esto para ella, que hasta el momento de la intervención este 

era un tema difícil de expresar y aceptar para ella.  

Se han evidenciado también señales, que hablan de una necesidad de 

trabajar la autoestima y limpiar su imagen de Dios, pero realmente de esto ella no 

ha sido muy consciente, e incluso cuando se le ha llevado a darse cuenta, ha 

preferido el silencio, para no seguir profundizando en el tema, como fue el caso de 

verse a sí misma como alguien importante. 

 

 

4.3.2.   Resignificación de una experiencia de vida 

 

Paquita, presentó frente al grupo una situación personal de incapacidad de 

abrazar a su madre anciana. Esta se había convertido para ella en una necesidad 

de abrazar y pedir perdón a su madre y a la vez era consciente de su imposibilidad 

para hacerlo. Para ella esto suponía un gran conflicto interior, pues desde sus 

creencias religiosas,  era preciso perdonar y a la vez los recuerdos de dolorosos 

de su infancia, donde se sintió abandonada y rechazada por su madre, le 

impedían tomar la iniciativa del abrazo. En el proceso vivido a lo largo de la 

intervención, fue recordando su infancia, en la que junto al dolor por el abandono y 

el rechazo de sus padres, vivió también el cariño y la protección de sus abuelos. 

Reconoció que el trato que ella le dispensaba a su madre anciana, era cálido, 

respetuoso, agradable. Se dio cuenta que ella no había tenido experiencias de 

abrazos en su niñez y que en la vida adulta su madre tampoco la abrazaba. 

Reconoció a su vez que ella era una buena hija y no tenía que pedir perdón. De 
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esta manera fue soltando la obligación que a sí misma se había impuesto y se 

sintió liberada y satisfecha con su actitud como hija.  

 Tomó conciencia de que en su infancia sí recibió el amor de parte de sus 

abuelos, que actuaron de padres para ella. Darse cuenta del amor que recibió le 

hizo resignificar de una manera diferente el abandono. Ya que aunque existió, sí 

tuvo el amor que necesitaba aquella niña. Fue capaz por tanto de darse cuenta, de 

que en su infancia no hubo carencia de afecto, ya que se lo ofrecieron sus abuelos 

y a la vez reconoció que su madre que tenía que habérselo ofrecido no lo hizo. La 

necesidad  de perdonar a su madre y tener ella misma la iniciativa del abrazo, 

hablaban de otro sentimiento que estaba aflorando en ella, el enojo, por no haber 

recibido lo que le correspondía, el cariño de su madre, los gestos de afecto que 

hubieran hecho explícito este amor maternal. 

 

Conflicto interior: Necesidad e incapacidad de abrazar a su madre anciana 

 

Se hizo una dinámica de meditación y visualización titulada: la tienda de 

antigüedades, en la que cada participante entraba en una tienda y escogía un 

objeto que le llamara la atención, dejando a su vez uno suyo. 

Este ejercicio le sirvió a Paquita para adentrarse en el mundo de sus 

vivencias del pasado y compartir con el grupo lo que para ella había significado la 

relación con sus padres. Como se irá viendo a través de las evidencias, en el 

momento de la intervención ella vivía una situación de conflicto consigo misma, 

creada por una necesidad de abrazar y pedir perdón a su madre, que era una 

mujer anciana. Las evidencias irán mostrando el proceso que ella fue haciendo, al 

recordar y darse cuenta de la relación que vivió con su madre. En el 

reconocimiento y aceptación del trato afectivo de su madre hacia ella, encontró 

una razón para liberarse de esa carga que ella misma se había impuesto, se 

supone que influenciada por razones religiosas, de abrazarla y pedirle perdón.  

Se pasa a continuación a analizar detalladamente el proceso que vivió en 

esta sesión,  como se puede ver en esta evidencia:  
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Yo soy del Distrito Federal, de barrio […] vivía en una vecindad y vivía muy 

feliz. Éramos muchas muchachitas, pero estaba ahí en ese tiempo, pero mis 

papás nos ignoraron, pero yo no sufrí porque estaban mis abuelitos. Viví 

cosas difíciles y la cosa que yo siento ahora es que yo no puedo abrazar a mi 

mamá. Y mi madre es una viejita de 87 años, pero yo no puedo. Y es un 

conflicto (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Paquita contó que en su infancia tuvo unos padres que la ignoraron, una infancia 

en la que vivió dificultades, a la vez que reconoció que tuvo unos abuelos que le 

dieron la atención que sus padres no le daban, de ahí que ella dijera que porque 

estaban sus abuelos ella no sufrió. En los momentos de la intervención, no podía  

abrazar a su madre y a la vez el hecho de que ésta fuera ya una mujer anciana le 

hacía entrar en un conflicto, por la cercanía de la muerte, que le invitaba a 

solucionar este conflicto en la relación. Lo que vivió en su infancia le impide 

abrazar a su madre y el hecho de verla anciana le está llevando a plantearse la 

necesidad de abrazarla, y en su interior todo esto le estaba creando problema. 

Nuevamente se evidenció la dificultad que vivía en su interior entre la 

necesidad de abrazar a su madre y su propia incapacidad. Quería abrazarla, lo 

necesitaba, y a la vez el enojo del abandono, el rechazo experimentado en su 

infancia se lo impedían. Experimentaba sentimientos contrapuestos de amor y 

odio a la vez, éste era el auténtico conflicto que vivía en su interior.  

 

Yo sé que tengo que abrazarla, y en este abrazo pedirle perdón y a lo mejor 

pues no perdonarla o a lo mejor sí, pero no soy capaz. Pero más bien 

necesito pedirle perdón pero no sé cuándo. Yo no la puedo abrazar, sí la 

chiqueo mucho pero no puedo abrazarla. Todas tenemos el mismo conflicto, 

algunas ni la pueden tocar. Cuando nos reunimos y hablamos recordamos 

cosas y eso yo creo nos ayudó a sanar. Pero yo tenía a mis abuelitos y ellos 

me lo dieron todo (Paquita, tercera sesión, 2009). 
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Añadió una nueva necesidad que fue la de pedirle perdón, añadida a la del abrazo 

y que provocaban que en ella esa situación que estaba viviendo se hiciera aún 

más fuerte, puesto que su incapacidad seguía siendo para ella evidente. Al tomar 

conciencia que su vivencia personal era similar a la de sus hermanos, pues lo 

habían compartido en muchos encuentros familiares, parecía que ella vio en los 

mismos un desahogo terapéutico. Siguió reconociendo que la presencia de sus 

abuelos en su infancia fue algo positivo, una gran ayuda frente a la situación de 

abandono e ignorancia de sus padres. 

Al continuar ahondando en la relación pasada entre su madre y ella, intentó 

justificar la desatención afectiva de su madre, como falta de comprensión por su 

parte. ―Yo creo que no la he comprendido bien, yo creo que mi mamá debió de 

sufrir mucho y yo no la comprendí” (Paquita, tercera sesión, 2009). Pareciera que 

quien trataba de justificar a su mamá en esos momentos fuera su niña herida, 

desde la necesidad de ser atendida, esa niña que por más que se vea 

abandonada, seguía viendo a su madre como un ser maravilloso, que en cualquier 

momento volvería la vista hacia ella, para abrazarla. La niña herida le impedía ver 

su propia necesidad de cariño materno, y la hacían responsabilizarse a ella 

misma, de esta desatención materna. Como hacen los niños, cuando no pueden 

alcanzar a comprender comportamientos de las personas más significativas para 

ellos, que se culpan a sí mismos de esos comportamientos y justifican a los 

adultos, para que de esta manera la imagen perfecta que de ellos se han creado, 

siga en pie.  

 

Reconocimiento de un padre que fue vengativo y abusivo con ella. 

 

En otro momento ella habla de cómo era su padre, un hombre atractivo, seductor, 

vividor.  

 

Mi papá era guapísimo y era mujeriego y bebedor, cuando salía de parranda 

siempre le dolían los riñones y me pedía que sobara la espalda, y un día yo 

me negué a hacerlo, él me dijo: ―si no me sobas la espalda te vas a acordar‖. 
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Después de eso cuando pasó el señor de las nieves, todos los niños salimos 

para que nos compraran y a mí me dijo: ―a ti no‖. Yo me fui corriendo, 

avergonzada de que me hubiera hecho eso delante de mis hermanos y 

amigas y todos. Yo me empecé a morder las uñas y me fui para atrás, 

cuando me volteé ahí estaba mi abuela. Y me llamó y me dio un pan bimbo y 

mermelada, que era algo de fiesta. Y yo no sentí nada y como eso te puedo 

contar muchas cosas de mi abuelita (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Se reflejó el recuerdo doloroso, de un padre vengativo con ella. Nuevamente 

aparece la referencia a su abuela que estuvo atenta al dolor de esa niña, 

contrarrestando el daño que su padre le generó. En este recuerdo doloroso se 

hizo explícito y vívido un sentimiento fuerte de vergüenza que ella expresó con 

detalle, ―me fui corriendo‖, ―me empecé a morder las uñas y me fui para atrás‖. El 

recordar con tanto detalle lo que le pasó, estaba mostrando el reconocimiento de 

la humillación que esta acción de su padre le ocasionó. Sin embargo Paquita fue 

capaz de ver  también que la atención de su abuela, pudo ser una vez más 

amortiguadora. Nuevamente surgía la niña maltratada, que recordaba las 

humillaciones de su papá y que sabía que como ese ejemplo había más, y que a 

pesar de esos recuerdos, afirmaba que no pasaba nada, porque necesitaba seguir 

manteniendo la imagen perfecta de su papá.  

El reconocimiento de su timidez, como un rasgo de su temperamento, puede 

ser otro aspecto a trabajar en ella misma, pero que realmente no abordó en 

ninguna sesión, y que quizás pueda tener mucho que ver con su propia 

autoestima e inseguridad, y sobre todo con esa vergüenza experimentada en las 

humillaciones de su papá,  ―Yo siempre he sido muy tímida, en ese momento más 

que no comerme el helado fue la vergüenza, pero al voltear y ver a mi abuelita 

pues no pasó nada‖ (Paquita, tercera sesión, 2009).  Paquita aprendió desde niña, 

a valorar más lo positivo que vivía, que las situaciones dolorosas que acontecían 

en su vida, por eso nuevamente afirmó que no pasó nada, cuando realmente sí 

pasó, y ella ha recordado perfectamente, que sintió una gran vergüenza. Este 

recurso de su infancia, de darle mayor fuerza a lo positivo y agradable que en ella 
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acontecía, lo seguía utilizando en el momento de la intervención, de hecho esta 

referencia a ―y ver a mi abuelita pues no pasó nada‖ se parece a otra anterior 

referida a Dios: ―Desde que descubrí por su voluntad a nuestro Señor, muchas 

cosas en mí se han curado y otras que se volvieron más dolorosas, ya las curé‖ 

(Paquita, Bitácora personal, primera sesión, 2009). Reflexiono estas dos 

expresiones, ―No pasa nada‖ y ―ya las curé‖,  y suenan como expresiones muy 

categóricas, que, desde el contexto de su historia personal muestran dos 

situaciones bien diferentes, una más trabajada que la otra. La de una mujer que 

realmente se ha trabajado mucho a sí misma, logrando reconocer un pasado de 

abandono, desprecio, maltrato psicológico por parte de sus padres y que a la vez 

sigue en proceso de aceptación de esos sentimientos dolorosos, desde la 

responsabilidad de la mujer adulta que los asume y acoge como parte de su 

propia historia y puede por ello trabajarlos e ir así transformando la imagen pobre 

que tiene de sí misma, para ir cambiándola y reconociendo todo su potencial.  

 

El irse haciendo más consciente  del dolor de unos padres que la ignoraron 

 

En la facilitación, se le reforzó la actitud de sus abuelos como una bendición para 

ella, algo que venía expresando continuamente, y también se le reafirmó que el 

comportamiento de sus padres debió ser doloroso para esa niña y se le preguntó 

explícitamente si sintió dolor ante las actitudes de sus padres,  ―Pues yo creo que 

sí, por eso no puedo abrazarla, pero yo quiero abrazarla, yo no me quiero morir sin 

reconciliarme‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). Se fue haciendo cada vez más 

consciente de los sentimientos de dolor de esa niña, como razones para la 

incapacidad de la mujer adulta de abrazar a su madre anciana. A la vez que sentía 

la necesidad de una reconciliación con su madre ya anciana, ella misma también 

una adulta mayor, ambas próximas a la muerte, razón por la que deseaba cerrar 

ese círculo de sentimientos de amor y odio hacia su madre 

Se le preguntó si ella le hizo algún mal a su madre y dijo: ―Yo creo que sí, 

porque sobre todo nuestro Señor lo dice, hay que reconciliarse‖ (Paquita, tercera 

sesión, 2009). Esta respuesta, la dio basada en sus propias creencias religiosas, 
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más que en pruebas evidentes de un daño causado a su madre, por el que 

realmente debiera pedirle perdón. La necesidad de abrazar y pedirle perdón a su 

madre, se la había impuesto a sí misma desde sus creencias religiosas. Al 

afirmarse en estas creencias, realmente tapaba la posibilidad de reconocer el 

daño que le habían causado, ocultaba en una exigencia moral, su propia 

necesidad personal de autoafirmación de la mujer que era, de acuerdo a las 

circunstancias que había vivido. Las creencias una vez más estaban bloqueando 

su propio proceso de desarrollo humano. Pero aún así, reconoció cada vez con 

mayor claridad que su imposibilidad para hacerlo, se debía precisamente al dolor, 

a la herida que la relación de su madre durante su infancia habían provocado en 

ella. No obstante buscó en su comportamiento adulto, otras razones que 

justificaran también esta necesidad. ―Algunas veces me desespera mucho, siento 

que la quiero, que necesita mi atención y cuidado, pero cuando hablo con ella me 

desespera‖ (Paquita, tercera sesión, 2009).  

Una de las compañeras le preguntó en ese momento, si lo que realmente ella 

quería recibir con el abrazo, era que su madre se diera cuenta del daño que le 

hizo y entonces le pidiera perdón. Pero ella con un tono de voz fuerte, negó esa 

interpretación de la compañera. Sin embargo, en su expresión se pudo ver 

reflejado el dolor, aunque ella siguió insistiendo en que la responsabilidad era suya 

y por ello debía pedir perdón. La niña herida, seguía impidiéndole a la mujer adulta 

reconocer su necesidad de cariño.  

 

No, yo soy la que tengo que pedir perdón porque me desespera mucho. Mira 

date cuenta que como si no tuviéramos mamá. Es más mi papá se fue por un 

tiempo y yo creo que ella debió sufrir mucho, pero era como que sentía 

mucho coraje [se refiere a su madre] (Paquita, tercera sesión, 2009).  

 

Es llamativa la referencia que hizo al coraje y al sufrimiento que vivió su madre, 

como razones para que ésta les abandonase, justo después de hablar de que su 

madre anciana le desesperaba y por ello necesitaba pedirle perdón. En cierta 

medida ella reconocía que la actitud de su madre se debía precisamente a ese 
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sufrimiento ocasionado por el comportamiento de su padre, y su vez aceptaba que 

esa situación produjera en ella (su madre), un gran sentimiento de coraje, que la 

llevaba a rechazar a sus hijos. Comenzaba a proyectar su sentimiento de coraje y 

rechazo hacia su madre, en los comportamientos que ésta tuvo con ella en la 

infancia. Aún era un reconocimiento de sus propios sentimientos, muy difuso, y 

sobre todo los justificaba por un sufrimiento causado por un daño infligido por otra 

persona, en ese caso el padre hacia la madre. Los sentimientos que empezaban a 

aflorar a la conciencia aún eran vistos como algo externo a ella, de los que aún no 

se podía responsabilizar.  

Para continuar con ese ejercicio de traer a la conciencia esos sentimientos 

que vivió, más allá de lo que ella se imponía a sí misma, se le pidió que recordara 

otros momentos de su niñez en los que su madre la abrazó y esto fue lo que 

compartió:  

 

No recuerdo ningún abrazo, ni ningún beso de mi madre, cuando nos 

acercábamos, ella nos daba pellizcos. Recuerdo una vez que me acerqué 

para darle un beso y mi madre me retiró diciendo que la manchaba 

(Paquita, tercera sesión, 2009).  

 

En este recuerdo, se pudo una vez más ver reflejado el dolor de aquella niña, 

frente al rechazo de su madre, y ella lo estaba reconociendo cada vez con mayor 

fuerza, incluso llegó a decir que su madre era una mujer coqueta, ―Mi madre era 

muy guapa y coqueta, incluso ahora de mayor lo sigue siendo‖ (Paquita, tercera 

sesión, 2009).  En este recuerdo que hizo, cuando se le estaba preguntando si su 

madre le demostró su amor, después de que ella reconoció que no se lo 

demostraba nunca, pareciera que esta referencia a la coquetería de su madre 

viniera a reforzar aún más la conciencia que estaba teniendo de ese sentimiento 

de rechazo. Es como si ella reconociera que la coquetería fue para su madre más 

importante que su propia hija. Lo expresó con una voz dulce, afirmó también que 

su madre es guapa, incluso la madre anciana seguía siendo guapa y coqueta, una 

vez más estaba reflejando su aprendizaje de niña, valoró lo positivo de esa 
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situación, después del reconocimiento del rechazo, seguía agarrada a la 

necesidad de esa niña herida que no podía ver en sus padres, error alguno, para 

mantener la imagen ideal que de ellos necesitaba tener, para no sufrir realmente el 

rechazo. Los sentimientos de coraje y enojo se hacían cada vez más evidentes, 

pero todavía no había llegado para ella el momento de asumirlos como mujer 

adulta, aún no se sentía preparada y seguía permitiendo a la niña maltratada que 

asumiera el poder de interpretación de lo vivido.  

 

La relación con su madre anciana 

 

En un momento determinado, fue capaz de afirmar con mucha claridad: ―Mi madre 

a mí nunca me abraza‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). A su vez también expresó, 

que ella sí sentía necesidad de abrazar a su madre, y a la vez pedirle perdón. La 

razón que hasta ahora ella había expresado como justificativa para esta necesidad 

había sido, como se ha visto más arriba, un mandato religioso, unido a un 

sentimiento interno de desespero por el carácter de su madre y su experiencia de 

abandono. Seguía sintiendo la necesidad de ese abrazo y de su perdón, a pesar 

incluso de esos recuerdos dolorosos del pasado, y con ellos también la 

constatación de que no se sentía capaz de dar ella el abrazo a su madre ya 

anciana. ―Yo necesito abrazarla y pedirle perdón, aunque aún no soy capaz‖ 

(Paquita, tercera sesión, 2009). Sus creencias religiosas, estaban siendo para ella 

más fuertes, que la conciencia de los sentimientos de enojo y coraje,  que habían 

ido surgiendo al recordar lo vivido. Se estaba abriendo a una significación 

diferente para ella de lo que había vivido en su infancia, con el hecho de que los 

sentimientos de enojo y coraje, se hicieran cada vez más evidentes para ella, los 

comenzara a acoger, de alguna manera la mujer adulta estaba asumiendo su 

propia responsabilidad frente a lo acontecido. Frente a la niña herida que quería 

refugiarse en las nuevas  creencias religiosas para mantener su imagen perfecta 

de mamá, la mujer adulta comenzaba a leer los hechos de otra manera.  
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Reconciliación consigo misma 

 

Se le pidió que compartiera como se veía a sí misma como hija adulta y fue 

precisamente esta pregunta, la que le llevó a hacer un cambio en su manera de 

interpretarse a sí misma. ―Yo creo que soy buena hija, la cuido y le doy lo que 

necesita, le hablo todos los días, no la verdad, es que no le he hecho mal‖ 

(Paquita, tercera sesión, 2009). 

A partir de este momento, comenzó a leer los hechos de una manera distinta, 

comenzó a verse a sí misma diferente, la imagen pobre que aquella niña 

maltratada se había hecho de sí misma, dio paso a la conciencia clara de una 

mujer buena, responsable y cuidadosa con su madre anciana. Dejó atrás la culpa, 

que vivía aquella niña que se auto responsabilizaba del abandono de su mamá, y 

reafirmó que ella no le había hecho nada a su madre por lo que tuviera que pedirle 

perdón. Se atrevió incluso a insinuar que quizás fuera su madre la que debiera 

pedírselo a ella. ―Yo no soy la que tengo que pedir perdón, a lo mejor es [silencio] 

ella. Pues sí ¿verdad? [Silencio] Pero sabes que creo, que ella no se da cuenta, 

ella piensa que lo hizo bien‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). 

En un primer momento, comenzó a expresar la nueva visión que en esos 

momentos estaba llegando a su conciencia, de manera racional, justificativa, 

concatenada, insegura, buscando en las preguntas finales la corroboración y 

reafirmación de sus nuevas interpretaciones. ―Y como nunca nos abrazó pues 

ahora tampoco lo hace ¿no?‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). 

En ese deseo de reafirmación de que los nuevos significados que le estaba 

dando a los hechos fueran válidos, ella contó cómo era su manera de tratar a su 

madre, y al narrarla surgió de manera espontánea una constatación. Lo que 

anteriormente había sido en ella una necesidad fuerte, de pronto, pasó a ser un 

deseo negativo, expresado aún con duda ―Yo le paso el brazo, me preocupo por 

ella, ella me habla de mis hermanas y yo le escucho, pero abrazarla, no me sale y 

a lo mejor es que no quiero hacerlo ¿verdad?‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). Lo 

que ella formuló como duda, se le reafirmó en la facilitación, reflejándole sus 

mismas palabras de manera afirmativa: ―No quieres abrazarla‖ (Mary Jose, tercera 
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sesión, 2009). Después ella misma, le dio toda la fuerza y respondió con una cara 

sonriente, pasando la vista por todas las compañeras. ―No quiero abrazarla‖ 

(Paquita, tercera sesión, 2009). 

A partir de aquí, para Paquita, el conflicto interior que estaba viviendo, se 

disipó, desapareció, dando paso a un sentimiento de liberación interior. Lo que 

vivió fue una reconciliación con ella misma, una aceptación de su propia realidad. 

Reconoció que ella trataba bien a su madre, escuchándola, atendiéndola, y que 

realmente el hecho de no abrazarla no significaba que ella no le estuviera dando lo 

que su madre precisaba. ―Es una sensación extraña, es como si me sintiera 

liberada, porque aunque no la abrazo si la cuido y la chiqueo. ¿Verdad? Fíjate que 

me siento como si me hubieran quitado un peso de encima‖ (Paquita, tercera 

sesión, 2009). 

Terminó este trabajo de resignificación y reconciliación consigo misma, 

haciendo una referencia simbólica a los sentimientos que vivió en la dinámica.  

 

Siento así nuevamente como cuando estaba con mi Señor, muy a gusto y me 

siento como con mucha luz, como cuando entré en la casa de la virgen. Me 

quedo muy tranquila, porque en realidad lo de abrazar no es tan importante, 

pero yo estoy con ella (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Después de este proceso vivido, de reconciliación consigo misma, de 

resignificación de la experiencia de abandono y rechazo vivido en su infancia y de 

la reafirmación de su propia imagen como una mujer buena, atenta a las 

necesidades de su madre anciana, cariñosa con ella desde sus propias formas de 

expresión del afecto, se sintió liberada y tranquila, entonces recuperó las 

sensaciones vividas en uno de los ejercicios de visualización. Esas sensaciones 

que en un primer momento le habían parecido inapropiadas, se dio cuenta que 

volvían a su conciencia con nitidez y fuerza, y ahora sí les daba validez. La mujer 

adulta, que había vivido un proceso de reconciliación, ahora encontraba pleno 

sentido a sus experiencias religiosas, en un contexto de liberación humana, en ella 

su mundo religioso y su proceso de desarrollo humano habían encontrado 
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armonía. Las creencias religiosas, dejaban de ser un bloqueo a su proceso de 

desarrollo y se convertían en una oportunidad para verse y entenderse a sí misma. 

 

 

4.3.3.   Conciencia en la vivencia de los sentimientos 

 

Paquita al ir recordando lo que vivió en su infancia se fue dando cuenta de los 

sentimientos que las vivencias le habían generado, de tristeza, dolor, miedo, 

rechazo, por parte de sus padres, a la vez que un sentimiento agradable de 

sentirse cuidada y protegida por sus abuelos. Fue reconociéndolos y aceptándolos 

cada vez con más fuerza, uniéndolos al sentimiento de satisfacción personal por el 

trato cálido que ella daba a su madre, hasta el punto que llegó un momento que se 

pudo liberar de la necesidad de abrazar a su madre y esta liberación dio paso a un 

sentimiento de satisfacción personal, de paz y tranquilidad. 

 

Tristeza, desilusión 

 

La tristeza y la desilusión surgieron en Paquita, después que se hizo consciente 

del dolor de su niña, frente al trato que recibió de su madre, de abandono e 

ignorancia. ―Por mi mamá no, es como desilusión o como tristeza también‖ 

(Paquita, tercera sesión, 2009). Se podía ver que detrás de este sentimiento de 

desilusión, que le provocaba a su vez, tristeza, estaba ese gran dolor, e incluso 

una conciencia de que su madre no cumplió con el rol que le correspondió. 

En otro momento, compartió el sentimiento de tristeza y dolor frente al 

abandono de su madre: 

 

Con mis hermanos platicamos mucho de lo vivido en la niñez, en cierta 

manera nos la pasamos criticando a mi madre e incluso lloramos cuando 

recordamos todo lo que vivimos. Yo creo que en cierta medida el platicar 

todo lo vivido nos ha ido ayudando a sanar el dolor, de haber sentido que mi 
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madre nos abandonaba, nunca nos abrazó, nos despreciaba cuando nos 

acercábamos (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Se dio cuenta que las reuniones familiares eran sanadoras para ella y también 

para sus hermanos. El llanto compartido era liberador. Hizo una relación de las 

causas que le provocaron ese dolor, el abandono, la falta de abrazos, el desprecio 

cuando ella se acercaba. Se fue dando cuenta por tanto del dolor sentido y 

experimentado en su infancia, a la vez tomó conciencia que compartirlo y 

expresarlo con los hermanos le fue ayudando a sanarlo. El hecho de compartirlo 

también con el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal, fue para 

ella otra experiencia más de ir sacándolo para seguir en ese proceso de sanarlo. 

 

Miedo 

 

También comunicó que existía en ella un sentimiento de miedo, para hablarle a su 

madre de lo que vivió en la niñez, y en cierta medida este sentimiento la 

incapacitaba. ―Preguntarle a mi madre, no eso no lo podemos hacer. Sí que le 

teníamos miedo, los siete le teníamos miedo‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). Pero 

no profundizó más en el sentimiento, se refirió a un miedo en el pasado,  ella y los 

demás hermanos eran los que tenían miedo a su madre y el mismo se había 

transformado en una actitud de incapacidad, para dialogar con su madre de cómo 

se sintió de niña. Esta actitud, la de la incapacidad, es la misma que ella estuvo 

trabajando a lo largo de la intervención. Se puede por tanto ver la relación que 

existe entre la falta de atención y afecto por parte de la madre en su infancia, el 

miedo en ella, probablemente por esta falta de afecto y atención y su reacción 

adulta de incapacidad de dialogar y expresar el afecto con un abrazo. 

 

Un sentimiento de cuidado y atención de sus abuelos 

 

Unida a la experiencia dolorosa de todo lo que fue recordando, surgió desde el 

primer momento con mucha fuerza en ella, un sentimiento muy agradable, que le 
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hizo reconocer que ella en su infancia se sintió feliz. Este sentimiento positivo lo 

generó en ella el recuerdo de sus abuelos. Su presencia fue reconfortante y tuvo 

el poder de aminorar el daño y la herida que le causaron unos padres que la 

abandonaron. ―[…] Cuando me volteé ahí estaba mi abuela. Y me llamó y me dio 

un pan bimbo y mermelada, que era algo de fiesta. Y yo no sentí nada y como eso 

te puedo contar muchas cosas de mi abuelita‖ (Paquita, tercera sesión, 2009). 

Valoró de tal manera, la atención de su abuela, que incluso fue capaz de mitigar el 

dolor de lo que su padre le había hecho pasar, de vergüenza delante de los demás 

niños. Realmente para Paquita la presencia de su abuela fue muy significativa, y 

se reflejó claramente en esta evidencia, cuando ella se estaba sintiendo peor, se 

dio la vuelta y allí se encontró a su abuela. Su abuela sustituyó el helado por lo 

que comían en los días de fiesta. Es decir su abuela sustituyó su dolor en fiesta. 

Su abuela le hizo ver las cosas de un modo diferente, transformó su tristeza en 

alegría. Esto como ella dijo le sucedió en muchas ocasiones diferentes, hasta el 

punto que ella aprendió a ver en los acontecimientos lo bueno, lo luminoso que los 

mismos traen. Se infiere que estas experiencias agradables, fueron para Paquita 

muy sanadoras y le ayudaron también en el momento de la intervención a 

resignificar su experiencia, para reconociendo lo vivido, aceptando el dolor y la 

herida que en ella le causó el abandono de sus padres en la niñez, dar paso a un 

sentimiento de satisfacción interior, porque ella que podía tratar a su madre con 

desprecio, estaba siendo buena hija con ella. 

 

Sentimiento de satisfacción 

 

En la bitácora de cierre de la tercera sesión ella expresó lo siguiente: 

 

Nunca había estado en unas sesiones así, se me hacen muy ricas, abrirse 

así como nos abrimos, se me hace que yo sólo lo hago con mis hermanas. 

Pero se me hace muy bonito, sobre todo como tú me llevaste el otro día, con 

tu voz serena y pausada. Cuando me tocó hablar, sí guardé mucha 

información, me sentí que descansé mucho (Paquita, tercera sesión, 2009). 
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En esta evidencia, reconoció la riqueza de las sesiones, el valor de abrirse a 

compartir en los grupos,  y la confianza con la facilitadora, que le posibilitaron vivir 

su proceso con libertad y tranquilidad. Fue consciente que guardó mucha 

información, es decir, que por propia voluntad no contó más cosas de los temas 

que trabajó. Se sintió a gusto del trabajo realizado. Reconoció por tanto el valor 

que para ella había tenido abrirse con confianza y como esa apertura había 

conllevado para ella la riqueza de soltar una necesidad que la habían conflictuado 

y a la vez aceptar una incapacidad, la de abrazar a su madre, quedándose 

tranquila, satisfecha de sí misma y de su manera de comportarse con la mamá 

anciana. En el proceso que vivió esta mujer de resignificación y reconciliación 

consigo misma y su pasado, se fue liberando de los bloqueos que le impedían 

verse a sí misma como la mujer que era, se liberó en primer lugar de la culpa y la 

imagen pobre de sí misma, que la niña herida le seguía mostrando. Se liberó 

también de la función obstaculizadora y evasiva de su realidad, que las creencias 

religiosas le provocaban. Reafirmó una imagen nueva de sí  y descubrió la fuerza 

liberadora de sus creencias, cuando ella se asumió como responsable de su 

propio proceso de desarrollo.  

 

 

4.3.4.   Resultados generales de Paquita 

 

Paquita a lo largo de las sesiones, vivió un proceso de cambio de su propia 

imagen, muy liberador. 

 Reafirmó un aspecto de su identidad social, lo vivió como un aspecto muy 

positivo para ella, aceptar y compartir con las demás compañeras su origen 

sencillo. 

Reconoció el valor fundamental que la presencia de sus abuelos y 

especialmente de su abuela tuvo en su infancia, hasta el punto de que fue la 

atención cariñosa de su abuela, la que le ayudó a descubrir que su infancia, en 

medio de todo, fue feliz. 
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Se reconoció como una mujer silenciosa y tímida y pudo incluso darse 

cuenta de dónde estuvo la causa de su timidez, en el sentimiento de vergüenza 

que su padre provocó en ella, cuando se vengó por una negativa suya, a sobarle 

la espalda. 

También fue positivo y liberador para ella, soltar esa necesidad que tenía de 

abrazar y reconciliarse con su madre, llegando a la reconciliación con ella misma y 

la aceptación de que no necesitaba abrazos para expresar el cariño hacia su 

madre anciana. Aceptó que no quería abrazarla, porque tampoco recibió abrazos 

ni de niña, ni de adulta.  

Lo que vivió esta mujer, en este breve período de trabajo, fue en mi opinión, 

un proceso de reactualización de su tendencia actualizante, atorada a partir de 

una infancia de abandono. Su niña herida, en el deseo de sobrevivir a lo que le 

sucedía, hizo su propia interpretación de lo que vivía, se autoresponsabilizó del 

abandono y el rechazo de su madre, para seguir manteniendo esa imagen 

perfecta de ella, y se hizo una imagen pobre de sí misma. Esa misma niña 

maltratada encontró en las creencias religiosas, la posibilidad de seguirse 

reafirmando, Dios era el ser especial e importante, que venía a curar todas sus 

experiencias dolorosas, de esta manera no hacía falta reinterpretar lo vivido de 

otra manera, ella seguía reafirmándose desde esa imagen pobre de sí misma y 

ponía en Dios el poder sanador, para así poder interpretar la situación de 

bienestar en la que la mujer adulta se vivía. Sin embargo la sabiduría interior de 

esta mujer, se hizo fuerte en forma de conflicto interno. El pasado cobró fuerza en 

una necesidad del presente, la reconciliación con su madre anciana. A partir de 

ella todo comenzó a surgir de una manera nueva. La mujer adulta permitió que los 

sentimientos enojo y coraje del pasado se hicieran evidentes y buscó 

comprenderlos, y al hacerlo dio comienzo a un proceso de reconciliación personal 

consigo misma y con su historia, se liberó del bloqueo que su niña maltratada 

había mantenido por tanto tiempo, comenzó a verse a sí misma de manera 

diferente. Atrás quedaba la imagen pobre de sí misma, se reconocía en su 

bondad, reafirmaba su nobleza como buena hija siempre atenta a su madre. 

Reafirmaba su propio poder de decisión para actuar en la relación con la mamá 
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anciana, ofreciéndole cariño desde la atención de sus necesidades, desde la 

escucha, desde el cuidado cotidiano a una mujer mayor. Sin decirlo con estas 

palabras, empezaba a verse como una persona importante y especial, comenzaba 

a asumir su propia responsabilidad en su proceso de sanación, y se sintió por todo 

esto muy satisfecha, tranquila, liberada. 

Desde las actitudes del ECP, como facilitadora de su proceso de cambio, me 

doy cuenta de todo lo que ella logró, gracias a la confianza que experimentó que  

le ofrecieron en las sesiones.  

 

 

4.4.   PROCESO DE CAMBIO EN ESTRELLA 

 

Estrella, es una mujer de unos 50 años, maestra de profesión, madre soltera, que 

vivió con su madre hasta que ésta se murió hace un año. Su hijo tiene 20 años, y 

durante un tiempo vivió fuera de la casa, pero en estos momentos ha vuelto a vivir 

con ella. Así se presentó:  

 

Yo soy maestra, me encanta estar con los chavos y también me gusta 

mucho la naturaleza, hablo con los animales y la gente piensa que estoy 

loca o que son míos porque me hacen caso (Estrella, primera sesión, 2009). 

 

Al terminar la sesión en la bitácora que escribió reflejó que se sintió bien y expresó 

su deseo de trabajarse a sí misma para quitarse complejos, resentimientos y 

miedos y así poder hacer lo que quiere. Se percibió su disposición a trabajarse a 

sí misma. 

 

Me agradó el taller, me siento a gusto, espero seguir creciendo y quitarme 

complejos, resentimientos, temores y realizar lo que quiero. 

Mary Jose eres una persona muy agradable, aunque me habían hablado 

de ti cosas bonitas, pero me doy cuenta que eres todavía mejor, gracias por 

haberme invitado (Estrella, Bitácora personal, primera sesión, 2009). 
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4.4.1. Autoconocimiento 

 

En una sesión, al hacer la dinámica de mirarse frente al espejo, ella fue la primera 

en pasar a la sala, cuando compartió en el grupo lo que había vivido, dijo que 

cuando se miró recordó otras ocasiones en las que ella misma se mira al espejo, y 

que dependiendo de su estado de ánimo se ve bien o no, en función de si se mira 

con cariño. Expresó que algunas veces al mirarse, se pone faltas, se siente 

descontenta con ella misma y que en otras ocasiones se mira de manera más 

positiva y se da ánimos para seguir adelante. Luego reconoció que ha ido 

madurando y en ese momento comenzó a hablar en tercera persona, expresando 

que es la madurez la que hace que las personas se vean importantes y 

especiales. 

 

Me quedé frente al espejo y comencé a mirarme y recordar otras ocasiones 

en las que al mirarme, me pasaban cosas diferentes. Hay días que me miro 

y me pongo faltas al hacerlo, no me veo bien, me siento descontenta 

conmigo misma. Pero hay otros días que me miro con más cariño y 

entonces me digo a mí misma palabras de ánimo para seguir adelante. Me 

doy cuenta que he ido madurando y que en la medida que eso le pasa a las 

personas se pueden reconocer como esas personas importantes y 

especiales que son (Estrella, quinta sesión, 2009). 

 

Es llamativa la conciencia que tiene del valor emocional de mirarse de una manera 

o de otra frente al espejo. Es decir es una mujer consciente de que al verse a sí 

misma con cariño, se llena de confianza para seguir adelante. Reconoció también 

que hay ocasiones en las que su mirada es recriminatoria hacia ella misma. Sin 

embargo lo más llamativo, es que cuando está expresando estas experiencias que 

reflejan la conciencia que tiene de sí misma, pasa a hablar en tercera persona, 

después de expresar que se ha dado cuenta que ha ido madurando, hizo una 

afirmación general, sobre las personas que al madurar, se pueden reconocer 
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como importantes y especiales. Se puede inferir que aún no se reconoce a sí 

misma como una persona especial e importante. 

Se le pidió que volviera a decir lo mismo pero en primera persona, y 

entonces ella reconoció que al mirarse al espejo sí se ve como alguien importante 

y especial.  

 

Me miro al espejo y veo que soy importante, que soy especial. [Pidió 

compartir una experiencia que había vivido en la semana] Yo fui la prefecta 

de estudios en mi colegio, durante un tiempo y después me quitaron porque 

según dijeron algunos compañeros no estaban contentos con mi manera de 

ser. Cuando me contaban cosas de lo que decían de mí, yo no hacía caso y 

cuando alguien me preguntó yo le dije, que no me gustaba esa 

responsabilidad porque en la oficina en la que estaba hacía mucho frío y no 

me sentía a gusto. Entonces al verme creo que soy una persona que yo 

valgo, me resisto en el momento, pero luego ya lo retomo, Como que 

quieren verme como que no, pero sí (Estrella, quinta sesión, 2009). 

 

Aunque comienza afirmándose como una persona importante y especial, en la 

experiencia que cuenta, se puede descubrir que hay en ella una evasión de su 

responsabilidad e incluso llega a mentir a la gente de su trabajo diciéndoles que a 

ella no le gusta esa responsabilidad, porque en la oficina hace frío, cuando 

realmente sí debió ser para ella significativo que la dispensaran de esa 

responsabilidad, pues de sus palabras se pueden inferir sentimientos de 

frustración y tristeza. Llama la atención a su vez el manejo del tiempo, pone en 

presente una experiencia pasada, de tal manera que no se llega a saber si el 

haberla quitado de esa responsabilidad fue en la misma semana en la que se 

desarrolló la intervención o fue una situación pasada tiempo atrás, que sigue 

inconclusa.  

Terminó su rato de compartir lo que había experimentado en la dinámica, 

reafirmando que ella se veía a sí misma como una persona importante, a la que 

las dificultades le han hecho fortalecerse y le afectan cada vez menos, llegando a 
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considerar como algo positivo el que le quitaran la responsabilidad de ese cargo. 

Aunque en la manera de decirlo, pareciera que aún le sigue afectando, pese a 

decir ―que no pasa nada‖, y esto no es más que una máscara que se pone para 

protegerse de que los demás le hagan daño y de sus propios errores posibles.  

Se puede desprender de sus palabras una contradicción, un estado de 

incongruencia, con poco sentido de responsabilidad personal en relación con los 

problemas, no integra ―lo que no le gusta‖ y lo pone fuera. 

 

Me vi que soy importante, que como persona valgo mucho, aún con los 

obstáculos que me han puesto en estos días, este, creo que no pasa nada, 

al contrario me fortalecen, cada vez que suceden estas cosas, me 

fortalecen y que me afectan menos que antes, me quitaron un gran peso, 

incluso hoy vi a una de las compañeras muy extenuada y me sentí bien 

(Estrella, quinta sesión, 2009). 

 

Respecto a la imagen que Estrella tiene de sí misma, se reconoció como una 

persona importante, se dio cuenta de su propia valía personal, aunque también se 

reflejó una falta de confianza en ella misma, que aún no reconoció y por lo mismo 

se estaba poniendo una máscara de insensibilidad e indiferencia, de ahí que 

afirme  que las situaciones que va viviendo en la relación con los demás le afectan 

cada vez menos. La máscara que ella se ponía, la protegía aún de ella misma, 

incapaz de hacer un ejercicio de introyección y aceptación de las experiencias tan 

duras y difíciles por las que ha ido pasando. 

 

 

4.4.2.    Resignificación de una experiencia de vida 

 

Estrella, fue de las primeras participantes en abrirse al grupo. Comenzó a 

compartir muchos recuerdos de su infancia, mezclándolos con experiencias más 

actuales. Su manera de expresarse fue muy llamativa, hablaba deprisa, unía unos 

episodios con otros, como si estuviese narrando una historia o como si en ella 
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hubiese un deseo grande de soltar una carga interior o de atraer la atención del 

grupo, no dejaba oportunidad a la participación de otras personas, probablemente 

esta es su forma de relacionarse y compartir, y de esta manera tampoco se da la 

oportunidad de confrontación, acapara la atención, y a la vez impide a otras 

personas dialogar, cuestionar, reflejar, confrontar. En cuanto al lenguaje no verbal 

utilizado, a pesar de estar hablando de situaciones vividas difíciles, duras, en su 

rostro había una sonrisa permanente, reflejo de esa incongruencia en la que se 

vivía y de su incapacidad para asumir la responsabilidad personal de lo que 

experimentaba, miraba a todas las compañeras mientras hablaba, probablemente 

desde una necesidad  de aprobación y sobre todo reflejo de un sentimiento 

profundo de ansiedad. Se pudo percibir la necesidad que en ella existía de ser 

atendida, reconocida, escuchada. Se vio también desde el inicio que vivió una 

infancia difícil, que le ha dejado heridas, que ella misma reconoció y que 

probablemente le han influido también en sus decisiones como mujer adulta. 

 

Una niña minusvalorada y maltratada 

 

Cuando en la primera sesión se preguntó por las expectativas que tenían para el 

grupo ella comenzó a hablar de su infancia. Fue muy impactante la manera en la 

que comenzó a expresarse desde el primer momento contando su experiencia de 

miedo e inseguridad a ir a la escuela. 

 

Cuando yo era pequeña tenía mucho miedo de ir a la escuela, estaba en el 

hospicio Cabañas, donde había una escuela para externos e internos, y los 

compañeros se reían de mí y yo lloraba mucho y me sacaban de la clase y 

mi madre venía a buscarme y me llevaba a la casa y me encerraba en un 

cuarto y me pegaba. Mi padre no se enteraba de nada, hasta que después 

de un tiempo, empecé a tener pesadillas, entonces mi padre dijo que tenían 

que sacarme de la escuela. Pero mi padre no sabía que mi madre me 

maltrataba y yo no sabía porque no quería ir a la escuela, porqué me daba 
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inseguridad, si era porque mi madre me maltrataba (Estrella, primera 

sesión, 2009). 

 

Se preguntó por la razón de su inseguridad  y miedo de ir a la escuela de pequeña 

y compartió que se daban dos hechos a la par.  Por una parte sus compañeros se 

reían de ella y ella lloraba, la sacaban del aula, su madre iba a buscarla y la 

encerraba en un cuarto después de pegarle. Las burlas de los compañeros en la 

escuela, pudieron realmente ser una razón para que ella tuviera miedo de asistir y 

tener que seguirse enfrentando a esas burlas. La burla es una forma de agredir 

que genera inseguridad, dolor y coraje y genera una imagen negativa de ella 

misma, sobre todo porque no se podía defender. En esos momentos donde esta 

niña estaba viviendo la experiencia de que sus compañeros se burlaran de ella, no 

recibió la atención y el apoyo de su madre, sino todo lo contrario, recibió castigo y 

maltrato que apoyaba su imagen interna de desvalida, frágil, sin capacidad ni 

poder interno ni externo. Expresó también que su padre no sabía que su madre la 

maltrataba porque estaba trabajando, hasta que ella comenzó a tener pesadillas y 

su padre dijo que la sacaran del colegio, pero sin saber nada de los maltratos de 

su madre. Aprendió a callar, a ocultar, y quizás por eso mismo también a evadirse 

de la realidad, como si esta no sucediera realmente. Se puede deducir de esta 

explicación que da, que para ella su padre fue una figura importante, con quien 

tuvo una buena relación, mientras que la relación con su madre desde bien niña 

no fue buena en absoluto, reconociendo que ésta la maltrataba. Parece que ella 

se da cuenta que la consecuencia de esos malos tratos de su madre que incluyen 

la falta de apoyo emocional, la hicieron ser insegura y tener miedo. Por otra parte, 

logró llamar la atención de su padre, en el hecho de tener pesadillas que 

expresaban su angustia, y se pueden ver éstas como su propia fuerza interior de 

autodefensa ante las adversidades de la vida.  
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La conciencia de haber sido abandonada y rechazada 

 

En una ocasión, después que una de las participantes hablara de la relación con 

su hermano cuando eran niños, y de cómo ella sufrió porque su madre hacía 

diferencias entre los dos, ella se sintió muy identificada, porque también en su 

caso pasó así. Su madre no la valoraba a ella y tenía un trato diferente con su 

hermano. 

 

Me sentí muy identificada con la situación de Belén, porque yo he pasado 

algo parecido con mi hermano. Para mi madre yo no valía, mientras mi 

hermano sí. Mi madre nunca creyó en mí, siempre me minusvaloró. Pero yo 

supe salir adelante por mí misma, si me caigo me levanto (Estrella, segunda 

sesión, 2009). 

 

Reconoció por una parte el trato diferente que su madre tuvo con ella y su 

hermano.  En sus expresiones, ―para mi madre yo no valía‖ y ―nunca me creyó, 

siempre me minusvaloró‖, se percibía el dolor de aquella niña no tenida en cuenta, 

rechazada, ignorada que influye en su autoestima. Se podía percibir también en 

estas expresiones tan categóricas y sobre generalizadas, que ella estaba 

haciendo una lectura de su propia realidad desde el papel de la víctima indefensa. 

Por eso, llamó la atención que después de compartir una experiencia tan dolorosa, 

unida a lo que había dicho, sobre los malos tratos de su madre, ella afirmara que 

pudo salir adelante, que cuando se cae se levanta. Se pueden hacer dos 

inferencias diferentes de esto: Estrella es una mujer que ha aprendido a salir 

adelante en la adversidad, se ha trabajado mucho a sí misma, para superar las 

situaciones difíciles que ha vivido, o bien que se pone una máscara de indiferencia 

frente a las situaciones dolorosas de su vida. Como en la primera sesión expresó 

su deseo de quitarse resentimientos, complejos, miedos, creo que se está 

poniendo la máscara de no pasa nada, yo puedo salir adelante, porque aún no se 

ve con capacidad suficiente de enfrentar sus propios temores y de tocar las 

heridas que una infancia de malos tratos emocionales y físicos por parte de su 
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madre le ocasionaron. En este momento actué con una empatía profunda, guardé 

silencio, dejé a un lado mi deseo interno de confrontarla y evidenciar la máscara, 

mostrar la incongruencia interna en la que se vivía, acepté que aún no era su 

momento, para dejar de utilizarla. 

 

Una mujer que reconoce que las experiencias de su vida le han dejado huella 

 

Expresó que se había dado cuenta que le habían herido y que de alguna manera 

eso había ido forjando su propio carácter. 

 

He estado pensando mucho, después de trabajar tanto y darme cuenta de 

lo que me han herido. La gente me dice que soy sangrona, una compañera 

me dijo: ―es que nos ha golpeado tanto la vida que entonces expresamos lo 

que la vida nos ha hecho‖. Mi cara refleja lo que yo no quiero decir y eso es 

momentáneo y la gente me lo dice (Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

Dijo que la gente la calificaba como una mujer sangrona, ella no dijo si estaba de 

acuerdo o no con este juicio sobre ella, más bien lo que hizo fue justificar a través 

de la afirmación de una compañera que sin querer ella puede estar expresando 

esas heridas con los gestos de su rostro. De alguna manera no se responsabiliza 

de su manera de ser. No negó que lo que dicen de ella, pueda ser cierto, sin 

embargo lo vio como una consecuencia de las heridas que a ella le han 

provocado, se puede deducir por tanto que está tomando el papel de víctima de la 

situación. Realmente fue una niña víctima de maltrato físico y emocional, que 

aprendió a callarse y también a evadirse, se hizo una imagen de sí misma 

perfecta, fuerte, insensible, indiferente a la agresividad que le lastimó, se 

incapacitó para asumir su propios errores cuando amenazan esta imagen de 

perfección. 

Al comenzar a hablar de sus heridas, volvió nuevamente a hablar de su 

mamá, compartiendo que ella no fue una hija deseada y que desde bebé fue 

maltratada por su madre.  
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Cuando se casó mi mamá quedó embarazada de mí, pero no me quería y a 

los quince días de nacer me pegó y siempre fue así. Y yo he pensado 

muchas veces en eso, y me digo pues como le he hecho, no sé, pero he 

subsistido, he sobrevivido (Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

Darse cuenta de esto le llevó a preguntarse cómo había logrado subsistir en medio 

de una situación tan difícil. Narró los hechos, pero no tocó los sentimientos,   de su 

rostro no se fue la sonrisa, ni al contar este tipo de vivencias. Pareciera como si 

ella sintiera necesidad de ser escuchada, de llamar la atención, pero a la vez no 

quisiera profundizar en las experiencias que comparte y la repercusión que éstas 

han tenido en su manera de ser. 

Nuevamente se refleja la incongruencia, no toca la realidad que sus 

sentimientos le muestran, narra los hechos pero sin involucrarse aún en los 

mismos, con sus intervenciones está pidiendo ayuda pero aún no sabe como 

recibirla, vive asuntos gravísimos aún no resueltos, pero se siente incapaz de 

afrontarlos, aún no se siente capaz de olvidar, de pasar página de las heridas 

causadas en su infancia.  

En este momento, percibo el límite en cuanto a la facilitación se refiere, 

porque sé que aún no está preparada para recibir esa ayuda que pide, porque me 

doy cuenta que ocho sesiones no son para ella suficientes y porque tomo 

conciencia que hay procesos que necesitan ser trabajados de manera personal, 

además de grupal. 

Después contó como ella actuaba cuando su madre enfermaba. El miedo la 

paralizaba en esos momentos y sin embargo en el momento de la muerte de su 

madre, ella se sobrepuso hasta que la enterró.  

 

Cuando mi madre se ponía enferma, yo temblaba toda entera y me 

paralizaba y después cuando mi madre se puso a morir, eso no me pasó, 

yo hice todo lo que tenía que hacer hasta que la enterré. Después cuando 

me quedé sola, porque mi hijo tampoco me hacía caso, él estaba 



143 
 

atemorizado, pues me entró un frío muy grande y así estuve muchos días 

hasta que se fue pasando (Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

Una vez más narró los hechos e incluso expresó sentimientos, pero  en su cara 

seguía la sonrisa, se percibía en la voz un temblor que podía reflejar el miedo o el 

dolor. Se puede ver también que reflejó un cambio de actitud en la relación con su 

madre. Se ve claramente que la relación con su madre era extraña, el hecho de 

que las enfermedades de su madre, a ella le paralizaran, podían estar hablando 

de un sentimiento de miedo de quedarse sola, e incluso de un sentimiento de 

culpa de no estar cuidándola bien. 

Después de la muerte de su madre, cayó en una situación de miedo y 

soledad. El miedo la paralizaban, esta parálisis que experimentaba tienen mucho 

que ver con el resentimiento que experimentaba hacia su madre, unidos a un 

profundo dolor y enojo que la impedían separarse de ella. Sin embargo al ver que 

su madre ya se moría, hizo a un lado estos sentimientos y actuó de acuerdo a lo 

que se esperaba de ella. Sólo después, cuando ya todo había terminado, volvieron 

los mismos sentimientos, expresados corporalmente, en este momento, de una 

manera diferente, con un frío intenso que también se relaciona con esta parálisis 

al haberse muerto su madre, sin haber solucionado la relación.  

Poco a poco estas sensaciones fueron pasando dijo ella. Me pregunto si 

¿pudiera significar este hecho que realmente ella se dio cuenta de su propia 

fortaleza interior, que en cierta medida su madre la había tenida bloqueada? 

Realmente no tengo respuesta para esta cuestión, sé que nace de mis propios 

deseos como facilitadora, que hacen que este caso sea significativo, porque a 

pesar de los escasos resultados observables, de mi dificultad para aceptar sus 

límites, he practicado una empatía profunda, que da profundidad y coherencia a la 

relación. 

En una ocasión en que se le preguntó cómo le había tocado la situación 

compartida por Rufina, se expresó así: ―Todas hemos sido nobles, por tanto 

abusadas, del testimonio de Rufina, aprendo que valgo‖ (Estrella, cuarta sesión, 

2009). Está afirmando por una parte que conectó empáticamente con Rufina, 
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reafirma la nobleza de carácter de ésta y a la vez da un salto hacia su propio 

reconocimiento, ella también se ve a sí misma como una mujer noble y se 

reconoce valiosa, aunque hay un matiz peculiar al relacionar la nobleza con el 

maltrato, como si la nobleza, la bondad fueran causantes del maltrato que reciben. 

El daño del maltrato es, quebrantar el espíritu, se rompe la dignidad, ella no se 

trata dignamente a pesar de reconocerse noble, valiosa… al no poder tocar su 

realidad completa se falsea a sí misma con la idea de protegerse pero no toca ni 

su dolor, ni su enojo, su verdad. Al sacarlo fuera de esa manera tampoco  respeta 

sus sentimientos. 

 

Ser madre soltera, otra experiencia de rechazo y abandono 

 

Cuando ella se quedó embarazada su madre la echó de casa ―cuando me quedé 

embarazada, mi madre me corrió de su casa‖ (Estrella, tercera sesión, 2009). Y 

ella se fue a vivir con el padre del niño, pero nuevamente éste también le dijo que 

se marchara y entonces tuvo que regresarse a la casa de su madre.  

 

Me regresé a la casa de mi madre, porque el papá de mi hijo me lo dijo y 

como siempre cuando me platican yo les digo que no estoy casada y me 

siento orgullosa. Tengo un hijo y lo quiero mucho y no tengo por qué 

avergonzarme. Qué él no me entiende es su problema, ojalá que lo 

entienda mientras su mamá esté (Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

De esta evidencia se puede inferir, que la imagen que ella tiene de sí misma como 

madre y de la que se siente orgullosa, es su escudo, que la protege de su propia 

historia, pero a la vez la deja desprotegida, para que ella fije su atención en 

experiencias actuales que le reafirman y reflejan las experiencias del pasado. Se 

trata como la trataron, sin compasión hacia ella misma, haciendo una lectura de su 

vida desde los mensajes del pasado, a los que aún no les quita el poder, para 

poderse defender de ellos, para que pueda haber transformación.  
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No habló de cómo fue recibida, ni del dolor que supuso que su pareja no 

quisiera que estuvieran juntos, habló de su orgullo por ser madre soltera y tener un 

hijo al que quiere mucho. Reconoció por tanto que la maternidad para ella es un 

motivo para sentirse orgullosa de sí misma, que aceptó sin avergonzarse. Volvió 

nuevamente a referirse a su relación conflictiva con su hijo, mostrando su dolor y 

experimentando el deseo de que él pueda llegarse a dar cuenta de su cariño y que 

la pudiera llegar a entender. Hay contradicción, si bien, es llamativo que mostró 

que la dificultad de la relación con su hijo, esté puesta en la falta de comprensión 

de éste, como si por su parte ella sintiera que hizo todo lo que estaba en su mano 

que es muy poquito, para que se hubiera dado una buena relación y por lo tanto 

esto mismo le estuviera produciendo cierta sensación de frustración, ante la que 

se siente en cierta medida indiferente, manifestada en la expresión ―es su 

problema‖. Repite su no hacerse cargo, su incapacidad para responsabilizarse 

personalmente de los problemas, sigue girando cíclicamente, como el caracol, sin 

poder asumir su papel protagónico, su poder personal para transformar su 

vivencia. 

En cierta medida, se puede deducir que fue interpretando sus vivencias, de 

manera reactiva, asumiéndose a sí misma como víctima de todo lo que ha ido 

viviendo. 

 

Orgullo personal, fracaso, culpa 

 

Continuó hablando de ese sentimiento de orgullo personal, por ser madre soltera, 

aunque  le dio matices diferentes, que encierran un sentimiento de culpa o 

fracaso. Adoptando una actitud defensiva, como si ella pensara que por el hecho 

de ser madre soltera, la gente piensa que se puede aprovechar de ella o que ella 

ya no vale.  

 

Cuando la gente me dice que soy muy valiente, yo digo no por qué, es la 

realidad, para qué voy a mentir. Yo prefiero decir que fui madre soltera 

porque la regué o porque no sabía cómo se embarazaba y por eso cuando 
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ahora me tocan me molesta tanto. Yo valgo mucho, sí ustedes no lo ven es 

su problema, yo valgo mucho (Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

Afirmó una visión positiva que las personas le reflejan con respecto a su situación 

como madre soltera, y a la vez pareciera que ella no se lo estuviera creyendo. 

Incluso pareciera que hay un sentido de fracaso en el hecho en sí, expresado con 

la expresión ―la regué‖. Es decir que aunque por una parte, acepta con 

satisfacción y orgullo su maternidad, a la vez se siente culpable por haber sido 

madre soltera. Incluso se puede descubrir cierto prejuicio o creencia que existe en 

ella, en cuanto a la imagen que los demás puedan tener de ella y el trato que le 

puedan dar por ser soltera. Pareciera que ella estuviera pensando que los demás 

se pueden sentir con derecho de aprovecharse de ella por ser madre soltera y por 

lo mismo necesitó reafirmar con fuerza su valía personal, por encima de esta 

situación, para protegerse. Una vez más apareció la misma expresión que en el 

caso del hijo ―si ustedes no lo ven, es su problema‖. Siendo ella que interpretó que 

los demás no reconocen su valor, cuando había iniciado diciendo que los demás le 

consideraban valiente. Nuevamente parece inferirse, que está asumiéndose 

víctima de la situación y que rechaza antes de que la rechacen. 

 

Máscaras de indiferencia y víctima 

 

Al finalizar la sesión, escribió en la bitácora que se sentía liberada y a gusto, que 

estaba avanzando, porque no le daba importancia a las cosas y eso le hacía 

sentirse liberada.  

 

Me agradó esta sesión porque siento en lo personal que estoy avanzando y 

no me estoy anclando que me siento más liberada porque he avanzado en 

no darle importancia a cosas en las que no vale la pena detenerse. Me sentí 

a gusto, siento que me ha ayudado bastante. Gracias (Estrella, Bitácora 

personal, tercera sesión, 2009). 
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Se puede afirmar después de todo lo que ha ido diciendo y lo que expresó en la 

bitácora que está narrando las experiencias de su vida, desde un papel de víctima, 

de esta manera se podría afirmar que ella no se está responsabilizando de lo 

vivido, no se está aceptando a sí misma con toda su realidad y por eso mismo ha 

preferido asumir el mecanismo de defensa de la indiferencia, de decirse a sí 

misma que las cosas cada vez le van afectando menos y por lo tanto ella puede 

vivirse tranquila y a gusto. Hasta aquí ha sido capaz de leer  y asumir sus 

vivencias. Lo ha ido haciendo con conciencia de lo que aconteció, aún le queda 

seguir profundizando en una mayor aceptación para ir dejando atrás esa 

necesidad de defenderse y protegerse con la indiferencia. En la medida que siga 

trabajando en esa línea de mayor aceptación de su vida tal como sucedió, irá 

liberándose también de esa necesidad de llamar la atención, de ser tenida en 

cuenta y reconocida, porque se reconocerá a ella misma, y entonces, sí podrá 

confiar y creer, lo que los otros le reflejen. Su dolor real, que encierra coraje, ese 

dolor de la víctima que fue maltratada física y emocionalmente durante su infancia 

y posteriormente en la edad adulta, que no es capaz de asumir aún, se convierte 

en un dolor manipulador, en primer lugar sobre ella, porque la incapacita para 

asumir su responsabilidad personal y así empoderarse para hacer frente a su 

situación actual. También se vuelve manipulador de sus relaciones actuales, tanto 

con su hijo, como con sus compañeros y compañeras de trabajo, a los que ve 

como responsables de sus problemas, porque son los otros los que no reconocen 

en ella la imagen de mujer fuerte, perfecta que ella se ha creado. 

 

De la expresividad fluida al silencio 

 

En la sexta sesión, le sucedió algo curioso, en el ejercicio de visualización ella se 

quedó dormida y no participó en ningún momento. ―Yo no he oído nada, porque 

me dormí, y ahora al escucharlas, me siento apenada, porque me lo he perdido 

[sonrió y se calló]‖ (Estrella, sexta sesión, 2009).  Fue llamativo el cambio que en 

ella se dio a partir de este momento, porque dejó de expresarse como lo había 

hecho y comenzó a guardar silencio.  
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En la última sesión cuando compartió su símbolo, expresó que el grupo le 

había servido para sentirse identificada con las demás y por tanto no verse como 

alguien rara, dijo también que se había sentido en confianza y a gusto y por eso se 

había podido abrir a compartir.  

 

Mi símbolo es como una cadena, cuyos eslabones se van abriendo, en la 

medida que nos hemos ido abriendo, yo me creía que yo era la única rara y 

pues no, me sentí en confianza, me alegro mucho de haberlas conocido y 

es como una cadena de oro de las que no se rompen fácilmente (Estrella, 

octava sesión, 2009). 

 

Estrella valoró positivamente en su vida lo que esta experiencia de grupo le había 

supuesto. Le sirvió para sentirse identificada con las situaciones de sus 

compañeras y desde ahí tomar conciencia de que ella no era una persona 

diferente, se puede inferir de esto que la escucha de otras vivencias le dio 

seguridad para poder darse cuenta que ella también puede irse aceptando con su 

realidad y comenzar a vivirla de manera más responsable, menos victimista. Es 

importante señalar aquí el valor de la escucha del grupo, que a ella le sirvió para 

sentirse parte del mismo, para quitarse la etiqueta de persona rara, aislada, 

diferente de los demás. 

Es importante señalar que para ella fue muy valioso por tanto lo trabajado 

con el grupo, así como la confianza que él mismo le ofreció. Creció en ella su nivel 

de autoconciencia de los hechos vividos y se abrió a la posibilidad de seguir 

profundizando en línea de una mayor aceptación. 

 

 

4.4.3.   Conciencia en la vivencia de los sentimientos 

 

Estrella se fue haciendo consciente de diferentes sentimientos a lo largo de su 

proceso de resignificación de lo vivido. El primero que surgió en ella con fuerza fue 

el de soledad, que se unió con un sentimiento de impotencia para relacionarse con 
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su hijo. También reconoció celos y envidia hacia su hermano, generados por el 

trato que su madre le dispensaba tan diferente al que le dio a ella, lo que provocó 

a su vez en ella coraje hacia su madre, y fue precisamente ese coraje el que 

despertó en ella el sentimiento de fortaleza y valentía para vivir de manera más 

aceptante todo lo que en ella fue sucediéndole. 

 

Sentimiento de soledad, aunque vive acompañada por su hijo 

 

Compartió con el grupo, su situación actual de sentirse sola, aunque físicamente 

no lo esté. 

 

Mi padre se murió. Mi hijo tenía miedo de que yo me muriera y me 

despertaba cuando estaba a gusto dormida, porque mi hijo todavía no se ha 

dado cuenta que su abuela se había muerto. Mi hijo tiene mucho genio y yo 

prefiero no hacerle caso y estar paciente. Me gustaría no estar sola 

(Estrella, primera sesión, 2009). 

 

Expresó su deseo de compañía, viéndose por tanto que la relación con su hijo no 

era para ella una relación satisfactoria. El hecho de que hablara del miedo que su 

hijo tenía que ella se muriera, pueden estar reflejando que para él, su madre es 

importante afectivamente. Por otra parte, su razonamiento de que él aún no se 

había dado cuenta de que su abuela se había muerto, pueden estar mostrando, 

que ella sin embargo no se reconoce importante en la vida de su hijo, la 

importante sería la abuela. Finalmente la referencia al temperamento del hijo, 

estaba reflejando su propio miedo a relacionarse con su hijo, y por lo mismo la 

conciencia personal de sentirse sola y no estar contenta con esa situación. 

Se le preguntó a qué se refería con no querer estar sola, si tenía que ver 

con el deseo de vivir en pareja, pero ella afirmó que ya se había acostumbrado a 

no tenerla, que en el pasado si quiso tener pareja, pero que en el presente era 

algo que ya no quería ―Ya me he acostumbrado, en otro tiempo si quería tener 

pareja, pero ahora no‖ (Estrella, primera sesión, 2009). En ese momento 
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compartió que por un tiempo vivió sola, su hijo se marchó de casa, y ella se sentía 

a gusto, pero que en estos momentos su hijo nuevamente vivía con ella. Se veía 

claramente que había en sus palabras cierta contradicción entre el gusto por la 

soledad y a la vez el deseo de no sentirse sola, y señaló que esto era algo que ella 

quería trabajar. ―Sí mi hijo está conmigo, no sé antes estaba sola y estaba tan a 

gustito, pero sí por otra parte no sé, no quiero estar sola, no sé qué me pasa y eso 

quiero saber‖ (Estrella, primera sesión, 2009). Reflejó la necesidad de trabajar 

este sentimiento que vive en su interior de soledad, muy unido a su necesidad de 

ser atendida, tenida en cuenta, reconocida, que se ha podido ver a lo largo de toda 

sus intervenciones.  

 

De la soledad pasa a la impotencia en la relación con su hijo 

 

Cuando se le preguntó por la relación con su hijo,  ella afirmó que su hijo era muy 

difícil. Habló de sobreprotección hacia su hijo, porque éste había sido rechazado al 

ser ella madre soltera. Habló también de impotencia para poder relacionarse con 

su hijo, ella lo deja independiente, porque no le puede decir nada, sin que él se 

enfade porque piensa que se mete en sus cosas, algo que en cierta medida ella 

reconoce como cierta, pues la sobreprotección es una forma de control. Por lo que 

expresó pareciera que el hijo, se enfada con ella por ser madre soltera, se puede 

inferir que ella relaciona la actitud de su hijo con su propia ―falta‖, es como si ella 

estuviera auto castigándose, reconociéndose culpable de ser madre soltera, y de 

ahí que su hijo se comporte así con ella.  

 

Es que mi hijo es muy difícil, porque como yo lo he protegido tanto porque 

realmente no querían que viviera, no sé es muy difícil, no le puedo decir 

nada, se cree que yo me quiero meter en sus cosas y yo le dejo 

independiente, porque yo soy madre soltera y no sé mi hijo se enfada y yo 

no le digo nada, porque no me quiero poner como él porque sería peor 

(Estrella, primera sesión, 2009). 
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Aunque resultaba difícil seguirle el hilo en muchas ocasiones cuando ella hablaba, 

en esta evidencia, se vio que ella dio un paso adelante en la conciencia de sus 

sentimientos en relación con su hijo. La soledad se vistió de impotencia, el hecho 

de que ella no fuera capaz de relacionarse con su hijo, era lo que realmente le 

ocasionaba ese sentimiento de soledad. La impotencia también la estaba viviendo 

con ella misma, dándose cuenta que la sobreprotección que le dio a su hijo, tuvo 

en él un efecto negativo, pues su rechazo hacia ella, era evidente según lo 

expresó. Finalmente también su propia impotencia, de no verse aceptada por su 

hijo como madre soltera. 

 

Celos, envidia, coraje, hacia su hermano y su madre 

 

Estos sentimientos surgieron en ella, al abordar los sentimientos experimentados 

tras la muerte de su madre. Ella dijo que sintió cuando su madre se murió: Pues 

un amor muy grande, muy bonito‖ (Estrella, tercera sesión, 2009). Al tocar ella el 

tema del amor, se le preguntó directamente y de manera quizás bastante 

confrontante, cómo sintió ella el amor de su madre, ya que hasta ese momento 

todo lo que había compartido era que su madre la maltrataba y minusvaloraba. Se 

puede inferir que una vez más se pone la máscara de mujer noble, buena, es la 

hija que siente un amor grande y bonito hacia su madre, sentimientos aprendidos, 

moralmente reconocidos y necesarios que actúan como refugio, para ocultar su 

miedo a los sentimientos que desde la moral son reconocidos como malos y para 

mitigar la intensidad de los mismos, nuevamente narra otro hecho de su pasado 

que la hacen verse a sí misma como esa mujer noble y buena, que olvidándose de 

lo que le hicieron supo defender a su hermano de una injusticia que quería hacerle 

la madre. De esta manera nuevamente escapa y evade su propia responsabilidad 

personal para hacer frente a lo que realmente siente.  

 

Ay no sé, eso no lo sé. No porque para ella era mi hermano. No me sentía 

querida por mi mamá, pero por mi papá sí. Sentía celos, envidia, coraje, 

porque me decían que yo era muy tonta y cuando se dio cuenta que yo 
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hacía cosas que ella nunca fue capaz y yo sí, un día que estábamos 

platicando y me dijo: ―¿Todo eso hiciste?‖. Y se quedó sorprendida porque 

pensó que yo vivía así a la ligera, pero me pasaron muchas cosas. (Estrella, 

tercera sesión, 2009). 

 

Ella dijo que no se sentía querida por su madre, pero por su padre sí. En ese 

momento habló de sentimientos de celos, envidia y coraje, e incluso expresó que 

su madre no creía que ella hubiera sido capaz de hacer las cosas que hizo. 

Reconoció con claridad esos sentimientos hacia su madre, aunque el detonante 

de los mismos fue su hermano, o mejor dicho las diferencias de trato que su 

madre hacía entre su hermano y ella. Se puede descubrir también una rabia 

contenida, hecha necesidad de demostrarle a su madre todo lo que había logrado 

por ella misma, a pesar de que su madre creyera que ella no servía para nada. 

En ese proceso de ir reconociendo y aceptando estos sentimientos hacia su 

madre, compartió una nueva herida, con bastante resentimiento. Se le preguntó si 

podía ubicar estos sentimientos en alguna parte de su cuerpo y esto fue lo que 

respondió: 

 

Pues puede ser en todo, porque incluso la gordura, porque ella siempre 

quería que yo fuese bonita y todo y me hacía estar siempre a dieta y tuve 

que tomar muchas cosas que me lastimaron mi cuerpo por dentro y ahorita 

no puedo tomar muchas cosas por eso, y ahorita entiendo que nunca podía 

por la tensión que me tenía, y ella no lo entendía [refiriéndose a su madre] 

(Estrella, tercera sesión, 2009). 

 

Expresó que la gordura, una forma de autodestrucción, podía ser una 

somatización de esos sentimientos guardados, e incluso se puede inferir que fue 

una manera inconsciente de rebelarse contra una madre que no la aceptaba e 

ignoraba. Por otra parte también pudo haber sido una manera de llamar la 

atención de su madre, aunque fuera desde el rechazo. También expresó un 

sentimiento de culpa, dirigido hacia su madre que la forzó a mantener dietas que 
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le han perjudicado físicamente. Se sintió incomprendida por su madre. Con 

respecto a este tema de la gordura, un día, antes de comenzar la sesión, 

compartió que desde que su madre se había muerto, ella había conseguido 

adelgazar muchos kilos. De este dato no hay evidencia, pero me parece 

significativo recordarlo en este momento, pues con él se puede entender mejor su 

situación. La gordura mientras su madre vivía cumplió una doble función, fue por 

una parte una manera de llamar su atención y por otra una forma de reafirmar el 

maltrato que su madre le dispensaba. Una vez muerta su madre, la gordura, 

empieza a dejar de tener significado para ella y se libera de la misma. Lo que más 

llamó la atención de este hecho, es la fuerza interior de esta mujer, para generarse 

aquello que quiere, incluso cuando esto que se generó no sea sano, ni 

constructivo. 

 

Desilusión, valentía 

 

Narró un hecho que acaeció entre su hermano y su madre, en el que ésta quiso 

echar de la casa a su hermano por llegar tarde y ella lo impidió.  

 

Sí nada más que tenía reacciones muy, no sé cómo explicarlo. En una 

ocasión mi hermano llegó muy tarde, yo estaba en mi recámara y no sé 

algo me llamó y que estaba mi hermano a punto de abrir el cancel y llegué 

yo y le quité las llaves a mi mamá, algo que nunca hacía, cerré las lleves y 

me metí a mi recámara y los dejé a los dos dentro, viéndose. Después ella 

me dijo: ―¿Por qué lo hiciste?‖ Mi hermano estaba para marcharse por lo 

que ella le había dicho y cuando mi madre me preguntó, yo le dije, ay 

porque si no la que iba a sufrir era yo. Pero no fue por eso, sino por qué lo 

corres de su casa, para que él no sufriera lo que yo he sufrido, porque 

cuando me quedé embarazada, mi madre me corrió de su casa. Y yo sé lo 

que es eso, las vivencias que he tenido, me han llevado a muchas cosas, 

lágrimas, desilusiones, pero eso me ha llevado a no detenerme, a poder 

con muchas cosas (Estrella, tercera sesión, 2009). 
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Lo que se puede rescatar de lo que comparte, es que ella actuó en defensa de su 

hermano, para impedir que a él le pasara como a ella, que fue rechazada por su 

madre al quedarse embarazada. Se puede ver el dolor y la desilusión que supuso 

para ella que su madre la rechazara y a la vez como eso le ha hecho ser más 

fuerte para superar los obstáculos de la vida. 

Nuevamente en esta evidencia se vuelve a ver esa situación ambivalente 

en la que se estaba viviendo Estrella. Por una parte narró otra situación dolorosa 

de su vida, con respecto a la relación con su madre, una situación que sin duda 

alguna le produjo un sentimiento fuerte de desilusión y rechazo, sin embargo ella 

pudo sacar fuerzas de su interior para proteger a su hermano y esto mismo, le 

hizo sentirse a ella fortalecida.  

Ciertamente se pudo constatar que Estrella es una mujer fuerte, con una 

capacidad grande de salir a delante de las diferentes adversidades con las que se 

fue enfrentando. A la vez se vio que necesita seguir trabajando en su propia 

confianza personal, para de verdad creer en esa fuerza interior que tiene, y poder 

soltar ese mecanismo que ha venido utilizando hasta el momento de vivirse como 

víctima y refugiarse en la indiferencia. Necesita convencerse y creerse de veras 

que sí puede, que sí vale, que sí es fuerte, es decir necesita crecer en autoestima 

y reconocimiento personal. 

 

 

4.4.4.   Resultados generales de Estrella 

 

Para Estrella el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal fue una 

oportunidad para sentirse en confianza con las demás participantes y abrirse con 

ellas a compartir muchas experiencias vividas a lo largo de su vida. 

Esto le sirvió para darse cuenta que realmente no está sola, que otras 

personas viven también situaciones difíciles y por lo tanto sentirse unida, como 

ese eslabón, que escogió como símbolo, una unión que a ella le fortaleció. 



155 
 

Pudo en diferentes ocasiones, reconocerse como una mujer importante, 

fuerte, capaz, orgullosa de las decisiones que ha ido tomando en su vida. 

En cuanto a su proceso de resignificación de todo lo vivido, es admirable, su 

capacidad de narrar circunstancias bien dolorosas por las que ha ido pasando 

desde niña y hasta llegar a la vida adulta. Eso fue hablando de su poder interior 

para salir adelante, como tantas veces ella expresó. 

Realmente esta mujer ha sido una víctima real de una situación de malos 

tratos físicos y emocionales desde que nació y a lo largo de toda su vida, por su 

propia madre. Aprendió desde niña a callarlos y a evadirse de lo que sentía, a 

negarse a sí misma su propia realidad, viviéndose desde una máscara de mujer 

fuerte, capaz de salir por sí misma de todas las situaciones difíciles que la vida le 

fue poniendo. Una máscara de indiferencia frente a lo que acontecía que la eximía 

de asumir la responsabilidad personal en lo que le iba sucediendo.  

La fuerza interior que en ella ha estado fluyendo, ayudándola a sobrevivir 

ante tantas dificultades, y que sin duda ha sido su mejor herramienta, es algo que 

ella ha afirmado a lo largo de toda la intervención, aunque necesita llegar a 

creérselo para así liberarse de esa necesidad de reconocimiento externo, para 

darse ella misma su propio reconocimiento. Esta fuerza interior actúa en ella como 

empuje para sobrevivir y también como rémora para hacerse cargo de su propia 

vida, ya que a lo que la lleva en la mayoría de los casos es a la evasión, a poner 

en los otros la responsabilidad de su situación personal, porque son los otros los 

que se aprovechan de su nobleza y bondad. Realmente Estrella es una 

superviviente, hasta el momento en el que se realizó la intervención, su fuerza 

interior, le permitió reconocerse como víctima real de maltrato emocional y físico, 

le posibilitó abrirse a compartir y narrar todo lo que vivió, pidiendo con sus 

palabras una ayuda que no ha sido capaz de acoger, más allá de haberse sentido 

escuchada, comprendida y en confianza.  

Como facilitadora, valoro el proceso vivido, soy consciente del papel 

terapéutico que la empatía profunda ha tenido en este caso. Reconozco los límites 

de la facilitación, mi propia dificultad personal para permanecer a su lado, 

ofreciéndole exclusivamente lo que ella podía aceptar, escucha, respeto 
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incondicional, acogida, guardándome mis propios deseos de confrontarla para 

acelerar un proceso de transformación, para el que ella aún no se sentía 

preparada. Ahora que analizo lo vivido, reconozco que mi actitud fue la adecuada, 

si bien sé que a lo largo de las sesiones, me sentí en muchas ocasiones, fallando 

como facilitadora porque no acertaba a decir o hacer aquello que la moviese al 

cambio, a asumirse responsable, a reconocer su poder personal para aceptar y 

transformar la manera de aceptar su realidad, es decir durante la intervención yo 

me sentía con la encomienda de cambiarla, cuando mi tarea era la de 

acompañarla. Queda en mí, cierta sensación de fracaso en mi tarea de 

acompañamiento con Estrella, precisamente por esta exigencia personal, de 

querer cambiarla en lugar de acompañarla, y que sé que no es acorde con la 

facilitación, aunque reconozco que ocho sesiones son pocas para llevar a cabo un 

proceso de cambio y sobre todo porque me doy cuenta y aprendo a partir de ella, 

que hay situaciones que necesitan de un trabajo personal, además del grupal. En 

fin que faltaron condiciones de tiempo y de espacio para un mayor logro de 

resultados, si bien reconozco con ella, que el grupo le dio confianza, le ayudó a 

sentirse identificada con otras personas y le posibilitó abrirse a su propia realidad 

personal, hasta donde pudo, y sé que lo que pudo, para ella fue mucho, pues 

terminó agradecida y a gusto. 

 

 

4.5.  Resultados generales de la intervención 

 

Paso ahora a analizar los resultados generales de la intervención de una manera 

más general.  

Parto para este análisis, de una inquietud personal, surgida en el contexto de 

la misma intervención. Según se fueron sucediendo las sesiones del taller-grupo 

de autoconocimiento y reafirmación personal, dentro de mí, la afirmación rogeriana 

―la relación es en sí misma terapéutica‖, fue cobrando fuerza, al ver que las 

participantes iban experimentando cambios de personalidad sustanciales, de los 

que se iban sintiendo protagonistas. 
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Cuando reconocieron en diversas ocasiones que el clima de confianza 

generado en el grupo les ayudó a abrirse a sus propias vivencias personales de 

manera más aceptante. 

Cuando reconocieron que al sentirse escuchadas, aceptadas, se iban 

liberando de sus propios prejuicios personales. 

Cuando afirmaron que el grupo había supuesto para ellas una posibilidad de 

mayor autoconocimiento y reafirmación personal. 

Cuando se reconocieron respetadas en sus procesos, acogidas y 

escuchadas de manera cálida y respetuosa. 

Cada una de las participantes vivió su propio proceso, a su ritmo, trabajó lo 

que pudo y quiso trabajar, y por parte de todas las participantes se dio una 

acogida respetuosa de lo que las demás compartían. 

Todas las participantes terminaron expresando y compartiendo que el grupo 

había sido para ellas una experiencia significativa de crecimiento personal. 

 

 

4. 6. Las actitudes del enfoque, experimentadas por las participantes. 

 

Termino este capítulo de análisis de los datos recogidos en la intervención 

realizada en los meses de septiembre a noviembre de 2009, con un grupo de 7 

mujeres, según las actitudes del ECP, recogiendo las evidencias que reflejan que 

las participantes pudieron experimentar las actitudes del enfoque. 

 

Este día me sentí bien, mejor que el martes pasado, hubo más confianza y 

me dio mucho gusto poder escuchar a mis compañeras y sobre  todo  la 

forma que nos guías, siento que me voy a liberar más y sentirme cada vez 

más llena (Estrella, Bitácora personal, segunda sesión, 2009). 

 

Estrella afirmó y reconoció que en el grupo encontró confianza, valoró 

positivamente el nivel de escucha y a su vez consideró que el papel de la 

facilitadora era importante para su propio trabajo personal de liberación personal. 
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Fue una sesión muy emotiva, enriquecedora, relajante y profunda, me 

conectó a mis sentimientos y a mi interior. El video me clarificó por quién 

estoy creada y cuál es mi misión en esta vida, mi esencia y la importancia 

del salir de mí misma para comunicarme y amar  a los demás (Marta, 

bitácora personal, segunda sesión, 2009). 

 

Marta, valoró el clima creado en el grupo como una posibilidad personal para 

encontrarse con su propia esencia y redescubrir su misión personal como un ser 

descentrado y llamado a la comunicación y a dar amor. 

 

Pudimos escuchar y acompañar a nuestras compañeras. El video fue una 

clara visión de una lucha diaria de nuestras vidas, por mejorar y vivir en paz 

y sobre todo ser coherentes con lo que pensamos. Curiosamente fui crítica 

en cuanto a mi compañera pensando que una cosa tan sencilla para mí, la 

hiciera sufrir tanto (Lola, bitácora personal, segunda sesión, 2009). 

 

Reafirmó el valor de la escucha como una forma de acompañamiento, reconoció el 

valor de la coherencia como una manera de ser y se dio cuenta y expresó su 

manera de escuchar a la compañera, como un aprendizaje sobre sí misma. A la 

compañera a la que Lola se está refiriendo es a Marisa, y ella valoró la escucha de 

las demás, como una oportunidad para escucharse a sí misma. ―Hoy me quedo 

con un buen sabor de boca de las compañeras que me escucharon y entendieron‖ 

(Marisa, bitácora personal, segunda sesión, 2009).  

Lola en otra ocasión distinta, expresó en relación a la tarea de la facilitación 

lo siguiente: ―Se me hace muy interesante como llevas a las personas a encontrar 

realmente su motivo de preocupación y de alguna manera nos sana porque 

empatamos en alguna circunstancia (Lola, tercera sesión, 2009). Se puede 

destacar de esta apreciación que ella hace, que la facilitación le ayudó a empatizar 

con quien en ese momento trabajó y sobre todo con ella misma y sus 

circunstancias. Por lo tanto se puede inferir que para ella la relación facilitadora le 
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ayudó en su propio proceso de crecimiento personal, también desde la escucha 

empática. 

Según fueron pasando las sesiones, ellas mismas valoraron que el nivel de 

confianza fue creciendo en el grupo ―Cada día aprendo más de las sesiones y se 

muestran más interesantes porque siento que cada día hay más confianza entre 

mis compañeras‖ (Marisa, tercera sesión, 2009). 

Al finalizar la intervención, se les pidió que respondieran a un cuestionario 

personal, para ver lo que el grupo había supuesto para ellas y estas son algunas 

de las evidencias que expresaron: 

 

El grupo me ha dado la posibilidad de vivir experiencias interesantes, en 

compañía de personas conocidas, de conocer personas nuevas, que me 

han enriquecido con su experiencia, eso ha superado mis expectativas […] 

ha sido una grata experiencia darte cuenta que más allá de la apariencia de 

las personas o de lo superficialmente que las conozcas, tenemos conflictos, 

problemas o traumas pero al percibir la ayuda que te puede dar otra 

persona nos dejamos llevar dócilmente y confiando en ella (Paquita, 

cuestionario final, 2009). 

 

Valoró la experiencia del grupo muy positivamente, ya que le enriqueció 

personalmente y a su vez reconoció que la facilitación se pudo dar porque había 

confianza. 

Lola valoró en su cuestionario final, el potencial de las personas del grupo, 

―el grupo me pareció, con un fuerte potencial de personas con muchos valores, 

valientes, dispuestas a luchar, grandes mujeres que cada día aprendí de ellas 

(Lola, cuestionario final, 2009). Reconoció por tanto que la tendencia actualizante 

fluyó libremente, en el compartir de las vivencias a lo largo de la intervención. 

Marta en su cuestionario personal, expresó una felicitación a la facilitadora, 

que es significativa: ―te felicito porque lograste llevar a cada una hasta donde te lo 

permitimos‖ (Marta, cuestionario final, 2009). Infiero de esta felicitación, que ella 
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fue consciente de que en la tarea de facilitación se dio respeto incondicional al 

proceso de cada una.  

Rufina también en su cuestionario personal terminó agradeciendo a la 

facilitadora: ―Me enseñaste a ver la fuerza interior que tengo y que debo ponerla 

en práctica‖ (Rufina, cuestionario personal, 2009). La facilitación le ayudó por lo 

tanto a encontrar su tendencia actualizante, su propio poder y a decidirse a 

sacarla para que la misma se desarrolle más en ella. 

A la luz del análisis las evidencias es posible interpretar que se vivieron las 

actitudes del ECP, que las participantes las experimentaron tanto en la facilitadora 

como en las compañeras y que ellas mismas también las vivieron.  Por eso mismo 

puedo afirmar con satisfacción que el ECP, fue para ellas una posibilidad de 

crecimiento y desarrollo humano. 

Finalmente también debo decir que la experiencia de facilitación para mí fue 

una oportunidad de crecimiento personal, porque nadie da lo que no tiene, porque 

en todo momento me sentí interpelada a cuestionarme mi propio proceso de 

crecimiento personal, desde las experiencias que escuchaba y acompañaba. 

Termino este capítulo con la satisfacción del trabajo bien hecho, con la certeza 

confiada que el ECP, no es una herramienta más, una teoría más de personalidad, 

sino que sobre todo es una forma de vida, una filosofía personal, que se irradia y 

contagia en la relación con la gente, cuando esta es cálida, acogedora, tolerante, 

abierta, respetuosa, empática, incondicional.  
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CAPÍTULO V. DISCUSIÓN CON AUTORES 

 

Desde los inicios, cuando proyectaba la intervención, en su realización y análisis 

reflexivo posterior para este trabajo de grado, siempre han estado en mí dos 

deseos. Por una parte mostrar que la relación interpersonal y grupal cuando se 

dan las condiciones facilitadoras puede ser terapéutica. Por otra, reflexionar sobre 

la tendencia actualizante, teniendo en cuenta su dimensión trascendente. Esto es 

lo que me propongo hacer ahora en este capítulo, abordar los dos temas 

dialogando con diferentes autores, para reflexionar sobre estos dos aspectos que 

la relación interpersonal y la dimensión religiosa de la tendencia actualizante, con 

el deseo de abrir nuevas puertas al estudio de estos aspectos tan fundamentales 

para el ECP. 

 En primer lugar voy a abordar el tema de la relación interpersonal y grupal 

para dar nuevas aportaciones a la misma, sobre el principio que Rogers sostuvo, 

de que la relación es en sí misma terapéutica. 

 

 

5.1. La relación bajo ciertas condiciones, puede ser terapéutica 

 

Comienzo esta reflexión teniendo en cuenda lo vivido por las mujeres del grupo,  

puedo afirmar que lo que trabajaron a lo largo de las sesiones a partir de la 

relación que se creó, desde las actitudes del ECP, fue el inicio de un proceso que 

les ayudó a contactar con sus potencialidades, a descubrir su propio poder con su 

capacidad de fluir, de abrirse a un mayor reconocimiento de quiénes son ellas 

mismas, todas se quedaron con pendientes, con la necesidad de seguir trabajando 

en lo que habían iniciado, aunque no puedo afirmar que esa tarea la hayan 

seguido realizando. 

 

Una persona es un proceso en transformación, no una entidad fija y estática; 

un río que fluye, no un bloque de materia sólida; una constelación de 
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potencialidades en permanente cambio, no un conjunto de rasgos o 

características (Rogers, 2008: 115). 

 

Estas mujeres, cada una desde su propia realidad personal, se han reafirmado a 

sí mismas, con una conciencia mayor de quiénes son y de quiénes pueden llegar 

a ser, siguiendo los procesos iniciados gracias al taller-grupo de autoconocimiento 

y reafirmación personal.  

 Por lo tanto con gran satisfacción hoy puedo decir que igual que en su 

momento yo lo comprobé en mi propia experiencia, ahora desde los procesos 

vividos con ellas, puedo reafirmar que en verdad la relación es en sí misma 

terapéutica. 

 Ahora bien, para afirmar esto creo que se necesita crear, a su vez, unas 

condiciones necesarias para que dicha relación se pueda dar y sea terapéutica.  

 

 

5.1.1. Las posibilidades y retos de un grupo de autoconocimiento y 

reafirmación personal 

 

Desde los inicios, cuando este trabajo  apenas era un sueño, surgió dentro de mí, 

la cuestión sobre la eficacia de los grupos de crecimiento para el desarrollo de los 

procesos personales de las participantes. Ciertamente era una pregunta nacida 

desde el deseo de reafirmar que los grupos de crecimiento centrados en la 

persona, son también una posibilidad terapéutica importante y necesaria, 

complementaria con otras que se siguen con asiduidad y reconocimiento, como 

puede ser la terapia personal.  

A lo largo de la intervención y del posterior análisis de la misma,  he podido 

experimentar posibilidades y límites en los grupos de crecimiento. 

El encuentro de persona a persona, la relación interpersonal de la que nos 

hablaba Buber y con la que el mismo Rogers enriqueció su pensamiento, ha sido 

una experiencia vivida en la intervención, que ha posibilitado este trabajo de 

grado.  
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Mi intencionalidad para con las participantes en el grupo, era facilitar el 

crecimiento de las mujeres, y el desarrollo de su propia capacidad creativa, de su 

propio poder personal para un mayor autoconocimiento y una expresión más libre 

y consciente de sus propios sentimientos y pensamientos. Creo que es aquí  

donde se encuentra claramente la eficacia de los grupos, en la autosatisfacción 

personal del estar en relación, que autogenera movimiento y cambio en las 

personas.  

Rogers afirma, ―De esta libertad mutua para expresar sentimientos reales, 

positivos y negativos, nace un clima de confianza recíproco‖ (Rogers, 1970: 14), 

que permite que las personas se muevan hacia una mayor aceptación de sí 

mismas y de su realidad pasada y presente, como se ha podido comprobar en 

este trabajo. 

Ese clima de confianza recíproca, ha sido el que ha permitido a estas 

mujeres, seguir su propia sabiduría organísmica y realizar sus propios procesos de 

cambio, de acuerdo a sus capacidades personales y teniendo en cuenta sus 

propios ritmos.  

En las sesiones, no había una estructura marcada, aunque sí que se 

iniciaban las mismas con algún ejercicio de relajación, meditación o visualización 

para poder entrar en sintonía, para ayudar a situarse, sin embargo también esta 

mínima estructura se alteró en alguna ocasión cuando alguna de las participantes 

lo consideró oportuno. No había un orden de intervención, cada una participó y 

comunicó lo que en su momento necesitó. Cuando alguna hablaba, las demás la 

escuchaban, no se hacían juicios de lo que se comunicaba, más bien, lo que 

sucedía, era que se dejaban tocar por la palabra y la experiencia compartida, y 

desde ella, algunas veces, comunicaban su propia comprensión o compartían 

alguna vivencia personal que había aflorado a su conciencia tras la escucha. Este 

es el caso de Estrella, que al escuchar a Rufina, tocó su propia experiencia de 

haberse sentido herida: 

 

He estado pensando mucho, después de trabajar tanto y darme cuenta de 

que me han herido. La gente me dice que soy sangrona, una compañera 
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me dijo: ―es que nos ha golpeado tanto la vida que entonces expresamos lo 

que la vida nos ha hecho‖. Mi cara refleja lo que yo no quiero decir y eso es 

momentáneo y la gente me lo dice (Estrella, tercera sesión: 2009). 

 

Así al tejer la historia compartida se fue generando un clima que posibilitó la 

confianza al sentirse escuchadas, comprendidas, respetadas, en el que no se 

impuso un ritmo determinado, sino que cada una pudo fluir libremente cuando lo 

consideró oportuno, cuando se sintió preparada para hacerlo. Permitir que 

sucediera así, fue un reto; tanto para encontrar cómo crear las condiciones que 

permitieran este fluir libre, como para darme cuenta de mi  tentación de dirigir el 

proceso del grupo. 

Los procesos seguidos por ellas, han sido únicos, diferentes, escuchándose 

unas a otras, aprendiendo de sí mismas y de la compañera. Al final de la 

intervención, cada una ha llegado, a un punto particular de su propio proceso, 

conscientes del camino recorrido y abiertas a lo que aún les queda, aunque como 

dije más arriba no tengo datos para afirmar que sigan en ese proceso de cambio 

que con la intervención iniciaron. 

 

 

5.1.2. Límites en el proceso de cambio personal 

 

Sin embargo, observar con objetividad la realidad experimentada a lo largo de 

estas 8 sesiones de trabajo, asumiendo la realidad personal con la  que cada una 

de las participantes llegó en los inicios de la misma, y lo que cada una pudo 

realizar, descubrir y transformar en su persona, descubro límites que es preciso 

tener en cuenta, para lograr una mayor eficacia en los grupos. 

En el grupo se crearon las condiciones para que la persona, sintiéndose en 

confianza, se permitiera dar el paso a dejar atrás sus defensas personales, las 

máscaras que la auto protegían y se dispusiera al riesgo de buscarse a sí misma 

en una congruencia mayor, sostenida precisamente por la interacción grupal, que 

la estimuló y acompañó. Sin embargo creo que el número de sesiones fue 



165 
 

insuficiente en nuestro caso, y me pregunto si de haber habido alguna sesión más 

los procesos de cambio podrían haber tenido mayores resultados. 

Creo que para este cuestionamiento no tengo una respuesta, pues sería 

especular con algo que no se ha llevado a cabo. 

Al final de la intervención, las participantes se encontraban entre la tercera y 

la cuarta etapa del proceso de cambio que describe Rogers, excepto Estrella que 

creo que no pasó de la segunda, dado que no pudo superar su situación de 

víctima real de malos tratos físicos y emocionales a lo largo de toda su vida.  

Cuando evaluaron la intervención, expresaron su satisfacción personal por todo lo 

que habían trabajado y logrado. Alguna como Marisa expresó con claridad que 

tenía que seguir trabajando por despedirse de su madre, es decir por concluir su 

duelo. Rufina también reconoció que tenía tarea pendiente, que los sentimientos 

de enojo y miedo le seguían afectando, aunque había iniciado ya un proceso de 

enfrentarlos, comenzando a hacer planes nuevos de futuro. 

Me doy cuenta, que quizás la sensación de insuficiencia es más personal 

que del grupo. Está aflorando aquí mi propia exigencia personal, como facilitadora, 

que querría haber logrado que las participantes llegaran hasta la etapa séptima del 

proceso de cambio que marca Rogers.  

Darme cuenta de esta exigencia personal, me hace mirar la intervención 

desde un ángulo diferente, no desde mí, como facilitadora, sino desde las 

participantes y los procesos que vivieron.  

Descubro que encontraron las condiciones necesarias para iniciar los 

procesos de cambio, que lo hicieron con libertad y por lo mismo desde sus propios 

ritmos personales. Es decir descubro que no fueron dirigidas, sino que 

encontraron respuesta a sus necesidades cuando ellas las buscaron y eso me 

hace descubrir que fui una facilitadora enfocada en la persona, aunque 

posteriormente al hacer este análisis me he centrado en los resultados y por ello 

mismo ha brotado de mí esa sensación de insatisfacción sobre la eficacia del 

grupo. 
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Revisión de mi propia exigencia a la luz de los resultados obtenidos en el 

grupo: 

 

En el siguiente apartado, voy a revisar esta exigencia personal de la que me he 

dado cuenta, haciendo un ejercicio comparativo de los resultados obtenidos en el 

grupo con los que Rogers formula en el capítulo 7 de su libro Grupos de 

encuentro. 

 

Cada uno de los ocho individuos del grupo manifestó un desplazamiento 

significativo hacia una mayor flexibilidad y expresividad durante el proceso. 

Los sujetos se acercaron más a sus propios sentimientos, comenzaron a 

expresarlos a medida que surgían, estuvieron más dispuestos a correr el 

riesgo de relacionarse sobre una base emocional, cualidades éstas que al 

principio no habían constituido una característica del grupo (Rogers, 1970: 

136). 

 

Para esta tarea tengo en cuenta las preguntas referentes al proceso de grupo que 

les hice al final de la intervención. No voy a poner los nombres de las participantes 

en las respuestas, porque creo que esto no es significativo, sino que voy a 

catalogar las mismas en función de los siguientes aspectos: desplazamiento hacia 

una mayor flexibilidad y expresividad durante el proceso, acercamiento y 

expresión de sentimientos propios y relación sobre una base emocional. 

 

“Desplazamiento hacia una mayor flexibilidad y expresividad durante el 

proceso”: 

 

Puedo decir que las respuestas muestran que la expresión de las participantes fue 

libre, tanto para expresar la satisfacción de las expectativas cumplidas, como para 

compartir la insuficiencia de su cumplimiento, es decir que sí se dio un 

desplazamiento hacia una mayor flexibilidad y expresividad durante el proceso: 
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Al inicio de la intervención las participantes no tenían claridad en torno a lo 

que esperaban del grupo: ―conocerme más a mí misma y tener un tiempo para 

mí‖, expresiones más bien difusas y poco concretas de sus expectativas y 

necesidades.  

 Al revisar sus respuestas al cuestionario final, encuentro, en palabras de 

Roges que hubo un ―desplazamiento hacia una mayor flexibilidad y expresividad‖ 

ya que ellas pudieron matizar su propia historia, reconocieron más concretamente 

sus necesidades, expresaron sentimientos conectados con su propia experiencia: 

  

Presento estos ejemplos: 

 

+ Esta persona tenía claras sus expectativas desde el comienzo y descubre que 

faltó tiempo para su cumplimiento, en ella encuentro un avance en su capacidad 

para expresar su opinión con más libertad: 

 

Cuando me invitaron al taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal, me atrajo la idea de poder descubrir las cosas bellas que hay en mí. 

Poder descubrir mi yo interno y el talento que tengo para realizar todo lo que 

me proponga, tener más confianza en mí. El taller no cumplió del todo lo que 

yo buscaba, faltó tiempo para poder encontrar la fuerza que necesito para 

realizar lo que deseo y ser más feliz. 

 

 

+ Las siguientes respuestas muestran un desplazamiento hacia la confianza en su 

poder personal: 

 

Me ha ayudado mucho porque me he sentido con independencia personal. 

 

Mi experiencia personal ha sido el verme como era, como soy, y la fuerza 

interior que tengo para cambiar y sentirme productiva y satisfecha conmigo 

misma. 
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+ El movimiento reconocido en las siguientes respuestas nos habla de un camino 

de mayor identificación con otras experiencias compartidas lo que propició un 

mayor contacto y conocimiento de su propia historia: 

 

El grupo ha sido muy especial para mí, ya que la intervención de cada una me 

ha hecho sentirme identificada con ellas, y ha hecho que recuerde mi propia 

historia. 

 

El grupo me ha dado la posibilidad de revivir experiencias interesantes en 

compañía de personas conocidas, de conocer personas nuevas, que me han 

enriquecido con su experiencia, eso ha superado mis expectativas, porque en 

realidad no las tenía, llegué abierta sin esperar nada de antemano. 

 

+ En la siguiente respuesta muestro a una de estas mujeres que se mantuvo fiel a 

su decisión de no volver a tocar su propia historia. Puedo decir como un 

reconocimiento del respeto vivido, que en el grupo no se le presionó para que se 

moviera de esta decisión, lo cual es un avance significativo y, aunque en ella no se 

dio este desplazamiento del que habla Rogers,  sí fue capaz de reconocer lo 

valioso de la experiencia: 

 

Me costó trabajo involucrarme al 100%, porque yo había tomado un curso 

similar y no quería sacar de nuevo mi problemática de vida, que ya había 

trabajado pero aún así siento que fue muy positivo. 

 

Como se puede ver en todas las respuestas las participantes se movieron hacia 

una mayor flexibilidad y expresividad, cada una desde la realidad que estaba 

viviendo, viéndose por tanto que se sintieron libres, sin presiones, y de esta 

manera ellas pudieron abrirse tanto al grupo como a un mayor conocimiento de sí 

mismas y de su realidad. 
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“Los sujetos se acercaron más a sus propios sentimientos, comenzaron a 

expresarlos a medida que surgían”. 

  

Pasemos ahora a analizar el segundo aspecto a tener en cuenta que es: en qué 

medida el grupo sirvió para reconocer sentimientos, y expresarlos, así como para 

comunicar experiencias de su vida, que les ayudaron en su proceso de cambio 

personal.  

  

+ Ellas pudieron identificarse con lo que las demás compartían y esto permitía que 

sus propios sentimientos y vivencias afloraran a su conciencia y los pudieran 

reconocer y expresar, e incluso trabajar a un nivel más profundo para aceptarlos y 

resignificarlos, como se comprueba en las diferentes respuestas: 

 

El grupo me ha ayudado para saber que no estoy sola, que hay alguien que 

siempre está conmigo y me escucha. También encontré que puedo confiar en 

personas queridas y especiales para mí.  

 

+ Experimentó la riqueza de sentirse acompañada y esto le abrió a confiar en las 

demás. Confianza que, para otra participante, se traduce en seguridad en sí 

misma: 

 

Me siento más segura de mí misma. 

 

+ Se abrió al reconocimiento y aceptación de los sentimientos bloqueados de 

enojo y dolor y eso le llevó a reconocer su propia realidad y abrirse al cambio. 

 

A través de las sesiones de grupo, dejé salir mis sentimientos que tenía 

guardados y me hacían daño como dolor, enojo conmigo misma, impotencia, 

resentimientos, cansancio, injusticias, que al fin me tenían bloqueada, era 

como estar a oscuras y de repente perder la lámpara y darme cuenta que yo 

soy fuerte, optimista, entusiasta en las labores que tengo que desarrollar, como 
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siempre he puesto mi corazón y mi mente delante de mi cuerpo, y sigo con 

muchas ganas de tener éxito en lo que me propongo, todo está en parte en mi 

forma de vida. 

 

+ Desde la experiencia compartida, vio su propia vida con gratitud y se reconoció 

privilegiada. 

 

En primer lugar para dar gracias a Dios y valorar todo lo que he tenido en mi 

vida, padres, hermanos, amigos, formación sana en el colegio, una niñez y 

adolescencia se podría decir privilegiada, un esposo, hijos, nietos maravillosos 

y muchas cosas más. 

 

+ Se sintió identificada con otras experiencias compartidas y afloraron sus propios 

sentimientos, temores, descubriendo lo que de luminosa tenía la experiencia de 

reconocerlos y aceptarlos para desbloquear su proceso de cambio. 

 

Al escuchar sus vivencias, en algunas coincidieron conmigo; sus temores, 

inseguridades, soledades, y permiten darte luz para resolver lo que te bloquea. 

  

“Estuvieron más dispuestas a (…) relacionarse sobre una base emocional” 

 

En tercer lugar, el grupo ha posibilitado que las participantes, descubrieran su 

fuerza interior, se abrieran a hacer sus propios procesos de cambio, cada una 

desde su propia situación logró llegar donde pudo, es decir una vez más se puede 

comprobar que hubo libertad y respeto a los procesos: 

 

+ Esta participante expresa que el grupo no le ayudó a descubrir su fuerza interior, 

pero sí a verse a sí misma de una manera diferente, se puede decir por tanto que 

el grupo le ayudó en función de su propio proceso personal, a cambiar la mirada 

que es un paso previo para el reconocimiento de la fuerza interior. 
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No siento que el grupo me haya ayudado mucho a descubrir la fuerza interior, 

pero sí me ha ayudado a permitirme no ser tan dura conmigo y buscar la 

manera de conocerme para ser más feliz. 

 

En las siguientes respuestas, se puede apreciar  como para cada una el grupo le 

ofreció una respuesta a su propia situación personal. Es decir que en el grupo, se 

respetaron los ritmos personales y por ello cada una pudo sentirse satisfecha de 

haber logrado lo que de acuerdo al momento que vivía necesitaba.  

 

+El grupo le regaló la conciencia de que otras personas pasaron por situaciones 

similares y si pudieron superarlas, ella también podría lograrlo. 

 

Para darme cuenta que no soy la única que ha pasado alguna situación similar 

y que puedo cambiar y ser feliz. 

 

+ El grupo le ofreció la posibilidad de  comenzar a sanar sus propias heridas. 

 

Con esto podía tener armonía y felicidad en mi casa y con mi familia. Me falta 

mucho por sanar pero siento que ya empecé a hacerlo. 

 

+ La escucha de otras experiencias, le hizo verse a sí misma como una mujer 

privilegiada, agradecida y comprometida con ella misma para ser mejor cada día, 

es decir comprometida con su propio proceso de desarrollo personal. 

 

Cuando un grupo te hace que valores todo lo que tienes y te hace sentir 

privilegiada, no piensas más que agradecer y al ser agradecida sientes un 

compromiso de trascender que te hace sacar fuerza de tu interior para lograr 

ser mejor cada instante de tu vida. 

 

+ El grupo le regaló la experiencia, de escuchar a otras y descubrirlas como 

personas más necesitadas, experimentar en ella misma la sensación de 
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impaciencia frente a esos procesos y a la vez descubrir que precisamente ahí 

estaba una riqueza del grupo. 

 

Al principio como en todo grupo hay personas más necesitadas de comunicar 

lo que les pasa y en algunos momentos no permiten avanzar, y a veces se 

perdía, pero con mucho tacto y prudencia María José logró resolverlo. 

 

+ El grupo le sirvió para trascender de su propia experiencia, para darse cuenta de 

la riqueza de los grupos de crecimiento y valorarlos como una posibilidad buena 

para ofrecérsela a los jóvenes. 

 

El grupo me ha servido para darme cuenta que en los 65 años que he vivido he 

aprendido de mis errores y mis aciertos, de mis fracasos y mis logros y es una 

gran cosa que existan personas que dirigen estos grupos para que las 

personas jóvenes se den cuenta de lo que valen y disfruten más la vida. 

 

Una vez hecha esta comparación,  me doy cuenta que la aportación del taller-

grupo de autoconocimiento y reafirmación personal enfocado en la persona es 

eficaz para propiciar los procesos de cambio personales que sus participantes 

precisan. Parafraseando a Rogers, creo que los grupos de crecimiento, ―han 

establecido como hecho cierto que con ellos se logra mucho en materia de 

cambios constructivos‖ (Rogers, 1970: 145). 

 Personalmente, he logrado revisar, matizar, conocer con más profundidad 

mi tentación de centrarme en la eficacia, y hacerlo me ha ayudado a enfocarme 

más en la persona, tomo conciencia de que el grupo me ha ayudado a 

desbloquear lo que Lafarga llama ―la tendencia auto determinante‖: 

  

Al desbloquear esta tendencia auto determinante, me veo a mí mismo como 

promotor del desarrollo humano, cuidándome contra mi propia tendencia de 

dar orientación y direccionalidad al proceso, dándome cuenta, muchas 
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veces, que en la otra persona existe la posibilidad de orientarse y dirigirse 

por sí misma y dándome cuenta de que yo confío en ella (Lafarga, 2000: 6). 

 

Hago mías estas palabras, soy consciente que desde el comienzo mi confianza en 

las personas, en sus propias capacidades era grande, alimentada por mi propia 

filosofía de vida, pero ahora tengo datos de la experiencia que lo corroboran y que 

me han hecho a mí misma crecer y cambiar como promotora del desarrollo 

humano, más consciente de mi papel de facilitadora, que sin dirigir, ilumina, 

permite que otras personas puedan orientarse a sí mismas. 

Puedo concluir este apartado diciendo con satisfacción que ahora sí tengo 

experiencia de que la relación es en sí misma terapéutica. Que la eficacia de los 

grupos de crecimiento enfocados en la persona, se mide en función de los 

cambios constructivos que éstas dan. Que estos cambios, son únicos y diferentes 

en cada participante en función del proceso que viven. Que yo como facilitadora 

también he tenido mi propia experiencia de cambio. La experiencia me ha hecho 

descubrirme, compañera de camino. Con satisfacción afirmo que he aprendido a 

ser mejor facilitadora de los procesos de cambio, sin dirigirlos y que esto ha 

enriquecido a las participantes y a mí misma. También para mí, la relación ha sido 

terapéutica. 

 

 

5.2. Dimensión religiosa de la tendencia actualizante 

 

En este apartado, voy a dar forma a una cuestión que se hizo fuerte en mí, cuando 

me encontré con el pensamiento de Rogers. Conocer su filosofía de vida, su 

personalidad, su manera de comprender al ser humano, su propia historia, me 

hizo experimentar una profunda conexión con este hombre. 

 Tuve la suerte de encontrarme por segunda vez con su pensamiento, en un 

momento de mi vida en el que me encontraba en plena búsqueda de respuestas a 

nuevas preguntas sobre qué quería hacer con mi vida. Me encontré con Rogers 

por segunda vez, puesto que ya lo había estudiado anteriormente, sin embargo en 
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este momento su pensamiento, encontraba la tierra abonada para sembrarse en 

mí y ser recibido como respuesta a mis propias preguntas personales. Me conecté 

con su manera de comprender a la persona, asumí su propio método facilitador 

del desarrollo humano, el ECP como mi manera personal de acompañar procesos 

de crecimiento para otros. Me dejé cuestionar, interpelar por su filosofía de vida y 

comencé a hacer mis propias reflexiones a la luz de las suyas. Invitada por él 

mismo, a considerar que el ECP, su marco teórico sigue vivo, está abierto a 

nuevas propuestas reflexivas, yo me di permiso para reflexionar desde mis propias 

concepciones personales en torno a diferentes aspectos del ECP.  

  En mi experiencia personal, fe y ciencia juntas me ayudan a responder a las 

preguntas existenciales, que dan sentido profundo a mi vida y a mi quehacer 

profesional, como humana en desarrollo. 

La misma experiencia de la intervención con este grupo de mujeres, fue 

suscitando día a día, darme cuenta de esto. Al ver cómo, para alguna de ellas, las 

creencias habían sido limitantes para su propio proceso de crecimiento, y a la vez 

esas mismas creencias aunadas a experiencias religiosas encontraban sentido en 

un contexto de liberación humana. Ser testigo de cómo su mundo religioso y su 

proceso de desarrollo humano había encontrado armonía. Comprobar, cómo las 

creencias religiosas dejaban de ser un bloqueo a su proceso de desarrollo y se 

convertían en una oportunidad para verse y entenderse a sí misma, invitan a 

formular la siguiente propuesta: La tendencia actualizante, también tiene una 

dimensión religiosa, cuando se dan las condiciones necesarias para que las 

creencias religiosas potencien el proceso de crecimiento humano.  

 

 

5.2.1. Etimología de la palabra religión 

 

La palabra religión, etimológicamente viene del latín del verbo religare, re – ligare, 

que significa ligar. Es decir unir, vincular con algo o alguien, y por lo tanto supone 

establecer una relación, ir más allá de lo conocido. Sería por tanto la dimensión 
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humana que nos lleva a la trascendencia en dos sentidos hacia los y las demás y 

hacia la naturaleza y Dios. 

 Existe otra dimensión de la religión, que nos lleva a sentirnos unidos con un 

ser superior, que nos trasciende e invita a la trascendencia. 

 Como se puede ver por tanto, la religión vista de este modo, más allá de un 

conjunto de creencias, prácticas rituales, dogmas, como se suele entender el 

término comúnmente, es una invitación a establecer un vínculo. De esta manera la 

religión pasa del ámbito personal, al mundo amplio de crear relaciones, es decir 

pasa al ámbito de lo social.  

 Me voy a delimitar en esta reflexión a la religión cristiana, por su gran 

influencia en nuestra sociedad occidental. 

 Mardones en su libro ―Postmodernidad y cristianismo. El desafío del 

fragmento‖, dice lo siguiente: ―El cristianismo es fundamentalmente la oferta y 

tarea del Reino de Dios. Es por lo tanto un movimiento de transformación radical 

(―metanoia‖) de la realidad social e individual: exige la liberación interior y exterior‖ 

(Mardones, 1988: 11). Es precisamente desde la comprensión de la religión 

cristiana como un movimiento de transformación radical que lleva a la liberación 

interior y exterior, que supone por tanto la posibilidad de que también desde la 

religión la persona encuentre caminos de transformación personal y comunitaria, 

desde la que me dispongo a hacer el esfuerzo por dialogar con ella, buscando 

precisamente eso, su capacidad de inspirar en las personas el movimiento, el 

cambio, el crecimiento, la liberación, el desarrollo.  

 Esta perspectiva de la religión, está en sintonía con una de las definiciones 

que Juan Lafarga hace sobre el desarrollo humano. 

 

El desarrollo humano implica una filosofía del hombre, de la sociedad y las 

relaciones interpersonales, una disciplina académica enraizada en la 

experiencia y en la investigación y una praxis profesional orientada a la 

facilitación y promoción del crecimiento humano, individual y colectivo que 

considera a la persona en todas sus dimensiones (Lafarga, 1992: 5). 
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El desarrollo humano, la praxis profesional de facilitación y promoción del 

crecimiento humano, individual y colectivo también puede considerar esta 

dimensión humana de la religión, que nos lleva a la trascendencia en las 

relaciones interpersonales.  

 Es necesario por tanto, resaltar la dimensión social de la religión, dado que 

ésta sigue presente en la vida de las personas. Se necesita dejar a un lado el 

dualismo platónico, para recordar que la religión se construye en el diálogo de las 

personas con Dios y con el mundo. Es preciso sacar a la religión del ámbito 

exclusivo de la esfera individual, para llevarla al ámbito de lo comunitario. Esto no 

significa que la religión vuelva a convertirse como en épocas anteriores en la única 

oferta válida de transformación de la realidad, aquello que se soñó en la época de 

la cristiandad. Significa que en esta época de globalización, la religión puede 

ayudar a la concepción unitaria y globalizante de la vida. Supone para la religión 

cristiana concretamente, que vuelva más a sus orígenes y asuma el papel de ser 

fermento de liberación de las diferentes cadenas que padecemos hoy. Para esto, 

la religión necesita, dejar a un lado ese papel que por tanto tiempo ha jugado de 

control, de beneplácito con los sistemas de poder, y convertirse en una oferta 

humilde y sin pretensiones protagónicas, codo a codo con todas las propuestas 

sociales, que buscan la realización y el desarrollo maduro de la sociedad. 

 Desde la experiencia que el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal me ha aportado, tomo conciencia como la religión sigue estando muy 

presente en la cotidianeidad de las personas, y por eso es preciso tener en cuenta 

su influencia. Concretamente en las expresiones de Paquita, se puede ver 

claramente la fuerza que para ella, tenían en su vida, las creencias religiosas. ―Soy 

una mujer viuda, tengo tres hijos ya mayores y hace poco tuve la suerte de 

encontrarme a Dios y darme cuenta que con él la vida la veo de manera diferente‖ 

(Paquita, primera sesión, 2009). Una mujer que ya de adulta, tiene una 

experiencia religiosa significativa que la llevan a ver la vida de una manera 

diferente. Una mujer que en la experiencia del grupo va a sentir como sus ideas 

religiosas se ven confrontadas. 
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El objeto que elegí fue una cruz y al lugar al que llegué fue la casa de la 

virgen, donde me sentí muy a gusto y con mucha luz. Pero me da 

vergüenza, porque no es lo correcto lo que yo he visto, porque aquí 

venimos a trabajar nuestra vida, nuestro pasado y siento que esto no es 

correcto (Paquita, tercera sesión, 2009). 

 

Claramente se puede ver aquí, la disyuntiva a la que desde muchos sectores, 

incluidos los mismos creyentes, se quiere circunscribir a la religión, a la esfera de 

lo privado, lo ―espiritual‖, de ahí su sentimiento de vergüenza, su sentido de la 

incorrección al hablar de aspectos religiosos, en un ámbito de crecimiento 

humano. Y será su propia experiencia humana, la experiencia de resignificación 

de una parte de su pasado, la que llevará también a esta mujer, a encontrar la 

armonía entre lo ―humano‖ y lo ―espiritual‖. Ella misma al final de su propio 

proceso de trabajo, sentirá que la liberación interior que le ha dado vivir la 

experiencia de reconciliación consigo misma, de aceptación de su pasado, es 

similar a la experiencia de liberación, de armonía, de paz que experimenta en sus 

momentos de encuentro con lo divino. La experiencia humana y la religiosa, se 

dan la mano en el contexto de liberación, de crecimiento, de cambio y 

transformación, en esta mujer. La tendencia actualizante desbloqueada, despierta 

en esta mujer la certeza de la validez de su experiencia religiosa, en la vivencia de 

los mismos sentimientos, de liberación, luz, armonía.  

Parafraseando al Dalai Lama, la religión es aquello que produce en la 

persona una transformación interior, que la lleva a la liberación personal y 

comunitaria, al proceso de cambio constante sobre el sentido de la vida personal y 

social.  

El pensamiento científico actual, ha posibilitado que la religión se mueva 

hacia la autocrítica permanente ―Toda representación conceptual de Dios cae bajo 

la sospecha de ideología‖  y reafirme el camino incierto de la vía de la experiencia. 

―Supone un pensamiento contemplativo, fruitivo, abierto a la originalidad de las 

cosas y un yo desasido de posesión‖. Le recuerda a la fe cristiana ―su encarnación 

desasida en toda cultura y le pone en guardia frente a las utilizaciones del Dios 
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cristiano como garante o legitimador de cualesquiera institucionalizaciones y 

sistemas‖. De esta manera el Dios de Jesucristo, aparece como subversivo, frente 

a las pretensiones de legitimar poderes establecidos y también frente a los 

intentos de manipular las conciencias mediante los ídolos (Mardones, 1988: 119). 

La religión así entendida, asume hoy el reto de ser ecuménica, dialógica, 

plural y universal. Se hace realidad, más allá de las creencias dogmáticas, en la 

experiencia. Como aportación muy personal, afirmo, que la dimensión religiosa de 

la persona, se intuye más allá de la apropiación objetiva de credos, en la 

experiencia trascendente del reconocimiento del Misterio, como una presencia 

ausente,  que se hace inmanencia encarnada en la vivencia de la comunión con 

otras personas, compartiendo juntas posibilidades de crecimiento personal y 

desarrollo social. 

  

 

5.2.2. Las creencias religiosas como puerta de transformación personal 

 

Observar lo que sucedió en Paquita, como ejemplo de lo que acontece en muchas 

personas, para las que las creencias religiosas, ocupan un lugar significativo en su 

vida, lleva a hacerse una pregunta importante ¿qué sucedió a lo largo del proceso 

de las sesiones, en la experiencia de esta mujer creyente, para que su vivencia 

religiosa pasara de ser una rémora a su propio proceso de crecimiento a 

transformarse en una oportunidad de liberación y desarrollo personal? 

 La respuesta más simple sería decir, que lo que sucedió fue la experiencia 

consciente de la vida, la conciencia más clara de quién era ella, y por supuesto 

que es una respuesta acertada, aunque es preciso profundizarla, es necesario 

descubrir cómo esto fue posible.  

El cambio personal, fue dándose en un proceso constante de relación intra 

e interpersonal. Cuando esta mujer se abrió confiadamente al grupo y compartió 

su experiencia vital, se arriesgó a dejarse interpelar por otras experiencias, que la 

llevaron a moverse de sus posturas estáticas, a la posibilidad de cambio de 

perspectiva tanto de su realidad personal, como de fe.  



179 
 

 Para esta mujer, la vivencia en el grupo, le llevó a dos procesos 

significativos de cambio, que surgieron en ella de una manera unida y armónica, 

fueron de la mano el cambio en la imagen de sí misma, de su propia historia, y el 

cambio en su percepción de lo religioso en ella.  

 En un primer momento las creencias religiosas, eran obstáculo, freno, 

bloqueo para que despertara su tendencia actualizante. Porque ella estaba 

viviendo una religiosidad intimista, escapista, que en palabras de Mardones:  

 

Busca refugio interior, acomodo en la conciencia frente a los problemas 

estructurales, acogida emocional en las ―experiencias punta‖ y en los 

grupos acogedores y protectores. Carece de dimensión política y profética. 

Elige la vía mística como salvación, es decir la transformación de la propia 

interioridad desentendiéndose de la realidad estructural que atenaza a 

tantas vidas y les impide ser humanamente personas (Mardones, 1999:28). 

 

Era esa religiosidad, la que le llevó a presentarse como una mujer que ya estaba 

curada, desde que se encontró con Dios. Y consecuentemente fue esta misma 

experiencia de fe, la que entró en conflicto cuando surge en ella el deseo de iniciar 

un proceso de trabajo personal, para curar sus heridas del pasado.  

 La experiencia de apertura a la realidad que en el grupo se le ofrecía, 

hicieron a esta mujer trascender su propia experiencia religiosa y encontrarse con 

una vivencia purificada de la misma, más liberadora, más inclusiva, que le permitió 

armonizar las diferentes dimensiones de su persona.  

En el grupo encontró, lo que hoy algunos pensadores cristianos llaman ―la 

nueva religiosidad cálida y emocional‖. No porque el grupo en sí pretendiera ser 

testimonio de esto, sino porque ella como una mujer centrada en lo religioso, 

necesitaba leerlo así. Para ella el grupo, fue ―un espacio cálido que le ofreció un 

espacio para el ejercicio de su libertad‖ (Mardones, 1999: 31). 

Fueron por tanto las creencias religiosas, la puerta, la llave, que posibilitó 

que esta mujer se abriera y arriesgara a iniciar un proceso de transformación y 

liberación personal. Ese proceso que Rogers identifica con la persona ―Una 
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persona es un proceso en transformación, no una entidad fija y estática‖ (Rogers, 

2008: 115). Pasaron las creencias religiosas, de ser obstáculo a ser acicate de 

transformación, porque entraron en un proceso de diálogo con la experiencia, en 

la relación interpersonal. Por eso quiero dar un nuevo paso en la reflexión para 

descubrir el papel que juegan las relaciones como posibilidad de trascendencia. 

 

 

5.2.3. La relación como posibilidad de trascendencia 

 

La relación es encuentro, experiencia, riesgo, posibilidad de que el yo sea 

auténticamente yo y el otro auténticamente otro.  

 

La verdadera realidad, el verdadero ser no es ya la subjetividad (como en el 

idealismo) sino el encuentro de las personas: lo intersubjetivo que se 

constituye en yo y tú. Esta realidad interpersonal no está separada del Dios 

creador que da el ser al hombre. Por eso el encuentro con el tú, es también 

el camino hacia Dios. La relación con el tú está ligada a la relación con el tú 

absoluto (Gevaert, 1995: 42). 

 

La relación fue la que posibilitó que en ella acontecieran esos cambios tan 

significativos. La relación se transformó en una experiencia trascendental, para 

ella. La relación fue una posibilidad de trascendencia en su experiencia y en la del 

grupo.  

 

El ámbito secular, más que el expresamente religioso, aparece como lugar 

de encuentro con lo sagrado. Esta secularización de la presencia de lo 

religioso extramuros de las instituciones especializadas en la religión amplía 

el espacio de presencia de lo religioso. De esta manera la trascendencia se 

acerca a lo cotidiano y la distancia establecida habitualmente entre la 

experiencia de lo sagrado o trascendente y la vida ordinaria tiende a 

desaparecer. Es como si, dicho de otra manera, lo trascendente se 
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inmanentizarara más, se encarnara más, se agarrara a las situaciones y 

problemas terrestres concretos (Mardones, 1994: 154). 

 

Ciertamente a lo largo del proceso vivido en las sesiones, se pudo observar como 

en la experiencia de Paquita, realmente la distancia entre su vivencia religiosa y 

personal, se fue acortando, de ahí que se afirme que la relación es una posibilidad 

de trascendencia, cuando la otra persona se me revela, se me manifiesta, como 

un presencia que irrumpe en mi existencia con su propia luz y certeza. ―En el 

fondo no depende de él existir de esa manera. Encontrarse con el prójimo es 

también encontrarse ante el Altísimo, que exige ser reconocido en la exigencia de 

reconocimiento del otro. ―La dimensión divina se abre a partir del encuentro 

humano‖ (Gevaert, 1995: 46). 

Cuando dos personas se encuentran, establecen un vínculo entre ellas. El 

vínculo da cuenta de una estructura que los envuelve y los inviste más allá de los 

―yoes‖ incluidos en la misma. La relación surge de ―yoes‖ y vínculos diferenciados 

entre sí, mancomunados y ligados. El vínculo es una experiencia emocional entre 

dos o más personas que hace que se dé la relación. 

 

En un marco relacional cuyos elementos básicos están constituidos por dos 

personas en crecimiento, cada una a su ritmo y manera; la relación deviene 

en un generador potencialmente poderoso de desarrollo y transformación 

(Barceló, 2003:51). 

 

En la escucha, en la acogida, en la cercanía entre dos personas que se 

relacionan, se da la posibilidad de que cada una de ellas, salga de sí misma, en la 

comunicación verbal y no verbal, para encontrarse con la otra que también hace el 

mismo ejercicio y de esta manera las dos van más allá de sus límites personales, 

a una relación diferente, que trasciende sus mundos personales, para llegar a un 

nosotros. Como afirman Mearns y Thorne: ―esta unión de dos mundos subjetivos 

interiores (…) a veces resulta de una relación de tal calidad que, en palabras de 
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Rogers ―se trasciende a sí misma y se hace parte de algo mayor‖‖ (Mearns y 

Thorne, 2003: 105). 

 En un grupo la persona que se abre a escuchar y así recibe a la otra, se 

trasciende a sí misma. Estas experiencias de apertura a la otra, de escucha, de 

diálogo que trasciende el individualismo y genera una comunidad de compromiso 

con el crecimiento de sus participantes, que crea un nosotros en la acogida, la 

aceptación, el respeto sin condiciones, lleva en palabras de Lafarga a ―que dos 

personas en relación, se den, a través de este, mutuamente libertad‖ (Lafarga, 

2000: 6). Supone para la persona la experiencia invaluable de construir un camino 

compartido, de ampliar su manera de comprenderse a sí misma, de dar mayor 

sentido a la vida personal y comunitaria.  

 

 

5.2.4. La tendencia actualizante y la posibilidad de trascendencia de la 

persona en relación 

 

Cuando Juan Lafarga, formula lo que él entiende por desarrollo humano, constata 

que junto a Rogers y otros psicólogos humanistas él ha visto en sí mismo y en las 

personas con las que está en contacto, ―una tendencia básica al crecimiento, 

fuerza motivacional de toda acción humana. Mi tarea es de desbloquearla, 

facilitarla, impulsarla, no dirigirla u orientarla‖ (Lafarga, 2000:6).  

 Rogers mismo construyó todo su proceso teórico y terapéutico a partir de la 

convicción personal de que ―Todo organismo tiene una tendencia innata a  

desarrollar todas su potencialidades para conservarlo o mejorarlo‖ (Rogers, 1998: 

24). 

 Tanto para Rogers como para Lafarga, afirmar la tendencia actualizante, 

supone abrirse a la tarea de facilitar, posibilitar, impulsar el desarrollo de todas las 

potencialidades innatas en el organismo vivo. 

 Facilitar e impulsar, es entrar en relación. Por supuesto que la tendencia 

actualizante, existe por encima de la relación, ya que es una fuerza intrínseca a la 

propia vida. Toda persona, es como dice Rogers, ―el proceso cambiante y fluido 



183 
 

que ella es. (…) significa llevar al máximo sus propias posibilidades de cambio y 

desarrollo (…) Para decirlo con las palabras más bellas de Kierkegaard ―ser la 

persona que uno realmente es‖ (…) Es un modo de vida constante (Rogers, 2008: 

164). Como afirma Rogers, la persona no es una entidad estática, sino un proceso 

fluido y cambiante, la conciencia del mismo, llega también a partir de la relación 

intra e interpersonal. Porque sólo así ―a través de una relación interpersonal 

comprensiva, transparente y afectuosa sin condiciones‖ (Lafarga, 2000: 6), se 

desbloquea ―la tendencia básica al crecimiento, no aprendida e inextinguible en 

todos los organismos vivos‖ (Lafarga, 2000:6).  

La persona se comprende a sí misma, no como un ser cerrado en sí misma, 

sino como un ser con los demás y para los demás. 

 

El ser con los demás y para los demás pertenece al núcleo mismo de la 

existencia humana. (…) El ser con los demás, en su significado más 

profundo y genuino, significa que el hombre no está nunca solo. Su 

existencia personal está siempre orientada hacia los demás, ligada a los 

demás, en comunión con los demás. El otro está indudablemente presente 

a la existencia personal, pero como uno que afecta a la existencia en sus 

dimensiones más personales. La idea de co-existencia incluye también que 

la existencia se desarrolla y se realiza junto con otros en el mundo, y que el 

sentido mismo de la existencia está ligado a la llamada del otro que quiere 

ser alguien delante de mí, o que me invita a ser alguien delante de él, en el 

amor y en la construcción de un mundo más humano (Gevaert, 1995: 46). 

 

La existencia se desarrolla con otros y otras en el mundo, y es en esta realidad 

dialogal, desde esta dimensión comunitaria desde la que se quiere abordar la 

dimensión religiosa de la tendencia actualizante.  

La relación que yo encuentro entre la tendencia actualizante y la  

experiencia religiosa, contiene una comprensión de la persona: la persona es 

singular, inconfundible, insustituible, única, irrepetible, pero todo esto sólo se 



184 
 

revela gracias a la comunidad ya que  necesita el contacto interpersonal, donde se 

hace capaz de aceptación o rechazo del otro.  

La relación interpersonal se da gracias a la palabra, lo que muestra la 

experiencia dialogal de la existencia humana. La dimensión interpersonal del ser 

humano queda subrayada más en concreto por la palabra activa o parlante. Para 

pensar y desarrollarse humanamente no sólo es necesario oír los significados del 

mundo. También es necesario expresarse en palabras, dirigir la palabra a los 

demás. De forma general puede afirmarse que el pensar activo y dinámico no es 

posible sin la palabra.  

  Al estar en comunidad la persona interpela y pide respuesta y este diálogo 

genera la realización de la persona y de su comunidad. La otra persona existe y su 

presencia pide reconocimiento, aceptación, comprensión.  

Es lo que Rogers, busca en la relación de ayuda, después que reconoció 

que ningún enfoque basado en el conocimiento o el entrenamiento tenían 

resultados eficaces. El mismo formuló la siguiente hipótesis sobre la relación: ―Si 

puedo crear un cierto tipo de relación, la otra persona descubrirá en sí misma su 

capacidad de utilizarla para su propia maduración y de esa manera se producirán 

el cambio y el desarrollo individual‖ (Rogers, 2008: 40). 

Según su propia experiencia, necesitaba ser auténtico en la relación, ―Ser 

auténtico implica también la voluntad de ser y expresar, a través de mis palabras y 

mi conducta, los diversos sentimientos y actitudes que existen en mí‖. Además 

precisaba experimentar aceptación y agrado hacia el otro, ―la aceptación también 

significa el respeto y agrado que siento hacia él como persona distinta‖. Supone 

acoger los sentimientos del otro, respetar sus actitudes diferentes, esto posibilita 

calidez y seguridad en la relación. Igualmente desear constantemente 

comprender, es decir empatizar con cada uno de los sentimientos y expresiones 

del cliente ―Solo cuando comprendo los sentimientos y pensamientos que al 

cliente le parecen horribles, débiles (…) y cuando alcanzo a verlos tal como él los 

ve y aceptarlo con ellos, se siente realmente libre de explorar (…). Posibilitar esta 

libertad es una condición importante de la relación. Al hacer posible todo esto en la 

relación, ―me convierto en un compañero de mi propio cliente en el transcurso de 
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la aterradora búsqueda de sí mismo que ya se siente capaz de emprender‖ 

(Rogers, 2008: 41-42). 

Esta respuesta a la otra persona, hacerse compañera, se da desde la 

propia interioridad. La autenticidad, que lleva a la aceptación, al respeto del mundo 

interior de la otra persona, a la comprensión empática de toda su realidad para 

posibilitarle la libertad de fluir y abrirse en el encuentro compartido. La otra 

persona siempre será ―otro‖, pero yo también soy otra para ella, esto no quita la 

dimensión trascendente, sino que nos lleva a darle a esta dimensión la libertad, la 

responsabilidad y el respeto.  

De esta manera, la relación se mueve en el ámbito de la confianza mutua, 

una confianza que nace en el interior de cada persona, en sus propias 

convicciones personales y en la experiencia de sentirse mutuamente escuchadas, 

acogidas, incluidas, comprendidas, respetadas sin condiciones. Juntas, van 

caminando por sendas arriesgadas, de un acompañamiento mutuo, porque van 

descubriéndose a sí mismas, en la medida que se da una comprensión más 

profunda del mundo interior de la otra persona.  

En el grupo, esto se vivió con algunas dificultades, ya que las participantes 

vivieron un proceso para comenzar a confiar en ellas mismas, si bien es cierto, 

que resaltaron la importancia del grupo, la confianza que en el mismo habían 

encontrado, como posibilidad para iniciar sus propios procesos personales de 

resignificación y reconciliación con ellas mismas y con su pasado. De manera muy 

bella y elocuente lo expresó Marisa en la sesión de cierre: 

 

Escojo, como símbolo una flor, que estaba como un botón cerrado y que se 

ha abierto. Yo no soy muy abierta y aquí me he sentido en confianza para 

hablar, estoy tratando de superar lo de mi mamá y me sirvió mucho 

platicarlo. Ha sido una experiencia así como una rosa roja que se abre 

(Marisa, octava sesión: 2009). 

 

Ella fue capaz de percibirse a sí misma, al salir de sí, al abrirse a las otras porque 

experimentó la confianza que se le regalaba. Esa confianza que le sirvió, nació de 
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la acogida cálida, respetuosa, amorosa, que las demás le ofrecieron. Sentirse 

tratada así, la lleva a abrirse y reconocerse y a empeñarse en su propio proceso 

de superación del duelo por su madre.  

 

El amor activo a los demás, no menos que el amor que se recibe de los 

demás, resulta indispensable para la realización del hombre. (…) De todos 

modos es un hecho que precisamente en la respuesta al amor y a las 

llamadas del que el ser necesitado dirige a los demás, es donde el hombre 

se desarrolla de verdad a sí mismo y llega a la madurez de la existencia 

humana (Gevaert, 1995: 55). 

 

Estas mujeres iniciaron con la experiencia vivida en el grupo, un proceso de llegar 

a ser ellas mismas, cuando acogieron la llamada de la otra persona, cuando se 

dejaron interpelar por las otras, por sus palabras, por sus gestos de acogida 

respetuosa y empática de lo que ella misma compartía, cuando experimentaron la 

confianza que nacía del amor que las permitía fluir en libertad. Y alguna de ellas, 

experimentó precisamente en esta realidad tan humana, de encontrarse cara a 

cara con la otra, de reconocerse a sí misma en la experiencia compartida, la 

presencia ausente de su Dios. ―Siento así nuevamente como cuando estaba con 

mi Señor, muy a gusto y me siento como con mucha luz, como cuando entré en la 

casa de la virgen. Me voy muy tranquila (…) ―(Paquita, tercera sesión: 2009).  

Como diría Levinas ―La dimensión divina se abre a partir del rostro humano‖ 

(Levinas, 1987:50). 

Aunque con las dificultades propias que la vida conlleva, puedo decir con 

Rogers, que la experiencia de la relación posibilitó que las participantes 

descubrieran en sí mismas la capacidad de utilizar la relación para su propio 

desarrollo. Cada una a su propio ritmo, ha ido despertando su tendencia  y su 

capacidad para avanzar en la dirección de su propia madurez. 

 

La tendencia actualizante cuando opera con libertad, tiende hacia una 

totalidad integrada en la cual la conducta es guiada tanto por la experiencia 
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organísmica interna, como por la conciencia que se mueve por encima de 

dicha experiencia (Rogers, 1980: 173). 

 

Así entiendo yo estas palabras de Rogers sobre la tendencia actualizante. Imagino 

en estos momentos, el ejemplo que utiliza el propio Rogers, para hablar de la 

tendencia al crecimiento en todo organismo vivo, veo esa planta, en un ambiente 

sombrío, frío, inhóspito, oscuro, y su empeño en estirarse, torciéndose si es 

preciso sobre sí misma, para alcanzar el rayo de sol que es su energía de vida, y 

de esta manera, precisamente en el esfuerzo por zafarse de los obstáculos que le 

privan de la luz, va creciendo y desarrollándose.  

 Siguiendo con el ejemplo,  y pensando ahora en la experiencia vivida en el 

taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación personal, nosotras, cada una de 

las mujeres participantes, fuimos y seguimos siendo las plantas. Las necesidades 

propias no satisfechas, los sentimientos bloqueados, reprimidos, ignorados, las 

experiencias vividas que causaron heridas o traumas, los errores y  defectos 

personales, conformaron ese ambiente sombrío y frío que obstaculizaba el acceso 

de la luz. La luz del sol, o el sol mismo, el astro de la vida, es precisamente la 

tendencia actualizante. Y la relación establecida fue la que posibilitó que cada una 

de nosotras como planta, nos empeñáramos en buscar la luz, sesión a sesión, 

cada una desde nuestra realidad de personas diferentes, únicas e irrepetibles, 

cada una desde nuestra propia individualidad en el proceso de desarrollo. 

 Con la relación interpersonal y grupal, se vive la experiencia de buscar 

juntas la luz del sol, se establece un compromiso común, una experiencia de 

comunión, la vivencia del crecimiento compartido. Esta experiencia humana 

trasciende la realidad personal, y a la vez la desbloquea, la enriquece, la potencia. 

Crea  esa comunión, que posibilita otra realidad nueva, que es también única, 

diferente e irrepetible, impredecible, arriesgada, de una vitalidad que las 

enriquece, y transforma. 

 Y una vez más hago mías las palabras de Lafarga, porque pienso que 

ciertamente ser creadoras de posibilidades, crear en nosotras y en los grupos las 

condiciones para el crecimiento, es el acto más genuinamente humano y libre. 
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El hombre se hizo hombre por la conciencia, es decir por la capacidad no 

sólo de percibir, sino de percibirse a sí mismo percibiendo. Así al percibirse 

el hombre así mismo antes dos o varias alternativas fueron capaces de la 

opción libre, y al actuar con libertad, se convirtió en cocreador del proceso 

evolutivo (Lafarga, 2000: 8). 

 

Empeñarme y a veces atisbar que hago intentos de ser cocreadora del proceso 

evolutivo, es la experiencia más trascendente que yo puedo soñar y desear, 

porque en ella posibilito que mi propia tendencia al crecimiento encuentre la luz y 

se desarrolle, porque en ella me transformo en nosotras, dejando atrás mi 

individualidad en la comunión del proceso de desarrollo compartido, porque en ella 

experimento la presencia del Dios que me habita.  

 

 

5.2.5. Una lectura personal desde mi experiencia religiosa de la tendencia 

actualizante 

 

Quiero rememorar ahora tanto la historia de Rogers como la mía, porque las 

descubro coincidentes y a la vez diferentes. 

 Rogers fue un muchacho educado al igual que yo lo fui en la religión 

cristiana. Cuando él estaba en sus primeros años de universidad, su vida dio un 

ligero cambio ―…A consecuencia de algunas conferencias religiosas que tuvieron 

en mí una intensa resonancia emocional, perdí el interés por la agricultura 

científica para decidirme por el ministerio sacerdotal‖ (Rogers, 2008:18). Yo 

también, ya en mi adolescencia, experimenté esa misma resonancia emocional, 

que me llevaron a decidir hacerme religiosa para ser misionera en África. 

 Él fue elegido en su penúltimo año de universidad para asistir a una 

conferencia internacional de la Federación Cristiana Estudiantil Mundial que se 

realizaría en China, unos años después de terminar la Primera Guerra Mundial. En 

esta experiencia como él mismo dice: 
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Observé cuan amargamente se seguían odiando franceses y alemanes, a 

pesar de que como individuos parecían muy agradables. Me vi obligado a 

ampliar mi pensamiento y admitir que personas muy sinceras y honestas 

pueden creer en doctrinas religiosas muy diferentes. Me emancipé en 

ciertos aspectos fundamentales del pensamiento religioso de mis padres, y 

comprendí que ya no podía estar de acuerdo con ellos. 

(Rogers, 2008: 18). 

 

En mis años formativos, dentro de la institución religiosa que elegí, compaginé mis 

estudios civiles y religiosos. Fueron precisamente estos últimos los que me 

hicieron a mí también emanciparme de muchas de las creencias aprendidas, yo 

encontré en el estudio de la Biblia y de la Cristología, el cauce para ampliar mi 

pensamiento, para comenzar a creer de una manera diferente. El saber teológico 

me daba libertad para comenzar a independizarme. 

 Rogers, continúo con sus estudios teológicos en el centro más liberal de su 

país en aquella época y tras una experiencia junto con otros compañeros en un 

seminario sin instructor en el que el plan de estudios estaría integrado por sus 

propios cuestionamientos, fue recorriendo un camino rico y esclarecedor que le 

llevaron a desarrollar su propia filosofía de vida.  

  

La mayoría de aquel grupo, al buscar las respuestas a sus propias 

preguntas, las encontraron fuera del ámbito religioso, que finalmente 

abandonaron. Yo fui uno de ellos. (…) Mis creencias se habían modificado 

radicalmente y podían seguir cambiando. Me parecía horrible tener que 

profesar una serie de creencias para poder permanecer en una profesión. 

Quería encontrar un ámbito en el cual pudiera tener la seguridad de que 

nada limitaría mi libertad de pensamiento (Rogers, 2008: 19). 

 

Mi experiencia personal de búsqueda y respuesta a mis propios cuestionamientos 

personales, me llevó a una decisión diferente a la suya. Al igual que él yo me fui 
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dando cuenta que mis creencias personales se iban modificando y lo seguirán 

haciendo mientras pueda seguir pensando y experimentando la vida de manera 

cada vez más consciente. Sin embargo yo me di cuenta que podía seguir 

profesando mis creencias con libertad de pensamiento, precisamente porque en el 

estudio de la Biblia había encontrado esa libertad. Soy consciente de que a lo 

largo de los años me he ido liberando de muchas ataduras que la institución 

eclesial impone, sin embargo me mantengo en búsqueda constante de lo esencial 

de la fe, que es el conocimiento de Dios. 

 Coincido con Mardones en que a lo largo de la historia, se han ido 

construyendo imágenes erróneas de Dios, con las que es preciso terminar. 

  

Dios no siempre es un elemento elevante, potenciador, liberador de la 

persona. Al revés, alrededor de su figura se dan cita un cúmulo de miedos, 

terrores, cargas morales, represiones o encogimientos vitales. No, Dios no 

siempre es una fuerza que desate nudos, libere de enredos, haga más 

ligera la carga de la vida o eleve a las personas por encima de las miserias 

existenciales y cotidianas (Mardones, 2007: 5). 

 

Como dice el evangelio de Juan en su capítulo primero, y en el versículo 18, a 

―Dios nadie lo ha visto nunca‖. Por eso necesitamos hacernos imágenes de él/ella 

continuamente, para hacerlo accesible a nuestra propia experiencia. ―La tarea del 

creyente es permitir a Dios ser Dios. Al final, las figuras opresoras de Dios son una 

creación humana‖ (Mardones, 2007: 6). Es preciso por tanto tomar conciencia de 

que la comunicación de Dios con las personas, se hace con palabras humanas, 

condicionadas por la historia, por la ambigüedad del lenguaje humano. 

Interpretamos a Dios, otros han interpretado a Dios a lo largo de los siglos y 

nosotros hemos dado por válidas las mismas, o las hemos cuestionado como ha 

sido mi caso. Sin embargo lo que cuestiono son precisamente las interpretaciones 

y no la existencia de Dios, esto me lleva a una búsqueda más profunda, a una 

libertad mayor de pensamiento, para encontrar a ese Dios a quien nadie ha visto 

nunca. En esa búsqueda yo me he dado cuenta e incluso puedo decir que en la 
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intervención con alguna de las participantes lo he comprobado que: ―la religión 

está en el fondo de muchos de nuestros problemas interiores. Hay que sanar la 

interioridad para hacer que la persona viva mejor y sea más persona‖ (Mardones, 

2007: 9). Ésta es una tarea difícil, pero necesaria para que realmente la persona 

se encuentre más consigo misma, pues yo creo que las preguntas de quién y 

cómo es Dios y quién y cómo es el ser humano, tienen respuestas en el mismo 

proceso de búsqueda. Por supuesto sé que esta es mi experiencia personal, 

humilde y similar a otras experiencias y a la vez diferente de muchas, pero creo 

que todas las experiencias son necesarias, porque unas a otras se enriquecen y 

complementan.  

 El punto central del ECP, es la confianza en el organismo, desde su 

capacidad de autorrealización y autorregulación, ya que igual que en todo 

organismo vivo, existe en las personas una tendencia al crecimiento, a la que 

Rogers llama la tendencia actualizante. 

 Cuando yo me encontré con esta afirmación rogeriana y la estudié 

profundamente, me sentí totalmente impactada por ella y por todo el cuerpo 

teórico que desde ella se formó. Rogers dice en el capítulo cinco de su libro El 

proceso de convertirse en persona: 

  

Uno de los conceptos más revolucionarios que se desprenden de nuestra 

experiencia clínica es el reconocimiento creciente de que la esencia más 

íntima de la naturaleza humana, los estratos más profundos de su 

personalidad, la base de su ―naturaleza animal‖ son positivos, es decir 

básicamente socializados, orientados hacia el progreso, racionales y 

realistas (Rogers, 2008: 90). 

 

Él afirma que nuestra cultura actual no puede aceptar este principio de que la 

esencia de la personalidad es positiva, e incluso explica como esto es negado 

desde diferentes ámbitos tanto en el marco de la psicología moderna, por el 

psicoanálisis, como desde la propia religión en la que él creció, la protestante, al 
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incorporar el concepto de hombre como un ser pecador, que sólo puede llegar a 

cambiar esta realidad mediante un milagro.  

 Como vengo afirmando a lo largo de esta reflexión, yo sé que la historia de 

la religión y su manera de interpretar teológicamente tanto la realidad humana, 

como la divina, han llevado a muchos errores, por eso puedo comprender la 

postura de Rogers, y tantos otros que como él, han preferido dejar de profesar 

esas creencias.  

 Sin embargo, también la religión, puede liberarse de las diversas capas de 

errores que han ocultado su esencia más genuina y buena y le han hecho ver al 

ser humano exclusivamente como pecador en esencia, que sólo mediante un 

milagro divino puede transformarse. El libro del génesis contradice claramente 

este error, al afirmar que el ser humano es imagen y semejanza divina, por lo tanto 

es en esencia originaria bueno, como afirma el propio Rogers. 

 

Y dijo Dios: 

- Hagamos a un hombre a nuestra imagen y semejanza; que ellos dominen 

los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos y todos los 

reptiles.  

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y 

hembra   los creó. 

[…] Y vio Dios que todo lo que había hecho era muy bueno (Gen, 1,26 -31). 

 

Si el ser humano es imagen divina, si el hombre y la mujer fueron creados a 

imagen de Dios, hemos de preguntarnos cómo es Dios, para saber por tanto cómo 

es su imagen. Como más arriba se ha señalado, de Dios, sólo tenemos 

representaciones humanas que se han ido formando a lo largo de la historia y 

muchas de ellas, imágenes idolátricas.  

 La cultura actual, invita a la religión a hacer un análisis autocrítico y 

purificador de sus propias concepciones sobre Dios, y a descubrir que el Misterio, 

se revela como presencia ausente, en la vida, en la naturaleza, en las personas, 

en sus propios procesos de crecimiento y desarrollo humano.  
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Toda persona, desde esta visión, lleva grabada en su carta de identidad, la 

imagen de la Bondad que es Dios mismo, y la vida es la posibilidad de permitir, 

transparentar, reflejar la bondad del Misterio que nos habita. 

En este sentido me voy a referir nuevamente a la experiencia que vivió 

Paquita, para con ella comparar la que el mismo Rogers plantea en su capítulo 

cinco, donde como él mismo dice especula con su hipótesis sobre la bondad de la 

esencia de la personalidad humana. Mi aportación en este ejercicio comparativo 

es la siguiente, en la experiencia de Paquita, también se descubre la esencia 

positiva de su personalidad, es ella misma la que llega a tal descubrimiento, y lo 

hace reconociendo, aceptando, purificando sus propias ideas aprendidas sobre sí 

misma y sobre las creencias y normas morales. Es decir que en su propia 

experiencia la religión, junto con la relación facilitadora en el grupo, se da la mano 

para conducirla a un proceso de liberación interior, que la llevaron a descubrirse 

como una persona buena. La experiencia religiosa, en su caso, ayudó y colaboró a 

este proceso de cambio que en el contexto de un taller-grupo de autoconocimiento 

y reafirmación personal centrado en la persona le estaban ofreciendo. 

Como se ha visto en el capítulo cuarto de este trabajo, Paquita, se presentó 

como una mujer de fuertes convicciones religiosas. Estas convicciones en los 

inicios del proceso estaban bloqueando su trabajo personal de reconocimiento y 

aceptación de sus propias heridas. Influenciada por estas creencias hace un 

planteamiento de su propia necesidad de abrazar a su madre y pedirle perdón, ya 

que ésta es una mujer anciana y por tanto la premura de la muerte le exige dar 

este paso, aunque a la vez se ve a sí misma incapaz, hasta el punto de sentirse 

conflictuada, entre la exigencia moral y la incapacidad personal. Así lo formulaba 

cuando se le preguntó si sentía dolor por el comportamiento de sus padres cuando 

ella era niña: ―Pues yo creo que sí, por eso no puedo abrazarla, pero yo quiero 

abrazarla, yo no me quiero morir sin reconciliarme‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). 

Cuando se le preguntó si su madre le hizo algún mal, su primera respuesta fue la 

siguiente, ―Yo creo que sí, porque sobre todo nuestro Señor lo dice, hay que 

reconciliarse‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). Como se ve hasta aquí, son las 
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creencias religiosas las que le imponen a ella la necesidad de pedir perdón y 

abrazar a su madre. Es esta exigencia moral, la que le impide verse a sí misma. 

 A lo largo de las sesiones, se van experimentando cambios en la medida 

que ella se va adentrando en la profundidad de la experiencia vivida. Toca 

sentimientos diferentes que surgen en ella y a los que les da permiso de aflorar a 

la conciencia, liberándose de esa exigencia moral que antes la frenaba.  Descubre 

que la actitud de su madre anciana le desespera en ocasiones, como un 

justificante para mantener todavía vigente la exigencia moral. ―Algunas veces me 

desespera mucho, siento que la quiero, que necesita mi atención y cuidado, pero 

cuando hablo con ella me desespera‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). Se abre 

desde este sentimiento reconocido, a la comprensión o quizás justificación del 

comportamiento de su madre ―yo creo que ella debió sufrir mucho, pero era como 

que sentía mucho coraje [se refiere a su madre]‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). 

Se da permiso desde esta comprensión de su madre, para recordar cómo fue la 

relación con ella, ―No recuerdo ningún abrazo (…) Recuerdo una vez que me 

acerqué para darle un beso y mi madre me retiró, diciendo que le manchaba‖ 

(Paquita, tercera sesión: 2009). Comenzó con estos recuerdos a darse permiso, 

para que afloraran sentimientos diferentes, de enojo y coraje, y la exigencia moral, 

empieza a perder fuerza, es capaz de dejar atrás la culpa, que con estas mismas 

creencias ella se había auto impuesto, y se ve a sí misma de una manera 

diferente, nueva, ―Yo creo que soy buena hija, la cuido, le doy lo que necesita, le 

hablo todos los días, no la verdad, es que yo no le hecho mal‖ (Paquita, tercera 

sesión: 2009). Incluso se atrevió a reconocer que debía ser la madre la que le 

pidiera perdón a ella, ―Yo no soy la que tengo que pedir perdón, a lo mejor es 

[silencio] ella.‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). Y a partir de aquí sucedió algo 

maravilloso, ―Es una sensación extraña, es como si me sintiera liberada, porque 

aunque no la abrazo si la cuido y la chiqueo‖ (Paquita, tercera sesión: 2009). Y ella 

misma explicó esta sensación de liberación, desde su experiencia religiosa, que 

también se habían liberado de la exigencia moral, y le habían posibilitado su 

propia reconciliación interior y que fluyera su esencia buena. 
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Siento así nuevamente como cuando estaba con mi Señor, muy a gusto y 

me siento como con mucha luz, como cuando entré en la casa de la Virgen. 

Me quedo muy tranquila, porque en realidad lo de abrazar no es tan 

importante, pero yo estoy con ella (Paquita, tercera sesión: 2009). 

 

Tomo las palabras de Rogers, para explicar el proceso que vivió, y añado una 

observación, creo que fue su experiencia religiosa, la que colaboró para que los 

sentimientos de venganza no afluyeran.  

 

Debajo de la amargura, (yo le añado del dolor y el enojo), (…) hay un 

sentimiento menos antisocial; una profunda experiencia de haber sido 

herida. Asimismo queda claro que, en este nivel más profundo, no tiene 

intención alguna de llevar a la práctica sentimientos homicidas (yo diría 

vengativos), le disgustan y quisiera deshacerse de ellos (Rogers, 2008: 94). 

 

Reconocer la bondad de Dios, despertó el reconocimiento de su propia bondad. 

Se produce en ella ―un equilibrio realista entre las satisfacciones e insatisfacciones 

que cualquier acto le producirá‖ (Rogers, 2008: 100). Se despierta en ella, su 

esencia más genuina y profunda, que no es antisocial, ni pecadora, sino una 

conciencia clara de su bondad.  

 

En la terapia el individuo se convierte realmente en un organismo humano, 

con toda la riqueza que esto implica. Es capaz de controlarse, y sus deseos 

sufren un irreversible proceso de socialización. En el ser humano no hay 

bestia alguna. Sólo hay un hombre, al que hemos logrado poner en libertad 

(Rogers, 2008: 101). 

 

Con satisfacción yo observo, que además de en la terapia, esto acontece también 

en los grupos de crecimiento enfocados en la persona. Y de esta manera puedo 

especular, como el mismo Rogers ha hecho, y a aportar con convicción, gracias a 

su misma sugerencia ―No pido a nadie que acepte mi experiencia, sino 
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simplemente que la compare con la propia, en busca de coincidencias‖ (Rogers, 

2008: 102), que la tendencia actualizante tiene también su dimensión religiosa. La 

tendencia actualizante como experiencia religiosa contiene una comprensión de la 

persona: la persona es singular, inconfundible, insustituible, única… pero todo esto 

sólo se revela gracias a la comunidad, ya que la persona no es un ser cerrado en 

sí mismo, sino que necesita el contacto interpersonal que se puede comprender 

como palabra y como amor. Al estar en comunidad la persona interpela y pide 

respuesta y este diálogo genera la realización de la persona y de su comunidad.  

 A lo largo de mi intervención y en este trabajo de grado, he deseado 

precisamente mostrar, mi propia convicción personal, mi fe en la bondad del ser 

humano, fundamentada en mi propia convicción personal, de ser una persona 

habitada por Dios, que genera en mí esa capacidad autorrealizadora, que me hace 

ser arquitecta de mi propia existencia, que me posibilita descubrir mi propio 

potencial para desarrollarme. Por lo mismo, creo firmemente, que las demás 

personas también son seres habitados por Dios, más allá de la conciencia que 

ellas puedan tener de esta realidad. Yo creo que cuando la persona creyente se 

hace consciente de la presencia divina, posibilita que se realice un proceso de 

transformación para ir siendo cada vez conscientemente  quien es en esencia, 

persona única, diferente, irrepetible,  habitada por Dios. Por eso creo que la fe 

puede ser otra posibilidad más, entre las muchas que existen, favorecedora del 

crecimiento humano.  

Desde mi propia fe, reconozco que todos somos hijos e hijas de Dios, por 

pura gracia, por deseo amoroso del Creador, la paternidad/maternidad divina es 

regalo, no es elección consciente de los hijos e hijas. Por eso creo  que incluso 

para aquellas personas que no se hacen conscientes de esta realidad, o que 

desde una opción libre la desestiman como inapropiada, también se da el proceso 

de transformación, porque el ser seres habitados por Dios, no es una decisión 

personal, sino una realidad intrínseca e inherente al ser humano.  

 Dios es misterio, pienso que es desde el lenguaje simbólico religioso que 

podemos iluminar este misterio. En mi experiencia religiosa actual, me gusta 

referirme a Dios, como una presencia ausente y siempre permanente en mi vida, 
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como el Amor incondicional, gratuito y libre, potenciador de mi proceso constante 

de ser humana en desarrollo. 

 Yo asumo el riesgo constante, de buscar y asumir los errores, porque sé 

que sólo así, podré encontrarme más a mí misma. En la seguridad insegura que 

me da saber que mi tendencia actualizante tiene su raíz de ser, en estar habitada 

por Dios,  soy imagen de Dios, en mi realidad más genuina y auténtica, descubro 

que la vida tiene como tarea principal ir desvelando en un proceso de desarrollo 

constante y continuo esa imagen que soy de lo divino.  

 Dios es vida, es la energía que me habita e impulsa siempre hacia la luz, 

hacia la expansión de mi conciencia, hacia el autodescubrimiento y auto 

entendimiento de quien voy siendo en un proceso permanente de desarrollo. 

 Esta certeza religiosa, es la que sostiene y dinamiza el trabajo facilitador 

que realizo, porque lo que veo en mí, lo que creo de mí, lo que busco para mí, es 

lo que veo, creo y encuentro en la otra persona con la que establezco una relación 

interpersonal.  

 Desde el inicio de la intervención, desde el primer encuentro con estas 

mujeres con las que formé el taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal, me sentí imbuida de esta confianza en que ellas estaban habitadas por 

Dios, y con ellas compartí durante el tiempo que duró la intervención, el proceso 

de desvelar, iluminar, quienes eran en esencia, la tarea común era precisamente 

esa, descubrir juntas su esencia divina, evidenciarla de manera más consciente, 

en cambios concretos, significativos que las llevarán a transformarse en personas 

más auténticas, sin máscaras. Ir siendo procesualmente quienes son en esencia, 

personas habitadas por Dios.  

 

 

5.3. Conclusión 

  

He querido a lo largo de este capítulo, aportar mi granito de arena con mi propia 

reflexión sobre estos dos aspectos del ECP, abordando las dos cuestiones que 

desde hace mucho tiempo me formulé. ¿Es la relación en sí misma terapéutica? 
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¿Se puede hablar de la dimensión religiosa de la tendencia actualizante? Me 

siento satisfecha con las respuestas que hoy tengo para estas dos cuestiones. Sé 

que son respuestas humildes, pero concretamente la segunda es el primer intento 

al menos que yo conozca de vincular la tendencia actualizante con la experiencia 

religiosa.  

 Se abre a partir de aquí la puerta a futuras reflexiones, que enriquecerán 

más este cuerpo teórico, estoy convencida de que esto es el inicio de un esfuerzo 

de diálogo interesante y fecundo. 
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CONCLUSIONES 

 

Este trabajo, ha supuesto un camino interesante, enriquecedor, complejo, pero 

pienso que ha sido sobre todo una gran ganancia personal, porque me ha 

brindado la posibilidad de experimentar de manera concreta todo lo que fui 

aprendiendo a lo largo de la maestría, en la intervención que realicé con este 

grupo de mujeres y además porque con el análisis reflexivo posterior de sus 

procesos de cambio y de mi experiencia como facilitadora pude ver mi propio 

proceso personal de cambio tanto para realizar profesionalmente esta tarea que 

tanto gusto me da, como para adentrarme en mi mundo interior de reflexionar y 

dejarme interpelar sobre la vida, para así seguir creciendo y desarrollándome. 

 Me siento profundamente agradecida y satisfecha de todo el proceso vivido 

y de manera muy especial, de las últimas reflexiones surgidas a partir de la 

intervención con este grupo de mujeres y también de lo que en mi propio proceso 

de búsqueda iba aconteciendo en el encuentro con sus propias realidades 

personales. 

He asumido el riesgo de decir algo diferente, a lo mucho que ya se ha 

dicho. Como dice Lafarga: ―hay formulaciones hipotéticas humildes, que 

integradas y enriquecidas mutuamente generan mejores aportaciones globales. 

Esto es Desarrollo humano‖ (Lafarga, 2000: 7). 

 Mi deseo ha sido, ampliar la visión de la tendencia actualizante, que 

encuentra en el marco de las relaciones interpersonales, una manera de 

desarrollarse y así la persona se trasciende a sí misma  en el grupo, en esta 

experiencia humana que les vincula, y por ello la he llamado religiosa, también se 

trasciende y encuentra otras posibilidades de dar sentido a su vida personal y 

comunitaria. Y finalmente esta relación es en sí misma terapéutica. 

 

Conclusiones respecto a los procesos experimentados: 

 

Estas mujeres, cada una desde su propia realidad personal, se han reafirmado a 

sí mismas, con una conciencia mayor de quiénes son y de quiénes pueden llegar 
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a ser, siguiendo los procesos iniciados gracias al taller-grupo de autoconocimiento 

y reafirmación personal.  

Los procesos seguidos por ellas, han sido únicos, diferentes, escuchándose 

unas a otras, aprendiendo de sí mismas y de la compañera.  

Descubro que encontraron las condiciones necesarias para iniciar los 

procesos de cambio, que lo hicieron con libertad y por lo mismo desde sus propios 

ritmos personales.  

Aunque con las dificultades propias que la vida conlleva, puedo decir con 

Rogers, que la experiencia de la relación posibilitó que las participantes 

descubrieran en sí mismas la capacidad de utilizar la relación para su propio 

desarrollo. Cada una a su propio ritmo, ha ido despertando su tendencia  y su 

capacidad para avanzar en la dirección de su propia madurez. 

 

Conclusiones respecto al taller-grupo de autoconocimiento y reafirmación 

personal enfocado en la persona: 

 

Los grupos de crecimiento centrados en la persona, son también una posibilidad 

terapéutica importante y necesaria, complementaria con otras.  

En el grupo se crearon las condiciones para que la persona, sintiéndose en 

confianza, se permitiera dar el paso a dejar atrás sus defensas personales, las 

máscaras que la auto protegían y se dispusiera al riesgo de buscarse a sí misma 

en una congruencia mayor, sostenida precisamente por la interacción grupal, que 

la estimuló y acompañó.  

Ese clima de confianza recíproca, ha sido el que ha permitido a estas 

mujeres, seguir su propia sabiduría organísmica y realizar sus propios procesos de 

cambio, de acuerdo a sus capacidades personales y teniendo en cuenta sus 

propios ritmos.  

La eficacia de los grupos de crecimiento enfocados en la persona, se mide 

en función de los cambios constructivos que éstas dan. Estos cambios, son únicos 

y diferentes en cada participante en función del proceso que viven.  
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Yo como facilitadora también he tenido mi propia experiencia de cambio. La 

experiencia me ha hecho descubrirme, compañera de camino. Con satisfacción 

afirmo que he aprendido a ser mejor facilitadora de los procesos de cambio, sin 

dirigirlos y que esto ha enriquecido a las participantes y a mí misma. También para 

mí, la relación ha sido terapéutica. 
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APÉNDICES 

  

APÉNDICE 1. Transcripción 2ª bitácora 

  

Paquita: Me vi hacia mi interior como muy espaciosa. 

Lola: Yo entendí que éramos cada una de nosotras, cada pozo y que vivíamos 

nuestras vidas solas, pero con una misma preocupación, ahí te decían que era 

como tipo cosas materiales, como el obtener un coche, el obtener una bicicleta, 

bueno, y que de alguna manera pues vivíamos con esas preocupaciones, que 

podíamos decidir si seguíamos en ese estilo de vida, conformarnos de esa manera 

o poder cada quien decidir nuestra vida propia y ser auténticos en todo en la 

manera de pensar en la manera de actuar, en todo. Lo que no sé qué quiere decir, 

que al ir cada quien tomando esa decisión de ser auténticos se van uniendo, como 

que todas las personas, no sé que quiera decir la montaña, si es Dios, si es un ser 

supremo, si es en lo que creamos, nada que ver con lo que creamos, como que 

era nuestra fe, como que era una fuerza divina, que nos lleva a encontrar una vida 

mucho más, no placentera sino mucho más tranquila, mucho más en paz, pero no 

sé, no si eso representa a Dios. 

Mary Jose: Bueno, bien. 

Marta: Yo lo que vi, primero me llamó la atención los pozos, como agrios, o sea lo 

que significa el vacío, o sea cuando estás vacía eso reflejas, o sea no reflejas, 

paz, alegría. Me imagino… 

Mary Jose: Di eso en primera persona 

Marta: Bueno yo, cuando yo estoy vacía siento que reflejo eso, agrio, este que no 

quisieran estar conmigo, o sea que repelo a la gente, pero que en el fondo todos, 

tenemos la misma esencia por eso estamos unidos. Tenemos la misma esencia 

porque somos hechos a imagen de Dios, para mí la montaña es Dios que nos 

creó, entonces todos tenemos la misma esencia como personas, la misma 

dignidad, todos pero cada uno, o sea yo ya seré capaz de llenar mi pozo con 

bicicletas, deportes, dinero, viajes, o seré capaz de llenarlo con lo que estoy hecha 

para dar porque en el momento que se comunican dice el pozo. En el momento 
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que los pozos quisieron llegar a su fondo, mientras más sacaban más se llenaban, 

entonces cuando salimos de nosotros mismos, salgo de mi misma sé que si doy 

voy a recibir más, o sea más tengo capacidad de darme porque más se va a llenar 

mi corazón de capacidad para seguir dando, y para mí sí, para mí la montaña es 

Dios que nos creó iguales en esencia. Pero está en la persona, ser un pozo vacío 

o ser un pozo lleno. 

Belén: yo ahí me vi un poco reflejada en cuanto a mis sentimientos, no los 

expreso fácilmente, por temor a que me hagan burla, por temor a que me digan 

hay sí estás tontita. O este algo, por eso es para mí ser un pozo. Es difícil en una 

sociedad donde cómo eres, como estás vestida eres lo que vales, como te ven te 

tratan y es muy difícil vivir en una sociedad así, no vivir de lo material, pero yo sí, 

todo lo vivo, bueno no expreso mis sentimientos porque me da pena o me da 

miedo que se vayan a burlar de mí, pero si a lo mejor yo encuentro una persona 

de confianza y me habla así, a lo mejor ella se refleja también así, en mis 

sentimientos,  y me dice pues yo también siento de lo mismo, o yo también este 

entiendo lo que tu sientes y entonces cuando compartimos los sentimientos, es 

cuando empezamos a descubrir que no es tan importante el tomar en cuenta las, 

las… 

Mary Jose: ¿Apariencias? 

Belén: Aja, o la opinión de los demás, no, el ser tú, el ser auténtica como dicen 

ahí, es cuando ya empiezas a tener una tranquilidad. Yo me reflejo mucho en 

doña Paquita siempre se lo dicho, para mí su imagen es de tanta paz, y entonces 

yo siento la confianza de venir a decirle, sabe que doña Paquita, sé que me va a 

escuchar, sé que me no va a criticar, y a lo mejor mi experiencia me va a decir, yo 

también lo he sufrido, yo también lo padezco, no te preocupes. Y el 

acompañamiento que hay es donde se unen los justos, las dos creemos en Dios. 

Mary Jose: Este, ¿qué le pasa a tus ojos? 

Belén: No sé [Y sus ojos están cada vez más llenos de lágrimas, la sonrisa ha 

desaparecido de su rostro, llora cada vez más fuerte]. 

Mary José: sácalo. 

Marta: No pasa nada. 
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Belén: es que no sé, si cuento algo hay algo en común en ella y yo y nos lo 

platicamos, para mí la montaña, el acompañamiento en algún sentimiento [llora 

más] y eso es lo que yo lo vivo con Queta.  

Mary Jose: ¿Qué te pasa? ¿Qué estás sintiendo ahora mismo? 

Belén: [Sigue llorando] 

Mary Jose: Quédate así, no pasa nada. [Me acerco a ella y le pongo una mano en 

el hombro] 

Belén: No sé a lo mejor guardo muchas cosas, preocupaciones, pero no es tanto 

así que yo hable y si me salgan las lágrimas, a menos que tenga realmente 

confianza. 

Mary Jose: ¿Yo entiendo que ahora mismo te sientes en confianza? 

Belén: Pues sí, pero en cierta forma vuelvo a lo mismo, siento pena. Siento pena 

de que a veces me digan que ella llora  lo mismo. Me importa lo que piensen de 

mí.  

Mary Jose: ¿Qué pueden pensar de ti? 

Belén: Que soy débil. [Hay un trozo que no lo puedo entender, porque sonó una 

alarma de un carro, y es incomprensible. Recuerdo que empezó a hablar de qué 

era para ella sentirse débil y en ese momento conectó con su niñez y cómo su 

hermano se burlaba de ella cuando la veía llorar, y su madre no hacía nada por 

defenderla]. Me enseñaron que no hay que mostrar debilidad, uno por mi esposo y 

otro mi hermano, mi hermano se burlaba mucho de mí, si yo le decía me gusta un 

muchacho, él se reía, a ja, jajá, le gusta fulanito. Y se burlaba, no, cosas que yo 

decía, con la confianza de decir algo, de repente se burlaba.  

Mary Jose: ¿Y eso duele? 

Belén: Sí. Mi esposo es un hombre muy fuerte, también dice que no demuestre 

mis sentimientos. Y yo creo que él quiere que eso demuestre yo, que soy fuerte, 

que demuestre fortaleza. 

Mary Jose: ¿Cómo te sentías, con ese dolor que tu hermano te provocaba? 

Belén: Pues si me sentía sola, porque mi mamá era el apoyo de mi hermano, mi 

papá viajaba, y yo sentía que él era el único que me quería y me protegía, pero mi 

papá se iba y yo me quedaba desamparada, porque mi mamá siempre fue el 
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apoyo de mi hermano, siempre fue su consentido, y hasta la fecha sigue siendo. 

Pero yo ya lo veo de otra forma [llora profundamente] 

Mary Jose: ¿Sientes pena? ¿Por qué te da vergüenza expresar tus sentimientos? 

¿Por qué no te pueden ver débil? ¿Por qué aprendiste a ocultar la debilidad, 

porque cuando muestras la debilidad, se burlan de ti, te minusvaloran? Y eso te 

produce mucho dolor, porque además quien más te minusvaloró, era tu hermano, 

a quien tú quieres, te minusvaloraba, porque de alguna manera se sentiría con 

poder para hacerlo… Entonces ¿Además de sentirme minusvalorada te 

sentías…? 

Belén: Llora profundamente, y asiente con la cabeza repetidas veces. 

Mary Jose: ¿Cuántos años tenías? 

Belén: Unos 14 o 15 años. 

Mary Jose: Esa niña de 14 o 15 años ¿Qué sentiría? De pronto en un mundo 

grande con tantas necesidades que tiene de descubrir y aprender, que se siente 

desprotegida, que se siente abandonada… que se burlan de ella… [Estas frases 

las voy diciendo con un tono de voz suave, despacio, dejando espacios de silencio 

entre unas y otras] ¿Qué le pasa a esa niña? 

Belén: [Llora y guarda silencio] no sé a lo mejor se siente insegura, sola, no siente 

el apoyo… 

Mary Jose: Se siente sola, se siente desprotegida, se siente abandonada. 

Belén: Y no puede llorar [Y ella llora más fuerte] 

Mary Jose: Y no puede llorar… porque si llora no es fuerte… ¿Se vale?  

Belén: Sonríe, yo a mi hija o a mi hijo, les digo que lloren, llora conmigo, o en la 

casa, desahógate, les apapacho y consuelo. No reprimas lo que sientes. 

Mary Jose: ¿Por qué a tu niña, no le dices también eso? No reprimas lo que 

sientes. Cierra los ojos, y trata de pensar en esa niña [silencio] Ella llora 

profundamente, llora con desconsuelo.  

Belén: Ella no tiene la culpa de nada, [y sigue llorando] 

Mary Jose: ¿Qué le está haciendo su hermano? 

Belén: [Llora] No es justo 

Mary Jose: ¿Cuándo una cosa no es justa, que sientes? 
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Belén: rabia, tengo mucho coraje dentro. [Sus manos aprietan fuertemente los 

pañuelos] 

Mary Jose: No se vale [silencio y ella sigue con los ojos cerrados, llorando 

profundamente] ¿Puede sentir la niña coraje? ¿Qué pasa cuando ella siente 

coraje? 

Belén: No, no puede. 

Mary Jose: Pero ahí estaba, ¿dónde se guarda el coraje? 

Belén: Lo guardaba para que no se rieran de ella. [Largo silencio, sigue con los 

ojos cerrados, y tiene la cara muy apretada]. No es coraje por los demás, es coraje 

por mí misma. Ahora lo veo, yo me tenía que haber defendido, yo tenía que 

haberlo solucionado. 

Mary Jose: ¿Crees que esa niña, sola, desprotegida, avergonzada, podía haberlo 

solucionado? ¿Qué sabía que su mamá estaba apoyando a su hermano siempre, 

que su papá no estaba para apoyarla, podía solucionarlo? ¿Ella es la culpable de 

no haberse defendido? [Silencio]  Pero el coraje ahí está, y tú lo has volteado para 

ti…Tienes el coraje hacia ti, cuando realmente no se vale lo que te hacían [estas 

frases las digo con mucha fuerza, expresándolas con coraje] Tu mamá tenía que 

cuidarte, igual que tú cuidas a tus hijas, tú mamá tenía que protegerte, y no lo 

hizo… 

Belén: [Silencio] Ella dice que por su ignorancia, por no saber como expresar las 

cosas, por no saber guiarnos, pues nos dejaba.  

Mary Jose: Y es que a nadie le enseñan a ser madre. La adulta escucha eso 

ahora de su madre, y dice pues si tiene razón,  no supo hacerlo, yo no le guardo 

rencor, pero acepto que no lo supo hacer, y si acepto que no lo supo hacer ¿Qué 

pasa conmigo? ¿O qué le pasa al coraje? [Silencio] ¿Qué le dices a esa niña? 

Belén: [silencio largo, sigue llorando, su cara está un poco distinta, no está 

relajada, pero tampoco expresa la rabia de antes] le digo que no se preocupe, que 

cuando crezca todo está bien. 

Mary Jose: ¿Eso le puedes decir para consolarla a ella? 
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Belén: Le puedo decir que no cualquier persona puede saber expresar, y que 

puede desahogarse, [ahora habla llorando y ya no se le entiende] Llorar no es 

malo, es una niña. Todo se reduce al coraje… pero que no sea contra ella. 

Mary Jose: ¡AH! Díselo [Esto lo digo con fuerza y un tono de alegría] 

Belén: No sientas coraje hacia ti, porque se burlaban de ti, y no te podías 

expresar. [Guarda silencio y al momento, suspira y en su rostro aparece una 

sonrisa] 

Mary Jose: Respira profundo, es muy liberador. 

Belén: Sí eso es me siento muy liberada, de algo que tenía aquí guardado (se 

toca el pecho) y que he sacado. [Entonces mira a sus compañeras, su rostro está 

más tranquilo, enrojecido de llorar] Muchas gracias por escucharme y por tener 

paciencia conmigo. 

Mary Jose: ¿Quién le quiere decir algo, de lo que vosotras mismas habéis sentido 

al escucharla? 

Estrella: Me sentí muy identificada con la situación de Belén, porque yo he 

pasado algo parecido con mi hermano. Para mi madre yo no valía, mientras mi 

hermano sí. Mi madre nunca creyó en mí, siempre me minusvaloró. Pero yo supe 

salir adelante por mí misma, si me caigo me levanto. 

Mi hermano se burlaba y me hacía enojar, y una vez por su culpa mi mamá me dio 

una cachetada. Entonces me daba vergüenza y entonces no lo quieres y yo pensé 

que me estaba vacilando. Vino mi mamá y dijo compraste el pan, y mi hermano 

dijo no lo quiso comprar. Yo dije, mami es que no vino. No es cierto no lo quiso 

comprar. Entonces era así, pero yo no le podía decir nada, ella tenía el factor 

Electra. Para ella fue mi hermano era el mejor de todo, yo era la escoria y lo peor 

tuve un hijo sin casarme. Entonces yo entendí y aprendí que era su hijo, y que era 

el que adoraba, quédate con tu hijo, y quiero mucho a mi hermano y él lo sabe, 

entonces me hacía mucho de rabiar y mi mamá lo protegía. El sacaba dieces, yo 

reprobaba, nunca entendí las matemáticas, no me tenía paciencia, a mi hermano 

le ayudaba en la tarea, a mí no… 

Mary Jose: ¿Qué te pasa a ti con eso que estás contando? 

Estrella: Lo que ella dice, a mí nada [Sonríe].  
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Mary Jose: ¿Te da igual? 

Estrella: Ahorita sí, porque de tanto que me hacía, parece que yo no existía y lo 

entendí. 

Mary Jose: Si pienso en mi familia, en mi madre para quién yo no existía ¿Qué 

pasa? 

Estrella: ¿Qué pasa? Que yo tenía que salir adelante. 

Mary Jose: Eso es lo que hiciste, ¿Qué te pasa por dentro? ¿Qué sientes? 

Estrella: Que yo tenía que darme mi lugar. 

Mary Jose: ¿Qué te pasa por dentro? 

Estrella: Por dentro, guardo muchísimo, mi familia no me conoce. Y yo he 

cambiado y me dicen Marina te admiro, porque yo habría querido tener una hija 

como tú, y guardo mucho, pero no importa. Ya no me afecta, y cada día que pasa 

menos. Quizás porque admito que contra viento y marea salí, mi mamá decía que 

yo era una tonta y cuando se dio cuenta, se llevó la sorpresa. 

O sea en momentos me siento una inútil, y lloro, volteo a ver, y me digo a lo mejor 

algún día voy a cambiar y está cambiando mi vida, pero ya no me detengo, y si me 

dicen que estás mal, digo ay sí, pero sigo adelante, y doy gracias a Dios, entonces 

se desesperan porque quieren a veces verme sufrir, si sufro, pero no se lo voy a 

reconocer. Cuando estoy sola lloro, grito, pero después me digo bueno está bien, 

pero ya. Y sola he tenido que salir. Afortunadamente para mí cuando murió mi 

papá que era muy importante para mí, me tocó estar en el momento. Dios me ha 

dado ese beneficio y mi hermano no. Y cuando murió mi mamá, también y mi 

hermano no, entonces creo que he tenido muchas, que será bendiciones, muchas 

experiencias bonitas, tristes, pero las he tenido que pasar solas. Me caigo y me 

levanto. Qué bueno que lo sacaste así, yo no tuve quien me ayudara.  

Belén: Mi mamá es una mujer que la quiero muchísimo y mi hermano, o sea, de 

joven yo siento que he sido más débil que él, pero este… 

Estrella: Mi hermano ahora sí 

Belén: Mi padre yo sé que la dejó sola, ella nos dio posibilidades, son cosas que 

ahorita ya, sé, no sabía por qué lloraba, pero no es como para que diga, no sé mi 
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familia yo la quiero mucho, pero me he liberado de una carga. Entender lo que 

tenía guardado. Me he enterado. 

Mary Jose: No cambia nada la situación, y sobre todo te has dicho algo a ti, no se 

vale enojarme contra mí, cuando no tengo nada que ver en eso. Los sigues 

queriendo exactamente igual, como tú dices, porque ellos ni siquiera se dieron 

cuenta de lo que te pasaba. Lo que has hecho ha sido agarrar a tu niña y decirle 

tienes razón llora. Debes reafirmarlo más, durante esta semana puedes hablar 

más con tu niña, y decirle que la quieres. 

Belén: yo soy muy apapachadora, y a lo mejor yo necesito un abrazo, no me di 

cuenta entonces, de la necesidad de mamá, ahora con mis hijos soy así.  

Mary Jose: No hay que sentirse culpable por sentir la necesidad de cariño. Si yo 

me doy cuenta de mi necesidad y asumo mi necesidad, me doy cuenta, de alguna 

forma ya me estoy dando lo que necesito. Yo necesito que me apapachen, yo 

necesito que me comprendan, yo necesito que no se burlen  de mí, yo necesito no 

sentirme abandonada. Lo reconozco. Sin embargo cuando lo guardo ahí, el enojo 

va contra mí. Y detrás del enojo, un sentimiento de culpa, porque como el enojo sí 

está, pues yo tengo que mentirme a mí misma, porque yo a mi hermano si lo 

quiero, pero hay algo en mí que me dice que yo misma no me lo creo.  

Belén: mueve la cabeza afirmando y se ríe. 

Mary Jose: Ese gesto y esa sonrisa, significa que lo que estoy diciendo ¿Te 

checa? 

Belén: Me doy cuenta que tengo muchas cosas que trabajar, tengo mucha tarea, 

y que son fáciles de solucionar, nada más tengo que aplicarme. No es algo que 

sea tan grande. 

Mary Jose: No, además tú misma lo has dicho me siento liberada, cuando te 

sientes liberada ves las posibilidades de tu cambio. 

Estrella: ¿Alguna vez has hablado contigo misma? 

Belén: Sí, pero me da pena, pero igual lo hago. 

Mary Jose: Esta semana, si puedes háblale a la niña, dile que no pasa nada que 

puede expresarse y déjale que te diga cosas. [Silencio] ¿Te quedas bien? 
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Belén: Estoy bien, tranquila, liberada y sé que tengo que hacer muchas tareas, 

pero no son grandes. 

Mary Jose: Maribel ¿Cómo estás? [Ella había estado en distintos momentos 

llorando y en ese momento lo seguía haciendo] 

Marisa: Ay, yo soy bien chillona. De todo chillo [llora intensamente] 

Mary Jose: ¿Qué pasó? ¿Con qué te conectaste? 

Marisa: Yo me acuerdo mucho de mí mamá, porque ella se murió [llora 

profundamente] Ella también me chiqueaba mucho a mí, pero mi papá no, mi papá 

siempre ha sido muy seco. Cuando mi mamá se murió, yo me sentí muy sola, y 

hasta la fecha, hace diez años que se murió y yo la extraño mucho. [Silencio, 

llanto] Y tengo muchos hermanos, pero nunca nos ha querido.  

Mary Jose: ¿Cómo te sientes?  

Marisa: Pues me siento muy mal, porque son siete y ninguno nos trata. Nada más 

tengo a mi hermana. Pero ella también es muy seca conmigo. Y mi papá pues ya 

es un ancianito y pues ya no me conoce, ni pregunta por mí, ni nada. Y me siento 

muy sola, aunque tengo a mis hijos y a mi marido, que me apoya mucho, pero 

siempre la estoy recordando  

Mary Jose: Fíjate que tú estás hablando de ahora, ¿Es cierto que ahora que tú 

tienes a tu marido, a tus hijos, te sientes muy sola? Es verdad, que cuando se 

muere una madre, es una pérdida que ya nada lo arregla. Pero esa soledad es de 

ahora de adulta. 

Marisa: Sí ahora como que extraño más a mi mamá. Como ahora que fue mi 

cumpleaños yo me sentí muy sola, porque ella siempre me hablaba, me felicitaba 

y todo y ahora pues hace diez años que estoy bien sola. 

Mary Jose: ¿No estaba tu marido? 

Marisa: Sí, pero date cuenta que lo siento como que me acuerdo mucho de mi 

mamá que siempre me hablaba [en estos momentos ya estaba hablando más 

tranquila, sin que el llanto le impida expresarse] y ahora mi papá pues ni pregunta 

por mí ni nada, pues ya no sabe ni que onda.  

Mary Jose: Realmente tú sabes que tu mamá ya no te va a llamar, pero te sientes 

sola. Echas de menos algo ¿Qué echas de menos? 
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Marisa: Pues mira, cuando ella estaba me escribía cartas, y de hecho yo cada 

rato agarro las cartas y lloro. 

Mary Jose: ¿Qué significaban esas cartas, esa llamada de teléfono? 

Marisa: [Silencio] Pues algo muy bonito, como una limpieza para mí. Y esto es 

algo que no lo platico tampoco. 

Mary Jose: ¿Extrañas solo a tu mamá? 

Marisa: Sí, porque mi papá digo, fue siempre muy seco, con nosotras, yo siempre 

lo voy a ver, como quiera es mi padre. Pero a la que extraño mucho es a mi 

mamá. 

Mary Jose: ¿Y a tu papá? 

Marisa: También lo quiero mucho, pero es diferente. 

Mary Jose: Yo te dejaría esta pregunta, ¿Sólo extraño a mi mamá? A lo mejor 

ahora no tienes respuesta, pero… [Silencio] a lo mejor otro día si puedes darte 

cuenta, que hay un dolor quizás más grande. 

Las demás ¿cómo vamos? ¿Cómo nos vamos sintiendo? 

Marta: A mí me da mucha satisfacción lo que ha pasado. Creo que cuando te das 

cuenta, es como el pozo, como un ir para dentro. [Esto lo dice dirigiéndose a 

Belén] Te cambió la cara, créeme, cuando terminaste de llorar tu semblante era 

diferente, como, de veras, como de paz, tú misma dijiste la sonrisa. Te ves más 

tranquila, claro no es una cosa de un día, ni nada, es todo un proceso. Yo no soy 

de llorar, bueno ya he llorado mucho, pero me siento muy en sintonía con ustedes 

y las felicito pues.  

Marisa: Ya te tocará. 

Lola: No sé, había una que decía a mí no me llega, a mí no me llega, todo muy 

bien, todo muy bien, ¿A qué hora me va a llegar? Hasta que le llegó.  

Marta: Todas tenemos nuestro momento, y fue su momento y que bonito. Todavía 

hay sentimientos. Mi mamá va a cumplir cuatro meses de muerta, pero a lo mejor 

no has procesado, no has aceptado que tu mamá murió, que tu mamá ya no va a 

estar, ya ves que todos dicen que hay que aceptar, que todo es un proceso. Yo te 

puedo decir que tengo una cuñada que hasta la fecha no ha podido superar la 

muerte de su mamá, ¿por qué? No lo sé. A mí me parece, a mí me parece difícil 
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de entender que no puedas superar la muerte de tu madre, porque 10 años, ya es 

mucho. Digo, no sé, por eso te digo hay algo más de fondo. No sé, no tanto que se 

murió tu mamá, a lo mejor era la única que te hacía sentir importante. Yo también 

mi mamá me hablaba, y me decía ay mi hijita todos los días. Bueno claro, también 

mi mamá sufrió un infarto y estuvo muchos meses que ya no me podía hablar y 

tuve todo ese tiempo para procesarlo.  

Marisa: Lo mío fue distinto, mi mamá se enfermó y murió en quince días, todo fue 

muy rápido. 

Marta: Ándale, todo fue muy rápido.  

Marisa: Como que no hubo tiempo de asimilarlo.  

Marta: Sí 

Marisa: Y ahora, si estoy consciente que nunca va a estar, pero si me llega mucho 

la pena. 

Marta: Está bien, te sigue doliendo. 

Mary Jose: ¿Cómo has escuchado lo que te ha dicho Mara? 

Marisa: Muy bonito, o sea que siento bonito, que diga que bueno, que lloramos y 

que nos desahogamos. 

Mary Jose: Fíjate que te ha dicho una cosa muy fuerte, yo no entiendo que 

después de 10 años, a lo mejor es que hay algo más, a lo mejor es que era la 

única que te hacía sentir importante. 

Marisa: Sí de hecho sí, ella era la única que me chiquera, que hacía todo.  

Lola: ¿O sea que no hay otra persona ahorita? 

Marisa: No sí mi esposo me chiquea mucho, es muy cariñoso, y siempre está 

conmigo en las buenas y en las malas, pero yo sigo extrañando a mi mamá, no sé 

por qué. 

Marta: No es lo mismo 

Marisa: De hecho ahorita siento que me va a dar la migraña, a mi me da mucho la 

migraña, y ya siento que me va a doler la cabeza. Cuando me preocupo mucho 

me da. 

Mary Jose: Ya, [silencio]  
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Estrella: Creo que tiendes a unir, piensa que te tienes que relajar, respirar 

profundo. 

Marisa: Ya 

Mary Jose: ¿Y Queta cómo estás? 

Paquita: Bien, porque salen, pero si me oprime mucho el corazón verlas llorar, 

porque las quiero. 

Mary Jose: ¿qué pasa cuando la gente llora? 

Queta: pues ahorita como que quiero llorar, como que se me encoge el corazón. 

Mary Jose: Nadie puede sufrir a tu lado. 

Paquita: pues sí, más a ella, se me oprime el corazón, siento ganas como de 

pararme y abrazarla. 

Mary Jose: ¿por qué no te paras y la abrazas? Si además Belén está deseando 

un abrazo. 

Lola: Además tú eres como su madre. 

Paquita: Bueno no como su madre, pero yo soy muy penosa. 

Mary Jose: Marisa también quiere un abrazo, ¿verdad? 

Marisa: Sí 

En ese momento Paquita se levanta y abraza a Belén, y de manera espontánea 

todas se levantan y comienzan a abrazarse unas a otras, yo también. Se hace un 

momento intenso, cálido, de relaja el ambiente.  

Después de este momento de apapacho colectivo, comienzo a hacer el cierre de 

la sesión pidiendo que escriban en un papel cómo se han sentido, qué ha pasado 

por dentro de cada una, al escuchar a las compañeras. Y así concluye la sesión. 
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APÉNDICE 2. CRONOGRAMA 

TALLER-GRUPO DE AUTOCONOCIMIENTO Y REAFIRMACIÓN PERSONAL: “DESCUBRIENDO TU 

PODER” 

DÍA TEMA DINÁMICAS O ACTIVIDADES RECURSOS DE LA SESIÓN TIEMPO EVALUACIÓN 

1ª Sesión Formación del grupo 
1. Dinámicas integradoras. 
2. Presentación de metodología 
3. Expectativas, necesidades y deseos. 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS Bitácora  

2ª Sesión 
DETECCIÓN DE 
NECESIDADES 
 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Presentación ―El país de los pozos‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS Bitácora  

3ª Sesión 
MANEJO DE 
EMOCIONES 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Dinámica ―La tienda de antigüedades‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS Bitácora  

4ª Sesión 
MANEJO DE 
EMOCIONES 
 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
3. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS Bitácora  
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DÍA TEMA DINÁMICAS O ACTIVIDADES RECURSOS DE LA SESIÓN TIEMPO EVALUACIÓN 

5ª Sesión AUTOESTIMA 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Dinámica ―Una visita muy especial‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo. 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS Bitácora  

6ª Sesión AUTOESTIMA 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Dinámica ―Paseo y encuentro con un 
árbol‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo. 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  3 HORAS Bitácora  

7ª Sesión 

IMAGEN DE DIOS Y 
PROCESO DE 
REAFIRMACIÓN 
PERSONAL 

1. Dinámicas integradoras.    
2. Dinámica ―Un encuentro en el pozo de 
Sicar‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación de la sesión y cierre del 
grupo. 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  3 HORAS Bitácora  

8ª Sesión 
CONCIENCIA DEL 
PROCESO DE 
CAMBIO  

1. Dinámicas integradoras.    
2. Dinámica ―Un símbolo para el proceso 
de cambio vivido‖ 
3. Taller-grupo de autoconocimiento y 
reafirmación personal 
4. Evaluación y cierre del grupo. 

Sala acondicionada para el grupo, 
computadora, bocinas, grabadora, 
cámara fotográfica, televisión, DVD, 
papel, plumas.  

3 HORAS 
Cuestionario 
evaluación del 
grupo 
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APÉNDICE 3. CUESTIONARIO DE CIERRE 
 
NOMBRE__________________________________________________________ 
 
FECHA____________________________________________________________ 
 

 
CUESTIONARIO DE CIERRE: 
 

1. ¿En qué medida ha posibilitado el grupo de crecimiento el cumplimiento de 

tus expectativas personales en el mismo? 

 

2. ¿Qué has descubierto de ti misma gracias a tu participación en el grupo? 

 
 

3. ¿cuáles sentimientos has descubierto en ti y cómo los has expresado?, si 

no has podido expresarlos, ¿por qué ha sido así? 

 

4. ¿Has hecho algunos cambios de conducta a partir de tu experiencia en el 

grupo?, si sí, ¿cuáles?; si no, ¿por qué ha sido así? 

 
 

5. ¿De qué manera te ha servido este grupo para descubrir la fuerza interior 

que te habita e invita a un crecimiento y desarrollo constante, para ser una 

mujer cada vez más feliz?  

 

6. ¿Tienes alguna sugerencia que hacerme? 

 
 

7. ¿Cómo ha sido tu propia experiencia de escucha de las diferentes 

participantes? 

 

 
 

 
 

 


